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A Paula, Yago y Mae, mis superhéroes.


Un móvil que recibe mensajes del futuro.

Una superheroína que trata de salvar vidas.

Una gran paradoja temporal.

Y una fecha límite.

 

Toda gran ciudad necesita un superhéroe.

Barcelona ya tiene a Cronowoman.
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CRONOWOMAN

 

El tiempo no es cíclico, ni lineal, ni relativo; es caótico, es abrumador, es como una gran bola de mierda irregular de dimensiones cósmicas. Y cuando algún idiota intenta zambullirse en esa esfera irracional, lo mejor que le puede pasar es que se muera, que se vuelva loco o que, si tiene la suerte de haber nacido mujer, para bien o para mal, se convierta en un ser excepcional.

Enciendes el teléfono y recibes un mensaje del futuro con la combinación de la lotería del próximo viernes. Otro correo en tu bandeja de entrada te avisa de que no subas al próximo metro porque tendrá una avería y se quedará media hora parado en el túnel. Y recibes un e-mail
 que te comenta que tu cita de esta noche está casada, pero que te enterarás tres meses después en plena sesión de sexo. O que tu vecino, ese que tanto te gusta, está loco por besarte, pero no se atreve y te lo confesará siete años después. Que no gires a la derecha en aquella esquina o te arrepentirás toda tu vida. Quizás puede parecer interesante recibir mensajes del futuro, incluso divertido, pero nada más lejos de la realidad. Si tienes suerte y no te explota la cabeza, tal vez puedas sobrevivir.

Cuando Álex recibió el primer mensaje del futuro, ya era toda una superviviente. Y ni siquiera tenía consciencia de serlo. Estaba demasiado ocupada concatenando contratos basura, prestaciones por desempleo y todo tipo de cursos subvencionados. De hecho, cuando las paradojas temporales pusieron su vida del revés, ella ni siquiera se llamaba Álex. Antes de aquello, era una chica más en Barcelona, con sobrada edad para votar, pero demasiado joven como para preocuparse por las tendencias políticas de un país sumergido en la crisis económica mundial de 2009. Estuviera quien estuviera en el poder, a ella no le importaba, porque estaba convencida de que ningún político aparecería en su casa para pagarle las facturas. Hacía tiempo que los bancos le habían retirado la confianza, las tarjetas de crédito y cualquier esperanza de reunir el dinero suficiente para estudiar en la universidad. Y ni siquiera podía rendirse. Regresar a casa no era una opción. Su madre ya tenía bastantes problemas lidiando con una entidad financiera que le reclamaba seis meses de hipoteca. Y por encima de todo, no tenía ganas de escuchar aquello de «ya te lo dije». Desde que el padre de Álex, años atrás, se consumió ahogado en facturas y depresiones, su familia había normalizado el hecho de hacer cola en Cáritas para llenar el carrito de la compra de productos esenciales. Sin embargo, Álex se resistía a emular a su familia. No quería dejarse llevar por una existencia que la arrastraba hacia algún lugar desconocido al que ella no quería ir. Y, pese a que la vida le había dejado marcado en la mirada un halo de desesperanza, siempre intentaba sonreír en cuanto tenía la ocasión, porque cuando lo hacía, todo el mundo decía que se le marcaban en las mejillas unos hoyuelos preciosos. El único recuerdo que le quedaba de su padre. La única herencia que los bancos no le pudieron embargar.

Pero todo aquel opresivo mundo capitalista empezó a cambiar el día que Álex presentó su proyecto de final de curso. Aplicaciones Informáticas para Android. Cuatro meses de clases subvencionadas por el Ayuntamiento de Barcelona. Su aplicación estaba diseñada para enviar cantidades ingentes de datos con un solo e-mail
 sin que se bloqueara el correo. Una chapuza de aplicación, según su profesor. Un proyecto corto de miras. Pero a ella le daba igual, tan solo quería entregar aquel trabajo y salir de allí. Ni siquiera sabía por qué se había apuntado a ese curso. Aquello era una constante en su vida. De repente abría los ojos y no tenía claro cómo había llegado al trabajo. O por qué se había despedido. Como aquel curso de informática avanzada que dejó a las dos semanas preguntándose en qué pensaba cuando se le ocurrió apuntarse. O el ciclo formativo de óptica que abandonó a los tres meses en medio de una clase después de entregar un ejercicio. La verdad es que la chica se había esforzado mucho con aquel trabajo sobre las lentillas. Una verdadera lástima que el tema no tuviera nada que ver con aquella clase. Cuando el profesor le preguntó qué estaba haciendo allí perdiendo el tiempo, ella abrió los ojos, se preguntó lo mismo y salió por la puerta para no volver. Álex se sentía como un títere dejándose llevar por unos hilos invisibles que alguien manejaba para divertirse.

Y quizás aquel alguien se lo pasó en grande cuando, meses después, en la presentación del proyecto de Aplicaciones Informáticas para Android, delante de toda la clase, pulsó la tecla Intro y el ordenador del aula se bloqueó en el mismo momento en que su móvil empezó a recibir correos, uno detrás de otro. Primero fueron diez, luego cien y, en pocos minutos, miles. Por lo menos el móvil no se bloqueó. Aprobado justo. Algunos de los e-mails
 desaparecían antes de que pudiera abrirlos, otros se borraban a los diez minutos y ni siquiera se almacenaban en la carpeta de eliminados, era como si nunca hubieran llegado. Y todos y cada uno de aquellos mensajes eran suyos. Sin embargo, no recordaba haberlos enviado. Álex había utilizado su correo electrónico más de una vez para enviarse mensajes a sí misma como si fuera una agenda. Y los dejaba en la bandeja de entrada, sin leer, para acordarse de que tenía que comprar tampones, llamar a su madre o no olvidarse de una entrevista de trabajo. Pero esta vez los mensajes le recordaban cosas que aún no habían sucedido. Como cuando abrió un e-mail
 cuyo asunto rezaba: «URGENTE: No se te ocurra entrar allí»
 , y al abrir el correo se encontró una foto suya con un peinado horrible y la dirección de una peluquería. Pero como aquello podía ser una broma, abrió otro mensaje que con urgencia le recomendaba no acostarse con un tal Pol porque le haría sufrir, pero no explicaba nada más. Otro correo adjuntaba la foto de una mujer sentada en una silla de ruedas que se le parecía mucho. «URGENTE: De saltar en paracaídas en 2027 ni pensarlo»
 , se leía en el asunto. Varios mensajes urgentísimos le recomendaban encarecidamente y con muchos tacos que se sacara el carnet de conducir. Otro mensaje urgente le adjuntaba varias fotos con luces rojas, borrosas y desenfocadas sin ninguna otra explicación. «Menuda fiesta», pensó Álex, que pronto se dio cuenta de que la palabra urgente
 cambiaba de significado dependiendo del año del que proviniera el mensaje. Por lo que desestimó leer más mensajes urgentes y decidió abrirlos al azar. Así fue como se encontró con un mensaje que le enumeraba, de uno en uno, sus secretos más íntimos, como el día que se besó con una chica y le encantó, o cuando se enamoró de su profesor de inglés, o el día que se llevó un libro sin pagar de un centro comercial y, al saltar la alarma, se meó encima y salió corriendo dejando rastros de pis. Y que, años después, cada vez que pasaba por delante de la tienda, todavía le daban ganas de orinar. Aquello no se lo había contado a nadie. Álex, después de leer aquel e-mail
 , abrumada por tanta información, sintió náuseas cuando fue consciente de que, de alguna manera, su yo del futuro se estaba comunicando con ella con un simple móvil.

Así que antes de entrar en colapso, se lo tomó con calma y buscó entre los miles de e-mails
 que iban entrando alguno que pudiese comprobar empíricamente. Hasta que encontró el mensaje que le ofrecía la combinación del Euromillón de aquella semana. Y, pensando que todo era una broma de alguno de sus compañeros, un virus muy bien montado o que todo era producto de su imaginación a consecuencia de todos los porros que se había fumado a lo largo de su vida, hizo la prueba. Apuntó los números en un papel y al día siguiente hizo una apuesta simple en la administración de lotería. Le tocaron 87 millones de euros. Entonces sí que colapsó.

Pero no fueron los millones de euros los que la dejaron en estado de shock
 . Fueron los millones de datos que cada día entraban en su correo desde cualquier momento del futuro. Uno se lo envió una mujer que decía ser ella con 80 años y le explicaba toda su vida, con fotos y acontecimientos importantes futuros. Otro, de alguien que decía ser su nieta y le pedía que, cuando naciera, les dijera a sus padres que le pusieran otro nombre. Un e-mail
 era de su yo futuro con doce minutos de diferencia, avisándola de que se le estaba a punto de quemar el pastel que tenía en el horno. Ese mensaje desapareció en cuanto se levantó de la silla, y cuando llegó a la cocina y vio el pastel en su punto, ya no se acordaba de que había recibido aquel e-mail
 y pensó que tenía un sexto sentido para la repostería.

Otro mensaje del futuro le explicaba que había conseguido modificar los parámetros y las fórmulas de la aplicación para enviar los e-mails
 con minutos, días, semanas, meses y años de diferencia. El único límite era el día en que ella había activado la aplicación de móvil por primera vez, pero que estaba trabajando en ello y que, por ahora, solo le podía enviar los códigos para que la descargara en el móvil con el fin de que fuese más manejable e intuitiva. Y así lo hizo. Con aquel e-mail
 le adjuntaba una retahíla de fórmulas y códigos matemáticos con la recomendación de que los pusiera a buen recaudo por si las necesitaba algún día. No le hizo falta: con el paso del tiempo, estudiándolas para intentar comprender lo que estaba pasando, prácticamente se las aprendió de memoria. Sin embargo, sus conocimientos sobre aplicaciones informáticas y matemáticas avanzadas, no estaban a la altura de las circunstancias.

Gracias a la aplicación, podía filtrar los mensajes según el tema, la cercanía en el tiempo, los archivos adjuntos… Todo dependía de lo que estuviera buscando. Un oasis de orden en un caos temporal. Con el dinero que ganó se compró varios ordenadores de última generación para descargar toda la información que recibía antes de que se borrara. Tenía el mundo a sus pies. Datos sobre política, bolsa, guerras que todavía no habían comenzado, atentados, libros de éxito de personas que todavía no habían nacido. De pandemias mundiales que obligarían a la gente a encerrarse en sus casas.

Aquello era una locura, los mensajes entraban como por arte de magia a una velocidad vertiginosa; los más cercanos en el tiempo desaparecían enseguida, y otros, los que permanecían, se borraban según las decisiones que ella iba tomando.

Cuando los mensajes atravesaban décadas, menos posibilidades había de que se cumplieran, al menos en lo referente a su vida, pero los más cercanos en el tiempo eran bastante certeros.

Un año después del primer contacto, Álex estaba enganchada al móvil. Todos los días, a cualquier hora, constantemente le llegaban mensajes con todo tipo de consejos y avisos: «No te alojes en ese hotel»
 ; «No subas esta foto a Instagram»
 ; «No vayas nunca a la Universidad Politécnica de Cataluña»
 ; «Olvídate del chico del súper, porque te pondrá los cuernos con su mejor amiga»
 . Todo el día mirando el teléfono, así fue como se pasó un semáforo en rojo y la atropelló un coche. Se rompió una pierna. Y, antes de que llegara la ambulancia, se mandó un e-mail
 al pasado avisándose del accidente, y en cuanto lo hizo, abrió los ojos y le pidió al camarero un café con leche, sin tener claro cómo había llegado hasta allí. Maldita adicción al móvil. Así fue como la esfera temporal de mierda en la que Álex se había zambullido empezó a ser cada vez más grande. Ya no solo recibía mensajes del futuro, ahora también los enviaba al pasado.

Cuando se enviaba los e-mails
 , nunca tenía claro si le habían funcionado. La única acción que la anclaba al mundo real era revisar los correos de la carpeta de enviados antes de que desaparecieran. Así descubrió que no se había roto la pierna en aquel accidente, o que nunca fue a una fiesta en la que se acostaría con un maltratador que nunca la dejaría en paz. O que se había partido una muela comiéndose un caramelo.

Era pura adicción, no podía parar, era increíble. Dos años después de instalar aquella aplicación, tenía más de quinientos millones de euros en el banco y a un inspector de Hacienda loquito por hacerle una inspección.

Las líneas temporales se cruzaban en su pantalla explicándole eventos que no habían sucedido. La habían vetado en las casas de apuestas online
 y en el casino de la ciudad. Los gestores de su banco no hacían más que llamarla para averiguar si deseaba hacer más inversiones en bolsa y, sobre todo, para sonsacarle cuáles eran las empresas más prometedoras. También estaban deseando entrevistarla un periodista de un diario de economía y un reportero de Cuarto Milenio
 . Su vida se estaba descontrolando, y cada e-mail
 que recibía o enviaba, en vez de arreglarla, hacía que la esfera temporal en la que estaba metida cada vez tuviera un olor más nauseabundo.

Álex no podía más con aquel ritmo frenético. Había pensado en tirar todos los ordenadores a la basura, eliminar sus cuentas y desconectarse para siempre, pero sabía que no funcionaría, porque continuaba recibiendo mensajes. Así que se compró una mansión en las afueras y se desconectó. Se dedicó al yoga, a la meditación, a la vida contemplativa. Es sencillo cuando tienes las cuentas de varios bancos repletas de millones de euros. Hasta que un año después le detectaron un cáncer de mama, y, nada más salir de la consulta, se envió un correo a su yo más antiguo para que se planteara la idea de operarse los pechos por prescripción médica. Ella no se dio cuenta, pero, después de enviar aquel mensaje, se dobló el continuo espacio-tiempo sobre sí mismo y cambió el presente, el pasado y, por supuesto, el futuro. Y para cuando llegó a su casa, tenía dos tallas más de sujetador y ya no recordaba que había ido al médico para que le diera los resultados de unos análisis por un bulto en el pecho. Cuando se enteró de aquello revisando la carpeta de mensajes enviados, pensó que quizás debía hacer algo con todo aquel poder tecnológico.

En 2016, Álex decidió adquirir unas gafas inteligentes de última generación con la intención de revisar los mensajes con mayor celeridad sin necesidad de utilizar las manos ni sufrir dolor de cuello. Sin embargo, después de varios meses de investigación y de una inversión monetaria considerable, el proyecto de las gafas se cerró sin resultados, ya que el prototipo más avanzado era bastante incómodo y aparatoso. Así que fue más allá y, recordando sus breves estudios de óptica, se puso en contacto con una empresa farmacéutica de la India. A golpe de talonario, consiguió unas lentillas inteligentes experimentales para la diabetes. Más de cien millones de dólares le costó hacerse con ellas. Calderilla para Álex. Otros doscientos millones pagó por conseguir que, a golpe de pupila, pudiera controlar todos los correos que le iban llegando al móvil. Y tuvo que desembolsar otros tantos millones para tener contentos y callados a todos los que participaron en el proyecto. Tres años después, Álex se hizo con unas exclusivas lentillas inteligentes a medida. Increíbles y tecnológicamente superiores a cualquier otro producto del mercado, pero con un coste superlativo como para fabricarlas en cadena. El único problema era que las lentillas eran negras, y, aunque podía ver con claridad, la chica daba un poco de grima cuando abría los ojos. Para solucionarlo no pudo encontrar ningún e-mail
 al respecto. Pero a ella no le importaba. Así que, para mantener su secreto a salvo, alojada en un hotel de Nueva Delhi, en la soledad de una suite
 de lujo, colocó el cartel de «no molestar» en el pomo de la puerta, conectó el móvil a un enchufe, se puso las lentillas y, quince segundos después, Álex entró en colapso y se cayó al suelo inconsciente. Después de un par de días sin contestar al teléfono de la suite
 , el personal de seguridad del hotel, ignorando la petición de Álex de no molestarla bajo ningún concepto, la encontró tirada en el baño. Recogieron sus pertenencias, la ingresaron en un hospital y una de las enfermeras tuvo la brillante idea de poner el móvil a cargar para que no se quedara sin batería. Quizás, tarde o temprano, llamaría algún familiar y podrían informarle de lo que estaba pasando. El móvil temporal continuó conectado a unas lentillas negras que no dejaban de emitir luces blancas y amarillas.

Los médicos llegaron a la conclusión de que no estaba ni en coma ni dormida ni catatónica, pero, por alguna extraña razón, la paciente no podía, o no quería, salir de aquel letargo, porque, cada vez que le intentaban extraer las lentillas, le subían las pulsaciones y sufría fuertes espasmos. Como si estuvieran en fase REM, los ojos de Álex se movían frenéticamente. La actividad cerebral era brutal. Y después de varios intentos, desistieron de intentar quitarle aquellas lentillas negras que emitían destellos de luz. Tampoco tenían claro a qué dispositivo estaban conectadas. Y aunque sospechaban que se trataba del móvil, tampoco tenían claro si debían desconectarlo. Así que aquellos profesionales de bata blanca se limitaron a mantenerla con vida, hidratarle los ojos y esperar mientras localizaban a algún pariente o contacto. Y cuando, desesperados, los médicos decidieron hablar con la prensa para contar aquel caso tan excepcional, doce días después de la conexión, como si supiera lo que iba a suceder, Álex abrió los ojos.

Un mes más tarde, a las siete de la mañana, por una solitaria y estrecha calle de la ciudad de Barcelona, una mujer empujaba a paso ligero el cochecito de su hija para llevarla a la guardería. Cuando dobló la esquina, su exmarido la cogió del pelo por sorpresa y la empujó contra los coches aparcados. Sacó un cuchillo de cocina y se lo intentó clavar en el corazón, pero no pudo hacerlo. Una chica que ocultaba la cara bajo una gorra negra y la capucha de una sudadera gris apareció por detrás con un bate de béisbol y le golpeó en la espalda. El malnacido se giró como pudo y le intentó rajar el cuello, pero ella, moviéndose como si estuviera realizando una coreografía ensayada, se agachó, haciendo que el hombre perdiera el equilibrio sin llegar a caerse. La chica de la gorra se levantó, cerró los ojos, tomó aire y, cuando estuvo preparada, los abrió dejando ver unas lentillas negras que dibujaban rápidos destellos luminosos. El hombre se quedó desconcertado al ver aquella mirada y, pensando que era una yonqui, intentó clavarle de nuevo el cuchillo. La chica suspiró decepcionada, lo esquivó grácilmente y le abrió la cabeza de un golpe con el bate de béisbol. Y le golpeó y le volvió a golpear hasta que se aseguró de que aquel individuo no se podría levantar en una buena temporada. Cuando todo acabó, Álex clavó una rodilla en el suelo y se apoyó en el bate de béisbol para calmarse. Tenía la mirada perdida en unas lentillas negras que emitían luces cada vez que recibía o enviaba un mensaje. Frente a ella, la mujer, sentada en el suelo, la miraba asustada sin saber si ponerse a llorar, a reír o a gritar.

—¿Quién eres? —preguntó la madre de la niña.

La chica de los ojos negros la miró y le regaló dos décimos de lotería de Navidad.

—Soy Cronowoman —dijo Álex nerviosa, intentando cambiar el tono de su voz para que pareciera más grave.

En ese instante, Álex recibió un nuevo mensaje en sus pupilas: «Sal corriendo, a la derecha, tira el bate y la sudadera en el
 container, el camión de la basura llega en tres minutos. Luego, a casa. Y con lo del nombre, creo que nos hemos venido arriba…»
 .

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 2


Esta noche en
 Cuarto Milenio
 , la mujer con luces en los ojos


 

A mediados de 2018, las puntuales apariciones de Cronowoman se convirtieron en un fenómeno viral. Los más incrédulos tachaban aquel rumor de fake news
 , otros apostaban por el ardid publicitario de una empresa de relojes. Las redes sociales, en especial las más frikis, echaban humo. Incluso una cantante de fama mundial creó tendencia en las redes cuando escribió un comentario a favor de la superheroína mezclando el castellano y el inglés al escribir su nombre. Así, con un hashtag
 se acabaron los debates lingüísticos y se bautizó a Cronowoman. Álex se vino arriba y así se lo hizo saber emocionada a su yo del pasado para que no perdiera el tiempo eligiendo un nombre.

Los comienzos de la heroína temporal fueron complicados. A Cronowoman no le resultaba sencillo interpretar toda la información que le llegaba desde el futuro. Los casos menos relevantes no solían llenar las portadas de los periódicos, y cuando aparecían en ellos, lo hacían discretamente en cualquier esquina de alguna página de sucesos, con detalles ambiguos y, en ocasiones, erróneos. Incluso los sucesos más morbosos, los que salían en las noticias, no solían dar una información fidedigna, a menos que alguien la hubiera colgado en YouTube. Los medios de comunicación se limitaban a repetir como loros lo que decía la fuente principal. Y si la fuente la había cagado, Cronowoman se podía pasar horas en alguna esquina, esperando a la víctima o al verdugo. En muchas ocasiones no podía reaccionar a tiempo y todo pasaba delante de sus narices. Un asesinato, un accidente de coche, un atropello. Un trauma para las pupilas de Álex. Y cuando la sangre y los gritos entraban en escena, entonces se enviaba un mensaje al pasado con todo lujo de detalles. Si tenía estómago y batería, le mandaba un vídeo del espectáculo a su yo del pasado y le endosaba el trauma. Pero, fuera la versión de Álex que fuera, en directo o en diferido, al final siempre era ella la que tenía que ver aquellas imágenes. Algunos de los sucesos se le quedaban grabados en la retina para siempre; otros, por suerte, los olvidaba en el mismo momento en el que los había evitado. Si no había sucedido, no lo podía recordar, a menos que su yo del futuro le hubiera enviado un vídeo. Paradojas temporales en toda regla.

Por eso, siempre que podía, prefería solventar los casos en el último momento, si hacía falta a golpes de bate de béisbol, antes de tener que ver más sangre y dolor en vivo y en directo. Pero todo cambió cuando Cuarto Milenio
 emitió un especial sobre ella. Todo se hizo más fácil, y la bola de mierda temporal se hizo más grande de nuevo.

Un lunes cualquiera en el metro de Barcelona, a las ocho de la mañana, en un vagón abarrotado, una mujer abatió a dos individuos armados con cuchillos y falsos cinturones explosivos ante la incrédula mirada de los somnolientos usuarios, que solo pudieron ver cómo caía el primero y luego el segundo. Lo hizo con una pistola eléctrica de contacto. Cincuenta mil voltios por persona y aquí paz y después gloria. Antes de que nadie pudiese reaccionar y de que los terroristas supieran por dónde venían los voltios, los esposó a una de las barras centrales del vagón de metro, les arrancó los chalecos y le metió a uno de ellos un folio en el bolsillo de su camisa con todos sus datos, sus antecedentes, sus cómplices y la dirección de su guarida. Las cámaras de vigilancia no pudieron sacar una imagen nítida que pudiera identificarla. Nadie se pudo hacer un selfie
 decente con ella, pero todos los testigos explicaron lo mismo: una mujer con los ojos negros y de pupilas destellantes los dejó fuera de combate y después salió corriendo hacia el final del convoy. Nadie le prestó mucha atención. Unos porque estaban intentando asimilar lo que acababa de pasar, y otros porque estaban demasiado ocupados recogiendo del suelo los billetes de cincuenta euros que la mujer de la sudadera iba soltando a cada paso que daba. Y la gente empezó a abalanzarse sobre el dinero sin preocuparse por las intenciones de la benefactora que los estaba ayudando a llegar a final de mes. Cuando el vagón llegó a la estación y se abrieron las puertas, de ella tan solo quedó dinero. Cronowoman dejó de ser un rumor para convertirse en noticia y ser la comidilla de los youtubers
 conspiranoicos.

Lo que en un principio eran noticias sensacionalistas relegadas a programas de misterio, como Cuarto Milenio
 y La rosa de los vientos
 , pronto empezó a copar las tertulias televisivas de la mañana y los programas de humor nocturnos de las principales cadenas.

Y desde entonces, sus incursiones temporales se volvieron más sencillas. Tan solo tenía que aparecer con sus lentillas, abrir la boca y decir «no cruces la esquina», «no salgas de casa», «no cojas el coche», y todo el mundo le hacía caso a la chica que se anticipaba al peligro. Algunos, los más avispados, extendían la mano después de encontrársela, esperando que les regalara algunos billetes de cincuenta euros, pero Cronowoman había decidido dejar para Álex aquello de repartir la suerte y el dinero y utilizar la técnica de la lluvia de billetes tan solo como sistema de huida en momentos críticos.

Álex se tomaba muy en serio aquello de dilapidar el dinero y regalar décimos de lotería, para eso creó una fundación, pero, para ayudar a Cronowoman, reflotó una empresa en quiebra a golpe de talonario. Se trataba de una revista que estaba en las últimas. Una tapadera perfecta. Unos empleados muy bien pagados y sonrientes investigaban los crímenes y las catástrofes que sucedían en la ciudad, en el país, o en cualquier parte del mundo. Sus reporteros recopilaban todo tipo de datos. Quién había sido, cuándo, cómo, a qué hora, y toda aquella información la enviaba a su yo del pasado para que evitara de alguna manera el suceso; pero, en muchas ocasiones, no había nada que publicar porque, al final, el suceso se había evitado. La noticia de la muerte de un niño atragantado por un hueso de pollo aparecía en un diario local. Los reporteros de Álex lo investigaban, y ella se mandaba la información al pasado. Cronowoman aparecía en el momento justo y le sacaba al niño el hueso aplicándole la maniobra de Heimlich. El niño se salvaba, y la noticia entonces no aparecía en los periódicos. En su lugar, quizás se podía leer otra desgracia o, si tenía suerte, un anuncio de desodorante. Paradojas temporales.

Algunas veces, con una simple llamada se podía evitar un accidente; en una ocasión, Cronowoman pinchó las ruedas de un coche para que un borracho no se llevara por delante una parada de autobús y con ella a las diez personas que lo esperaban. Pero el efecto mariposa en ocasiones se podía convertir en un huracán infinito, ya que el borracho que no había atropellado al grupo de personas, una semana después, para probar sus ruedas nuevas, se llevó por delante a tres ciclistas en una carretera nacional. Uno de ellos murió en el acto, dejando dos hijos huérfanos. Uno de los niños terminó en la cárcel veinte años después, según la psicóloga por carencias afectivas en su infancia que lo hicieron ir de casa de acogida en casa de acogida, hasta que decidió buscar el cariño que nunca tuvo haciendo butrones para pagarse las drogas. El otro hermano, sin embargo, se sacó un doctorado en Física. Pero de todos estos pequeños cambios temporales sin importancia Álex no se enteró. Estaba demasiado ocupada despilfarrando dividendos. Los dilapidaba en la revista y en una fundación que se dedicaba a repartir dinero a diestro y siniestro. Luego se reflotaba a sí misma haciendo inversiones de alto riesgo con información confidencial que le enviaba su yo del futuro. Paradojas temporales al servicio de los ciudadanos.

En 2019, diez años después de recibir el primer mensaje, Álex todavía no había cumplido los treinta y ya había levantado un imperio temporal que gozaba de cierta estabilidad. La revista que había salvado de la quiebra era uno de los medios de comunicación más conocidos del país, y Cronowoman empezaba a ser un personaje relevante en Barcelona. Sin embargo, Álex, escondida en su mansión, había conseguido mantenerse en el anonimato. Se había apuntado al Real Club de Polo para rodearse de nuevos amigos de la élite, aunque, con el tiempo y algún mensaje del futuro, descubrió que podían ser tan interesados como algunos de sus conocidos del barrio obrero. De relaciones amorosas, las justas, cortas y contadas, porque, cuando se encariñaba, no tardaba en encontrar un e-mail
 que le amargase la relación con un spoiler
 por todo lo alto. Y en lo relativo a las noches de fiesta, como a todos, año tras año se le fue acabando el combustible y las ganas de confraternidad entre copas y música, porque, para Álex, que tenía el poder del tiempo en sus manos, la vida ordinaria de los ignorantes mortales empezaba a resultarle insulsa.

Si los quehaceres de Cronowoman se lo permitían, por las mañanas, Álex se dedicaba un tiempo para ella. El boxeo fue el primer deporte que practicó por recomendación de su querido y estirado asistente. El jiu-jitsu
 lo aprendió por iniciativa propia. Por lo general, los contrincantes de Cronowoman eran hombres más grandes que ella y bastante violentos. Utilizar entonces la fuerza del oponente como defensa y ataque era la mejor opción para Álex en lo referente a la lucha callejera. Mens sana in corpore sano
 . Aquello también se lo decía siempre su asistente, por eso hacía yoga, pilates y meditación. Todo dependía del día, de su agenda y de lo que le pidiera el cuerpo. Hiciera lo que hiciera, durante aquellas sesiones no encendía el móvil ni se ponía las lentillas. En el gimnasio de la mansión o sobre el tatami de madera maciza de nogal negro de su jardín, con un entrenador, con su maestro budista o sola, la cuestión era no pensar en mensajes sangrientos del futuro ni muertes en el presente. Sentir el momento durante unas horas y volver al mundo real más tranquila, con más fuerza. Preparada para afrontar el día, para lidiar con las paradojas temporales, para arreglar la vida de alguien, o, por lo menos, para no volverse loca.

Una soleada y tranquila mañana, después de que su asistente la despertara de su sesión de mindfulness
 con el olor a café recién hecho y un equilibrado desayuno en el jardín, la vida que iba a cambiar, una vez más, era la suya. Y fue justo después de desayunar en la mesa de madera a juego con el tatami.

Ella saboreaba todavía el último bocado de su tostada mientras leía el periódico online
 y comprobaba en el ordenador que sus inversiones habían sido las acertadas. Mientras su empleado le servía el café, ella sonreía dejando ver los preciosos hoyuelos de sus mejillas.

Levantarse sin despertador, hacer meditación, desayunar en pijama en el jardín de su mansión, notar el césped acariciando las plantas de sus pies, comprobar que había ganado 100 millones de euros en menos de 24 horas… Aquellas eran las pequeñas cosas de la vida que hacían sonreír a Álex.

—La veo contenta, señora. ¿Le ha gustado el desayuno? El membrillo es casero, lo hizo mi hermana para usted —preguntó y comentó el asistente de Álex con orgullo.

—Está tremendo, dale las gracias a tu hermana. Y el café, increíble, como siempre. Pero hoy los negocios van de coña, y no ha pasado ninguna desgracia, al menos por aquí cerca…, por eso sonrío.

—Le daré las gracias de su parte, señora. Por otro lado, si hoy es un gran día y no tiene catástrofes que investigar, debería celebrarlo. ¿Qué le parece ir a comer con su madre? Puedo reservar una mesa en el restaurante de la Barceloneta, el de las paellas.

—¿Mi madre? ¿Ha vuelto a llamar?

—Siete veces. Tres a su móvil de empresa y cuatro al fijo.

—¡Joer!
 Qué pesada. Siempre me dice que estoy muy delgada, que me tape y que me busque un hombre para darle nietos. Y la última vez que quedamos, me dio un táper de croquetas en el restaurante aquel de las estrellas Michelin…

—Su madre se preocupa mucho por usted, señora —apuntó Elvis sirviéndole en una copa de cristal un poco más de zumo de naranja natural recién exprimido.

—Eso es verdad. Pero…

—¿Pero? Con todo respeto, señora, usted me salvó la vida y solucionó la de mi familia, consiguió trabajo para mi hermano pequeño.

—¡Y te regalé un millón de pavos!

—Cierto. Y en la aldea de mi padre ahora tienen placas solares, wifi, una carretera nueva de entrada y una escuela con su nombre, señora.

—Si es que eres un sentimental. ¡Coño!

—Lo que quiero decirle es que soy leal a usted, y por ende, a su madre. Y la familia es lo primero. Ya le he reservado la mesa, y si no va a comer con ella, mañana le escupiré en el café y lameré sus tostadas.

—No te creo —replicó ella inspeccionando los restos del desayuno.

—Tiene usted razón, pero sería una tremenda decepción que no asistiera a la cita con su madre, para ella y para mí. Si quiere, puede invitar a algún amigo para que se le haga más ameno.

Álex se quedó pensativa.

—Ahora que lo dices, no se me ocurre ningún amigo al que llevaría a comer con mi madre. Solo a ti. Además…, hacéis muy buena pareja.

—¡Por favor, señora! Es usted una provocadora. Me halaga usted, pero tengo mucho que hacer. Entonces, a las dos en el restaurante, no se hable más —dijo mientras retiraba los platos de la mesa.

—Está bien, pesado. Pero deja ya de hablarme de usted.

—Antes muerto que maleducado, señora —replicó mientras se marchaba hacia la mansión.

—Y te he dicho ya que no hace falta que lleves traje y corbata para trabajar —gritó Álex desde la mesa.

—Este traje está hecho a medida, es cómodo, elegante y me queda como un guante, y quizás trabajaré con chanclas el día que usted deje de hablar como una camionera —contestó con solemnidad y alzando la voz antes de desaparecer por la puerta de la mansión.

Cuando se quedó sola, Álex continuó pensando a quién podría invitar a la comida con su madre.

Muchos de sus amigos desaparecieron en cuanto ella les prestó dinero, o se quedaron cerca por el interés. Otros habían continuado con sus vidas por diferentes caminos. De vez en cuando, quedaba con ellos para tomar unas copas o irse de cena, pero no tenía a nadie con quien compartir sus secretos y sus intimidades. Un cómplice, un amigo especial que llevar a comer con su madre. No es que quisiera confesarle a nadie quién era y a qué dedicaba el tiempo libre. Aquello lo tenía muy claro, no hacía falta que ningún e-mail
 del futuro le recordara que revelar su secreto podía ser peligroso para sus seres queridos. Tan solo se sentía un poco sola. Así que, sin poder ni querer evitarlo, adicta a su aplicación temporal, abrió su correo y, en el buscador de su bandeja de entrada, escribió la palabra mágica: Amor.

Y como no podía ser de otra manera, la bandeja de entrada se llenó de e-mails
 . Tenía en su pantalla cientos de mensajes del futuro que contenían la palabra amor
 . Sin saber por cuál empezar, se centró en el asunto de los e-mails
 . Y entonces se dio cuenta de que muchos de ellos repetían un nombre: Pol.

Así que, intrigada, filtró el nombre de Pol en su correo.

1º mensaje. Asunto: No abras
 ningún
 e-mail de Pol, es un CAPULLO.


2º mensaje. Asunto: Sin asunto.


3º mensaje. Asunto: Con todos, menos con Pol.


5º mensaje. Asunto: Te dejará tirada.


11º mensaje. Asunto: Aléjate de Pol.


29º mensaje. Asunto: Pol es un hijo de puta.


62º mensaje. Asunto: El empotrador.


87º mensaje. Asunto: Pol te hará llorar.


89º mensaje. Asunto: El padre de mis hijos.


99º mensaje. Asunto: Pol, el hombre de mi vida.


103º mensaje. Asunto: No vayas al colegio.


107º mensaje, Asunto: Pol te romperá el corazón.


201º mensaje. Asunto: Eres idiota.


543º mensaje. Asunto: Cuidado con Pol.


A Álex le pareció tan curioso y divertido que no pudo evitarlo. No se pudo resistir y, cuando se cansó de ojear aquella lista, de entre los cientos y cientos de mensajes que aparecían y desaparecían en su pantalla, abrió todos los que pudo para conocer un poco más al tal Pol.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 3

Cronoterapia

 

Álex tenía la respiración acelerada y se aferraba con todas sus fuerzas a los reposabrazos de la butaca del escritorio del doctor Vicens i Doménech. Y ni siquiera sabía por qué.

En ese mismo momento, el vetusto reloj de péndulo de la consulta anunció a bombo y platillo que la sesión llegaba a su fin. Al escuchar las dos campanadas, Álex dio un respingo sobre su asiento. Cuando recuperó la posición, el doctor todavía continuaba divagando sobre las adicciones, tumbado en un sofá rojo tan viejo y gastado como aquel reloj. Álex se quedó mirando a su psicólogo sin saber a ciencia cierta en qué momento había dejado de escucharle. Desde el desayuno, solo una persona ocupaba sus pensamientos: Pol. Metro ochenta y cinco. Pol, el de los ojos color miel, el que miraba a la cámara como si fuera un cachorrito. Pol, sonrisa blanca y perfecta, labios carnosos para dejarse llevar por la tentación. Pol, cuerpo de un dios griego. El amante incansable, el empotrador. El romántico. Álex solo tenía que pronunciar su nombre en voz baja para que se le erizaran los pelos de la nuca. No lo conocía, pero ya lo sabía todo sobre él. Y aunque estaba escrito que aquel hombre de grandes espaldas la haría llorar y sufrir de una manera indescriptible, cada vez que miraba sus fotos, fuera la versión que fuera de Pol, ella no hacía otra cosa que desearlo. Su corazón latía con tanta fuerza que parecía que se le iba a salir del pecho. Se le hacía un nudo en el estómago que le subía hasta la garganta. Y la única manera que tenía Álex de evitar que el alma se le saliese por la boca era llenar los pulmones de aire, expulsarlo con mucha suavidad y rezar para que, con suerte, no le diera un infarto. Maldito Pol.

—Pues se ha pasado el tiempo volando —comentó el doctor despertando de sus divagaciones.

—¡Mierda! Creo que estoy enamorada —soltó Álex desde la anticuada silla de su psicólogo—. ¡Hostia puta! —exclamó mientras se llevaba las manos a la cara.

El doctor Vicens i Doménech, tumbado en el sillón de cuero viejo, abrió los ojos y frunció el ceño.

—¿Y eso qué tiene de malo?

—Ese tío me joderá la vida. ¡Mierda, mierda y mierda! —contestó Álex.

—¿Y cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho la vocecita interna esa que tienes?

—¿Cómo me puede pasar esto a mí? —se preguntó Álex dándose con la frente sobre la mesa entre palabra y palabra—. ¡Esta mañana no sabía ni que existía ese capullo! —continuó, ignorando las preguntas de su psicólogo.

—¡Un flechazo! ¡Qué romántico! —exclamó el doctor para llamar la atención de Álex.

—No te rías, Pep. Me amargará la vida.

—¿Cómo lo sabes? —insistió el doctor.

—Me lo dice mi vocecita —mintió Álex.

—¿Y qué más te dice esa voz?

—Que me aleje de él.

—Quizás no deberías dejar a esa vocecita que decida por ti.

A Álex le aterraba la idea de no hacer caso a su yo del futuro, por eso se quedó mirando al doctor sin decir nada.

El doctor Vicens i Doménech, Pep para los amigos, siempre tenía una media sonrisa dibujada en la cara, dando la sensación de que sabía algo que el resto de humanos desconocían. Ese tipo de sonrisa que solo pueden tener los doctores y los locos. No dejaba indiferente a nadie. Le gustaba tumbarse en aquel sofá rojo gastado para tratar a sus pacientes y dejar que ellos hablaran desde donde se sintiesen más cómodos. Algunos, los más histéricos, se limitaban a caminar por la estancia; otros, los que preferían pensar, se sentaban en un viejo sillón de orejas. Y los más controladores, los que querían llevar la conversación, se sentaban en la mesa del despacho del doctor: el lugar preferido de Álex. Y cualquier persona ajena a todo aquello, al entrar en aquella habitación, hubiera pensado que ella era la psicóloga y aquel tipo con pintas de haber dormido en un cajero automático era el paciente. Aquella fue una de las ideas que inundaban su tesis doctoral: decía que tumbado podía pensar mejor y, de paso, hacerse una idea de la personalidad del paciente en función de su ubicación en el espacio y de su posición corporal. Un tipo muy raro en todos los sentidos, sin número de móvil conocido, sin televisión y sin el más mínimo interés por el mundo de las redes sociales. El psicólogo perfecto para tratar las adicciones tecnológicas de Álex.

—Deberías ignorar a esa voz. A mí nunca me haces caso, y te va muy bien —insistió el doctor.

—Esa vocecita nunca falla.

—Esa vocecita eres tú.

—¿Ah, sí? ¿No me digas? —contestó Álex con ironía.

—¿Entonces? ¿Le harás caso de nuevo? ¿Renunciarás al amor? —preguntó el doctor sacando un mechero del bolsillo de sus tejanos sin cambiar su cómoda posición decúbito supino.

—¡No lo sé! ¡Es que es tan… tan! No puedo dejar de pensar en él. Es que se me corta la respiración en cuanto veo una foto suya. Pero me hará daño. Me hundirá…

—Pues, más que amor, parece una obsesión, una adicción…

—¡Y dale con las adicciones!

—Por eso estamos aquí, por tu adicción al móvil, a la tecnología.

Álex no contestó.

—Quizás deberías enfrentarte a tus miedos. Hablar con él.

—¿Estamos locos? ¡Si lo veo, me da algo! —exclamó Álex.

—Puede que lo hayas idealizado.

Álex, después de unos segundos, con las manos en la cintura y mirando al suelo, le dio la razón:

—Es verdad. Hace dos horas no sabía ni que existía.

—¿Dos horas?

Álex se mordió la lengua, respiró hondo y miró hacía los altos techos de la consulta. Tenía ganas de explicarle quién era ella. Que su yo del futuro le había dicho que jamás sentiría tanto dolor como el día que perdió a Pol.

—Lo he conocido por Internet —continuó diciendo Álex.

—Pues menuda decepción —exclamó el doctor llevándose una mano a la frente.

—¿Decepción? —preguntó Álex con curiosidad.

—¿Cuánto tiempo llevamos haciendo terapia por tu adicción al móvil? ¿Seis meses? —preguntó el doctor mientras se incorporaba para quedarse sentado en el sofá—. Y ahora vas y te enamoras de un tipo al que has conocido en Internet. Me dan ganas de quemar mi tesis doctoral otra vez —dijo mientras sacaba un paquete de tabaco de entre los cojines del sofá.

A Álex le encantaba aquel señor tan discordante. El doctor era la antítesis personificada de todos y cada uno de los muebles dispuestos en aquel lugar tan señorial del barrio del Eixample de Barcelona. Había que reconocer que, a sus cuarenta y pocos años, o tenía una confianza extrema en sus métodos, o estaba ido de la cabeza. Eso pensaba Álex, que se quedaba hipnotizada cuando el doctor Vicens i Doménech hacía su ritual, que siempre era igual: el doctor, cual gato panza arriba, retorcía el cuello para asomar la cabeza por encima del reposabrazos del sofá de piel en el que estaba tumbado y miraba las manecillas del reloj de péndulo de la pared. Entonces, fuera la hora que fuera, se incorporaba, ponía los pies en el suelo, se quedaba sentado en el sofá y se liaba un porro. Tocaba hachís. Todo dependía del día y del camello del doctor. Y Álex no podía evitar sonreír al verlo tan concentrado. Con sus pelos largos cubriéndole la cara, la barba de tres días, aquella inquietante media sonrisa, la perilla de chivo, su camiseta de los Rolling Stones, sus tejanos rotos y sus zapatillas de cuadros de estar por casa, a juego con la alfombra. Y el tío se liaba el porro con una tranquilidad pasmosa, con el mimo de aquellas geishas
 que servían el té en el siglo XVII. Terapia pura en movimiento.

—Tú lo que tienes es un trastorno obsesivo-compulsivo por el control.

—¿Un qué? —preguntó Álex arqueando las cejas.

—Un TOC, Álex, un TOC —contestó el doctor mientras se encendía el porro—. Quieres tenerlo todo bajo tu control. Y como el amor no lo puedes controlar, tu vocecita te dice que huyas.

Álex no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar la última frase del doctor.

—No tienes ni idea, Pep… no es una vocecita.

—Entonces, explícamelo.

Álex, perturbada, se levantó de la mesa y empezó a caminar por la sala.

—No puedo.

—¿No puedes qué? —preguntó el doctor mientras cerraba los ojos y disfrutaba de su cigarrito—. ¿A qué tienes miedo? Hay algo que no me quieres contar, y si no me ayudas, yo no podré ayudarte —manifestó con tranquilidad antes de expulsar el humo.

Álex dejó de dar vueltas por el despacho y se sentó en el sillón orejero. El doctor se calló porque estaba seguro de que cuando alguien se sentaba allí lo hacía para reflexionar. Así que decidió darle otra calada al porro y esperar.

Sentada en el sillón, Álex se debatía entre confesar su secreto o salir de allí corriendo para irse a comer con su madre y dar por zanjada la conversación. Pensó que quizás debía anular la cita; tan solo era cuestión de enviarle un wasap, y Elvis, su estirado asistente, no podría hacer nada para evitarlo. En ese momento tuvo la brillante idea de enviarse un mensaje al pasado. Se levantó del sillón de pensar y dio cuatro pasos a toda prisa hasta su bolso Ralph Lauren de cinco mil euros. Lo había dejado tirado en el suelo al llegar. Empezó a buscar su teléfono en el interior, pero al no encontrarlo, decidió ir hasta la mesa del doctor y desparramar todo el contenido encima. Una pistola eléctrica, un paquete de clínex, un bolígrafo, un fajo de billetes de cien euros, crema solar, un monedero, crema de manos, cuatro tarjetas de crédito, unas gafas de sol, otro fajo de billetes, un pequeño estuche con unas lentillas negras…

—¡Menuda mierda de bolso! —bramó Álex rebuscando en el interior.

Al final encontró el móvil en el fondo y se mandó un mensaje al pasado:


«No abras ningún
 e-mail de Pol».


Entonces cayó en la cuenta de que aquel mensaje ya lo había leído antes. Así que se envió otro, pero lo dejó en blanco al ser consciente de estar viviendo en directo una de sus propias paradojas temporales. No tenía claro qué hacer. Estaba poniéndose cada vez más nerviosa. Se sentía impotente. Tenía en sus manos el poder de cambiar las cosas, y, sin embargo, no sabía cómo hacerlo. Buscó la mirada del doctor para que le diera algo de luz en todo aquel asunto, pero lo único que encontró fue una nube de humo saliendo por su boca. Así que, cansada de que aquel fumador de porros con un doctorado permaneciera impasible, tuvo otra brillante idea temporal. Deslizó el dedo índice por su móvil y fue pasando pantallas hasta que abrió el icono en el que se podía leer la palabra REC y pulsó sobre un punto rojo. La grabación estaba en marcha, y con ella, su maquiavélico plan.

Álex hizo un par de inspiraciones profundas para relajarse, se giró, apoyó el culo en el borde del escritorio y se quedó en silencio unos segundos, mirando al doctor, antes de empezar su discurso.

—Pep, te voy a contar una cosa que vas a flipar.

—Soy todo oídos —declaró el doctor con condescendencia.

 


 

CAPÍTULO 4

Confesiones

 

—Soy Cronowoman. Ya está, ya lo he dicho... Veo el futuro, mejor dicho, lo leo. Con este móvil tan cascado puedo saber lo que va a pasar. Así conseguí mi fortuna. Ese es el puto secreto de mi éxito. Puedo saber cuándo habrá un accidente, cuándo debo comprar o vender acciones..., sé quién será el próximo presidente… ¡Joder!, tengo tanto poder que cuando me paro a pensarlo me dan ataques de ansiedad. Así he descubierto quién será el hombre de mi vida, qué digo de mi vida, de mi destino. Y no puedo dejar de pensar en ese imbécil. Me he pasado la mañana enganchada a esta mierda, buscando fotos de ese desgraciado, descubriendo cómo será nuestra vida, los hijos que tendremos, los viajes que haremos. Todo depende de la línea temporal, pero lo más inquietante de todo es que en casi todas las líneas ese cabrón acaba rompiéndome el corazón, o se muere, o me deja o es un imbécil. Y lo peor es que, sabiendo que me hará sufrir, no puedo dejar de pensar en él. Debería estar salvando vidas y no perdiendo el tiempo comiéndome la cabeza por un tío que al final me destrozará. Y yo no puedo bajar la guardia, tengo que estar preparada por si he de salir corriendo para salvar a alguien. ¿Sabes? A veces no llego a tiempo. Qué ironía, yo llegando tarde. Por muchos mensajes que me envíe, no puedo estar en todos los sitios a la vez. No siempre puedo salvarlos a todos; tarde o temprano, acaba apareciendo otra noticia con alguien muerto a quien no puedo salvar… Y, si no me olvido de ese payaso del que me he enamorado…, morirá más gente y…

—Deberías apagar ese móvil —interrumpió el doctor muy calmado…

—¿Es que no lo has entendido todavía? —bramó Álex indignada—. ¡Yo soy Cronowoman, joder! ¡La mujer de las luces en los ojos! ¡Con este móvil salvo vidas, coño! Evito que la gente muera, y los asesinos hijos de puta, que, por cierto, casi siempre son hombres, a veces se mosquean y me intentan matar a mí. ¡Imbéciles! Y cada vez que me envío un mensaje al pasado, tengo miedo de cambiar algo de mi presente. Me aterra pensar que puedo dejar de ser yo misma. Me envío mensajes al pasado para impedir asesinatos, y, a la vez, mis otras versiones del futuro me envían mensajes para que evite muertes que sucederán en el futuro. Una jodida locura. Y ahora tengo pesadillas en las que veo asesinatos que no he visto en mi vida. La gente normal se va de viaje, practica deportes de aventura, se va de fiesta y tiene citas por Tinder. Yo consulto el móvil hasta para tomar un café. ¡Si hasta vine a tu consulta porque me lo recomendó mi yo del futuro, coño! Y a veces ni siquiera tengo claro si la mujer con la que hablo soy yo o es una mala perra que se está riendo de mí…

Cuando Álex dejó de hablar, no por falta de ganas, sino por falta de aire, miró al excelentísimo doctor Vicens i Doménech para ver la cara que se le había quedado después de aquel discurso. Pero el doctor tenía la misma cara de fumado de siempre; impasible ante Cronowoman, volvió a levantar la cabeza para mirar al techo y le dio una nueva calada a su magnífico porro. Y, ya fuera por el efecto de las drogas en el aire o porque formaba parte de la sesión, aquella actitud de pasotismo hizo que Álex se calmara.

Instantes después, el doctor asintió con la cabeza como si tuviera una conversación consigo mismo. Luego expulsó un poco de humo.

—Ahora entiendo muchas cosas…

Álex no contestó; se quedó de pie esperando a que el experto continuara hablando.

—La gente, normalmente, se preocupa por el futuro y se arrepiente de su pasado. Tú, sin embargo, te preocupas por el futuro, por lo que puede ocurrirte en el pasado y también por cómo te puede afectar en el presente. ¡Menuda ida de pelota! ¡Collons!
 ¿Te lo vuelvo a repetir? ¿O prefieres leerlo de nuevo en un mensaje de esos que te mandas? —preguntó el doctor sin esperar respuesta—. Pretendes controlar el futuro, el presente y el pasado. Actúas como una niña pequeña, que cuando no le gusta un resultado en el parchís, vuelve a tirar los dados. ¡Mare de Deu!
 ¡Y no tienes ni treinta años! ¡Eres una cría jugando a los superhéroes! —concluyó el doctor con autoridad.

Álex, contrariada por lo que acababa de escuchar, sentenció con contundencia:

—Yo salvo vidas.

—¿A qué precio? ¿Quieres cambiar el mundo? Pues preséntate a las elecciones, o construye un hospital, collons
 . Si vas por la calle con un bate de béisbol impartiendo tu propia ley, cualquier día acabarás muerta…

—¿Cómo tengo que explicártelo para que lo entiendas? ¡No voy a morir, coño! Mira, tengo un mensaje del año 2037, en ese año estaré viva. ¿Lo ves? Sé lo que hago.

—Tienes un TOC —insistió el doctor sin mirar el móvil.

—No te enteras, comecocos, no tienes ni puta idea.

Después de decir aquello, Álex se sintió mal por haber podido ofender a una de las pocas personas que la intentaban ayudar y se calló.

—¿Cronowoman no puede morir? —preguntó el comecocos.

—Por lo menos hoy no —contestó Álex con firmeza.

—Entonces, salta por la ventana.

Álex se quedó descolocada.

—No saltarás. Porque tienes un TOC, pero no eres tonta —explicó el doctor, dando otra calada a su porro—. Cualquier día puedes morir; no eres una superheroína. El futuro es incierto, y ni siquiera sabes si esa mujer con la que hablas te está dando información errónea o sesgada. Tú crees que tienes el control, pero no es real.

—No, no, esa mujer soy yo. Estoy segura.

—Tú eres lo que eres por la suma de tus experiencias. Y todo lo que hagas determinará tu futuro. La que te manda los mensajes puede tener unos pensamientos y unos ideales diferentes a los tuyos. Imagínate que cuando tengas ochenta años te muerde un perro y te mandas un mensaje para que mates a todos los perros del mundo. No lo harías. Estoy seguro. Porque tú no eres la misma persona. Imagínate que caes en una depresión cuando tengas cincuenta años, cosa muy probable a este ritmo, por cierto, pues eso, imagina que tu yo deprimida del futuro no tiene valor para suicidarse y te manda un mensaje para que te embarques en el Titanic.

—Eso es imposible.

—¡Collons
 , Álex! ¡Solo era un ejemplo!

Álex empezó a caminar por la consulta muy nerviosa. La idea de que su yo del futuro pudiera enviarle información falsa para manipularla no la había tenido en cuenta.

—El futuro no está escrito. Apaga ese móvil para siempre y serás libre.

—Pues a mí el dichoso futuro no escrito no hace otra cosa que escribirme mensajitos, ¿sabes? —replicó Álex entre enfadada y nerviosa.

—Podrías comprarte una isla, disfrutar, viajar, y, sin embargo, te juegas la vida por salvar a gente a la que no conoces. ¿Por qué lo haces? —insistió el doctor.

—¡Te he dicho que no lo sé, joder! —bramó Álex.

—Coge el móvil, rómpelo y vete de vacaciones. ¿Necesitas una receta?

—No puedo, no puedo…

—Mírate, Álex. Tienes el mundo en tus manos. Y ahora incluso has descubierto el amor, y, sin embargo, haces todo lo posible para que te maten, para desaparecer. ¿Por qué? ¿Qué es eso tan importante?

Álex miró el móvil. Estaba muy enfadada y sobrepasada por las palabras de Pep. Pero el doctor tenía razón: solo tenía que lanzarlo contra la pared y todo acabaría.

—Rómpelo.

—No puedo.

—¿Por qué?

Y Álex, cansada del acoso y derribo del fumeta de su psicólogo, al final lo soltó todo:

—¡Porque mi vida es una mentira! —gritó Álex entre lágrimas—. Una puta mentira, ¿vale? ¡Estoy haciendo trampas, joder! Ahora mismo debería estar en el paro y, quizás, recibiendo quimioterapia, o muerta, o atropellada… ¡yo qué sé! Vivo en un mundo de pijos y ricos en el que no encajo. Por eso compro esta mierda de bolsos de piel de avestruz que no me gustan, o modelitos que cuestan un riñón para ponérmelos en fiestas a las que no quiero ir. Intento ser como ellos para que no descubran que soy una farsa. No tengo amigos, solo interesados que quieren mi dinero para comprarse un deportivo o una mansión. Empresarios que solo me preguntan dónde invertir para amasar más pasta y así poder joder a más gente… Estoy sola y no sé en quién confiar. ¿Y ahora me dices que tampoco haga caso a mi yo del futuro? Lo único que me hace sentir segura… —exclamó Álex mostrando el móvil—. ¡Tengo miedo, joder!

Álex, sin parar de llorar, continuó vomitando al doctor todo lo que sentía:

—Miedo a que mañana venga el puto universo a decirme que soy una tramposa. O que venga Dios a pedirme explicaciones. ¡Yo qué sé! Esta vida no me pertenece. Cada vez que yo gano, alguien tiene que perder, ¿no? —se preguntó Álex hundida—. Por eso lo hago. Por eso regalo el dinero. Por eso arriesgo mi vida cada vez que veo que un niño ha muerto o que una mujer ha sido asesinada. La gente se está ahogando en el Mediterráneo, y yo no quiero tomarme un gin-tonic
 rodeada de ricos que se excusan diciendo que ellos se lo han ganado, que la vida es así y que no se puede hacer nada. ¡Bastardos! ¡Pues yo sí que puedo! Yo tengo un puto cajero automático temporal y pienso exprimirlo hasta que ni un solo niño pase hambre, hasta que los que amasan sus fortunas a costa de acosar y humillar a los más débiles cobren con la misma moneda. Y no pienso descansar, aunque se pliegue el universo sobre sí mismo y me reviente la cabeza. Hasta que el destino diga basta. Y si puedo evitar que un hijo de la gran puta mate a su mujer y a sus hijos, lo haré, aunque me cueste el presente, el pasado y el maldito futuro. No puedo quedarme impasible. Pero tengo claro que al final el universo querrá cobrarse, de una manera u otra, todo el tiempo que le he robado, y pagaré las consecuencias. ¡Yo soy Cronowoman! Por eso no puedo ni quiero tirar el puto móvil. Y encima —explicó bajando el tono de voz—, ahora voy y me enamoro de un fantasma —concluyó Álex, que, de rodillas en el suelo, exhausta y con la sensación de haberse quitado un enorme peso de encima después de seis meses de terapia, había conseguido dejar al excelentísimo y flemático doctor Vicens i Doménech estupefacto, con los ojos como platos y con la boca abierta.

—¡Olé!

—¿Solo se te ocurre decir eso? —preguntó ella indignada mientras se limpiaba los mocos y las lágrimas con la manga larga de su camiseta negra—. ¿No puedes decir nada más? ¿Algún rollito de esos tuyos de psicología? —continuó Álex.

—Me apunto —dijo el doctor poniéndose en pie.

—¿Cómo que te apuntas? ¿A qué? —preguntó Álex contrariada.

—¡A todo! —contestó el doctor.

—¡Esto es increíble! —clamó Álex—. Se supone que tú eres el que tiene que ponerme los pies en el suelo, no se… recetarme algo, mandarme a un psiquiátrico… De verdad, no sabes cuánto necesito escuchar algo sensato… Hace un momento querías que me fuera de vacaciones… y ahora… ¿te apuntas?

—Deberías irte de vacaciones, estás muy estresada…

—¿Y ya está? ¿Te digo que soy Cronowoman, y solo se te ocurre decirme que me vaya de vacaciones? ¿No puedes decirme nada más? ¿Tú tienes un doctorado?

—Un gran poder requiere una gran responsabilidad —recordó el doctor cuando se dirigía hacia su escritorio.

—No me jodas, eso es de Spiderman —replicó Álex superada por la conversación.

—Spiderman no puede ni quiere dejar de ser quien es. Y, por lo que veo, Cronowoman tampoco. Y lo que es más interesante: ya has elegido bando —opinó el doctor mientras aplastaba lo poco que le quedaba de su cigarrito contra un cenicero de metal.

—¿Cómo que ya he elegido bando? ¿Qué bando?

—El que va a reventar el sistema.

—No me jodas, Pep. Así como lo pintas, parezco una supervillana. Se supone que tienes que ayudarme y no empujarme hacia el abismo.

—Tienes razón, deberías utilizar el móvil lo mínimo indispensable. Continúa con el mindfulness
 . Pero el tema de las líneas temporales me supera; lo que necesitamos es un físico teórico.

—¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Álex sorbiéndose los mocos.

—Se llama Jon Ander, es un crack
 y un friki de los viajes en el tiempo, seguro que te ayuda… —dijo el doctor ilusionado mientras buscaba su tarjeta entre los papeles de su mesa—. Además es ingeniero informático, y lo necesitamos… —continuó diciendo el doctor, que parecía rejuvenecer por momentos.

—¿Y para qué necesito a un informático?

—Tenemos que tener cuidado con los virus y los hackers
 … Imagínate que los rusos se enteran, o los chinos…, o Apple… Aquí tienes la tarjeta de Jon —dijo el doctor con una sonrisa.

—Joder, joder, joder… menuda mierda… —exclamó Álex mientras deslizaba de nuevo el dedo por la pantalla de su móvil para detener la grabación—. Estás como una regadera, Pep. Se acabó —continuó diciendo bastante asustada.

El doctor, muy animado, empezó a caminar por el despacho.

—Álex, esto es el principio de todo. Ya no estás sola, estoy aquí para ayudarte. Cambiaremos las cosas, marcaremos la diferencia, pero tenemos mucho trabajo que hacer… por ejemplo…

Pero Álex ya no le escuchaba; estaba muy concentrada enviándose un e-mail
 al pasado, justo una hora y media atrás en el tiempo, diez minutos antes de que el doctor le hiciera pasar al despacho. Se estaba enviando la grabación de aquella absurda conversación. Así, al escuchar el audio antes de empezar la sesión, sabría que su psicólogo estaba como una regadera y no le explicaría su secreto, por lo que la conversación no habría tenido lugar nunca. Y tan solo quedaría constancia de su existencia en la tarjeta de memoria de su móvil. Divinas paradojas temporales.

Álex, sin quitar el ojo de encima al doctor, pulsó «enviar» en la pantalla de su teléfono. Pero el archivo pesaba demasiado, la barra de progreso avanzaba con extrema lentitud y Álex se estaba poniendo cada vez más nerviosa.

—¡Mierda! —exclamó mientras apuntaba con el móvil hacia el techo, buscando cobertura como si fuera un mando a distancia.

—Mírate, Álex, me necesitas. Y yo puedo ayudarte. Con tu secreto, con tu adicción, con Pol. Déjame ayudarte a gestionar tus miedos; no puedes llevar esto tú sola, buscaremos más aliados —dijo el doctor entusiasmado.

Y mientras el mensaje de móvil seguía sin enviarse, Álex se giró de repente y clavó la mirada en el doctor.

—Yo no te he dicho su nombre —dijo Álex muy seria.

—¿Qué nombre?

—Pol. Yo no te he dicho cómo se llamaba… —insistió Álex con la respiración acelerada.

El doctor no dijo nada más.

—¡Hostia puta! —gritó Álex empezando a hiperventilar de nuevo—. ¿Cómo coño sabes que se llama Pol? —preguntó intentando cancelar el envío.

—¿Lo ves? Necesitas ayuda —dijo el doctor mientras se acercaba a ella con cara de preocupación.

Álex estaba segura de que no le había revelado a nadie el nombre de Pol, porque cada vez que lo decía en voz alta se ponía a cien. Así que, histérica, se sentó en la silla, intentando por todos los medios cancelar el envío mientras trataba de localizar encima del escritorio su pistola eléctrica o cualquier objeto que le pudiera servir de arma.


«Mensaje enviado».


—¡Mierda! —exclamó lanzando el móvil contra el doctor.

Acto seguido, con la respiración acelerada, cerró los ojos y se aferró con todas sus fuerzas a los reposabrazos de la butaca del escritorio del doctor Vicens i Doménech. Y ni siquiera sabía por qué.

En ese mismo momento, el universo cambió de ritmo, se dobló sobre sí mismo, y el presente cambió. El vetusto reloj de péndulo de la consulta anunció a bombo y platillo que la sesión llegaba a su fin. Al escuchar las dos campanadas, Álex dio un respingo sobre su asiento. Cuando recuperó la posición, el doctor todavía continuaba divagando sobre las adicciones, tumbado en un sofá rojo tan viejo y gastado como aquel reloj. Álex se quedó mirando a su psicólogo sin saber a ciencia cierta en qué momento había dejado de escucharle… Desde el desayuno, solo una persona ocupaba sus pensamientos: Pol. Y desde hacía más o menos una hora, gracias al audio que su yo del futuro le había enviado, sabía que su psicólogo estaba como una regadera.

—Pues se ha pasado el tiempo volando —dijo el doctor despertando de sus divagaciones.

Álex se levantó de la mesa, se dirigió hacia la puerta y recogió su bolso del suelo.

—Me voy, que he quedado para ir a comer con mi madre.

—Salúdala de mi parte, y, si te da croquetas, ya sabes que me encantan —dijo el doctor mientras se sacaba un mechero de los tejanos.

Álex sonrió y salió por la puerta de la consulta con la sensación de que se dejaba algo…

Cuando el doctor se quedó solo, puso en marcha un antiguo tocadiscos que hacía juego con todos y cada uno de los muebles de aquella casa y se volvió a sentar en su viejo sofá. Y al son de la canción Sympathy for the Devil
 , de los Rolling Stones, mientras se fumaba un porro, se dijo a sí mismo:

—¡Paradojas temporales! ¡Collons!


 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 5

Amor de madre

 

Las únicas cosas que se mantenían constantes en las incontables líneas temporales de la vida de Álex eran, por un lado, una inevitable interacción con un tal Pol y, por otro, las croquetas de su madre. Caseras, irregulares, crujientes, hechas de carne, una masa suave, un ligero sabor a nuez moscada y, sobre todo, mucho cariño. Estaban buenas recién hechas, pero increíbles recién sacadas de la nevera. Y junto a los canelones de espinacas y el pastel de limón, aquellas croquetas siempre eran el tema de conversación cada vez que su madre las ponía encima de la mesa.

—Mama, de verdad, ¿tenías que traerte las croquetas al restaurante?

—Hija, es que estás muy delgada, no me comes nada. Tú llévatelas para cuando te entre el gusanillo. Pero luego me devuelves el táper, que es de los buenos…

Álex prefirió no discutir con su madre. Sabía que no podía ganar aquella guerra, y, al final, las croquetas acabarían en el congelador de su mansión o en el despacho de su psicólogo, si es que alguna vez decidía volver por allí. Porque todavía no había tomado una decisión. En el taxi, de camino al barrio de la Barceloneta, donde había quedado con su madre, Álex había tenido tiempo más que suficiente para analizar el audio de aquella loca sesión, y le había quedado claro que el doctor era de izquierdas, y un anticapitalista hiperventilado, pero también que no era una amenaza para ella. Su psicólogo estaba obsesionado por ir contra el sistema, o por crear una Liga de la Justicia, pero no por sacar tajada de sus conocimientos temporales, por su dinero o por dominar el mundo. Al fin y al cabo, dejando de lado sus métodos, había conseguido que ella sacara todo lo que llevaba dentro. Y aunque Álex no lo recordaba, se podía reconocer en el audio. Se sentía extraña, como si estuviera viendo una telenovela en la que la protagonista, entre lágrimas, vomitaba, palabra por palabra, todo lo que ella sentía. Una verdadera revelación que, por suerte, el fumeta de su psicólogo tampoco recordaría. Así que Álex, creyendo que su secreto continuaba a salvo, probó un poco del coulant
 de chocolate que estaba compartiendo con su madre y contempló el puerto deportivo desde la terraza del segundo piso del restaurante. De repente, se quedó ensimismada al recordar una de las fotos que le habían enviado desde el futuro. Era un selfie
 que se había hecho con Pol paseando por aquel mismo barrio pesquero repleto de turistas. Su querido Pol. Cuerpo perfecto tostado por el sol…

—Además, hija, no te lo quería decir…, pero ese corte de pelo no me gusta nada, es demasiado corto, pareces una perroflauta… —increpó la madre de Álex para sacarla de sus pensamientos.

—¡Ay, mama! Qué pesada. Es muy cómodo —espetó Álex sin poder ni querer explicarle a su madre que el último malnacido al que se había enfrentado, un secuestrador de niños, la agarró con tal fuerza de la coleta en un forcejeo que casi le partió el cuello del tirón que le dio.

—En vez de ese destrozo, deberías haberte hecho un baño de color, seguro que te hubiera quedado muy bien…

—No, mama, estoy segura de que no te hubiera gustado… —contestó Álex con desidia.

—Eso no lo sabes, hija, no eres vidente.

—Créeme, mama, lo sé.

—Bueno, da igual… Por cierto, estás muy blanca, deberías tomar el sol. Ya le pediré vitaminas a la chica de la farmacia, la hija de la dueña, la que, por cierto…

Y mientras su madre le explicaba las aventuras y desventuras de la hija de la boticaria, Álex se dedicaba a deslizar el dedo por la pantalla de su móvil buscando entre los cientos de e-mails
 alguno que tuviera una foto de su deseado Pol, hasta que descubrió un correo con un archivo de vídeo que no tenía claro si le acababa de llegar o llevaba en su bandeja de entrada toda la vida de aquel anticuado teléfono. Así que, antes de que se perdiera para siempre en la inmensidad del tiempo, descargó el archivo en su móvil para ponerlo a salvo de paradojas temporales que pudieran eliminar el vídeo por arte de magia. Y mientras su madre hablaba de lo listo que era el hijo de la vecina del quinto, ella asentía sin hacer mucho caso, esperando a que el archivo se abriera. Cuando lo hizo, Álex se quedó primero blanca, después roja como un tomate y, para terminar, se puso histérica intentando bajar el volumen del aparato.

La mirada traviesa y la posición de la chica la habían despistado, pero aquellos gemidos que se le escapaban de la boca no dejaban lugar a dudas: era un vídeo de ella haciéndolo con Pol, que, por unos minutos, había dejado de ser el cabrón que le haría sufrir, para convertirse en el amante incansable que estaba consiguiendo llevar su cuerpo hasta el límite. Él la embestía una y otra vez contra la pared. Mientras lo hacía, la depravada de aquella Álex grababa la escena con su móvil enfocando a un espejo. Y cada vez que el muchacho le daba un instante de tregua y detenía su desmesurada cadencia para no acabar antes de tiempo, ella, mirando al objetivo, se aferraba a él con todo su cuerpo para recuperar la posición, afianzarlo con sus piernas y pedirle más. Mucho más. Todo. Y cuando Pol se lo daba, la boca de la chica se abría de asombro al sentir hasta dónde podía llegar con un golpe de cadera. Después de la sorpresa, a aquella desvergonzada y caliente Álex se le dibujaba una sonrisa de felicidad en la cara y, al instante, mordía el hombro de su amante para intentar silenciar un gemido de placer. Pol, el hombre, el conquistador, el que la hacía gritar de tal manera que algunos de los comensales del restaurante se giraron para averiguar lo que estaba sucediendo en aquella mesa. La única que no se quiso dar cuenta de lo que estaba pasando en el móvil de Álex fue su madre, a quien, al escuchar tanto alboroto saliendo de aquel aparato, no le quedó otra que dejar de hablar de su prima la del pueblo.

—¿Hija?

—Nada, mama, un wasap que me han mandado…

—Estás siempre enganchada a ese trasto…

—Mama, es trabajo…

—Desde que te tocó la lotería, estás muy rara —dijo su madre bajando la voz para que nadie se enterara—. Mírate, estás muy delgada y paliducha, ese pelo tan corto…, siempre diciendo palabrotas, todo el día de aquí para allá, saliendo de noche y levantándote a las tantas… No te reconozco, hija. Antes estabas obsesionada con estudiar...

—Y a ti no te gustaba, mama, tú querías que trabajase para ganar dinero…

—Porque no teníamos. Y ahora que lo tienes, lo malgastas; deberías ahorrar, como tu hermano… Has pedido una botella de vino de trescientos euros y ni siquiera has probado la copa. ¿No serás alcohólica?

—Pues si no me la he bebido, será todo lo contrario, mama… —respondió Álex con condescendencia.

—¿No estarás tomando drogas?

—¡Ojalá, mama!

—¡Ay, hija! No digas esas cosas. Si tu padre levantara la cabeza…

—Mama, tengo dinero, trabajo en una revista y en una fundación, tengo éxito…

—Pero no eres feliz, hija —dijo su madre, dejando a Álex sin palabras—. Mira tu hermano…

—¿Mi hermano qué? —preguntó Álex indignada.

—Tu hermano también ha triunfado, tiene su propio negocio, un piso y tres niños guapísimos, tus sobrinos, que, por cierto, siempre preguntan por su tita…

—¡Coño! Si el negocio y el piso se los pagué yo. Y la casa en la playa, y la de la montaña, y los dos coches… ¡Pero si cada mes le paso dinero a su mujer! ¿De qué me hablas, mama?

—Ya, hija, pero no se han ido del barrio; tu hermano tiene un trabajo decente, y cada domingo vienen a comer a casa…

—¡Esto es increíble, mama! ¿Qué quieres decir con «un trabajo decente»?

—Pues eso, lo de la revista esa de los asesinatos… y lo de la fundación… —dijo su madre volviendo a bajar la voz.

—¿Qué le pasa a la fundación? —preguntó Álex indignada.

—Pues eso, lo que dicen en la tele: que da mucho dinero a los inmigrantes y eso causa un efecto llamada… que esa ONG se está cargando el país…

—¡Joer
 , mama! También damos dinero a los de aquí. ¿De dónde coño crees que la Pili ha sacado el dinero para montar la peluquería? O el primo Ramón, ¿cómo crees que se ha comprado el camión? Y sus hijos, ¿quién les ha pagado la universidad? —preguntó Álex indignada.

—Bueno, hija, pero eso es porque estás tú allí, seguro que, si no fuera por ti, ese dinero se lo darían a los nenas
 esos.

—¿A los MENA? Te recuerdo que cuando murió papá, éramos nosotros los que íbamos a Cáritas a pedir comida.

—Pero no es lo mismo. Cáritas es de la Iglesia, no como esos; he oído que los financian los de Venezuela. Y no me nombres a tu padre, que me pongo a llorar, Alejandra —dijo su madre conteniendo una falsa lágrima.

—Álex, mama.

—Así te llamaba tu padre, y a mí no me gustaba nada, hija. Es nombre de chico… y, además, con ese pelo tan corto… ¿No serás de esas?

—¿De quién? ¿Lesbiana?

—¡Ay! Qué disgusto, Alejandra, no me digas que te has hecho de esas.

—¡Mama! ¡Que no!

—Es que en la tele dicen que ahora hay mucho vicio. Claro, con el gobierno que tenemos…

—Pues deberías apagar la tele de vez en cuando —espetó Álex.

—¡Es que me siento muy sola, Alejandra!

—Ya te he dicho mil veces que te vengas a vivir conmigo.

—Hija, ¿y qué hago yo allí? No sabría qué hacer. Yo estoy bien en el barrio, con mis amigas, ya sabes…, pero es que estoy preocupada por ti… Te podrías comprar un piso en el barrio… Hay uno muy coqueto enfrente de casa, donde el supermercado… conozco al dueño, nos podría hacer rebaja…

—¿Rebaja? ¡Que soy millonaria, mama! —soltó Álex bajando la voz.

—Pues con esa camiseta, parece que vas a robar carteras. Podrías maquillarte un poco, ponerte guapa, comprarte una blusa y unos zapatos de tacón, como la mujer de tu hermano, ella sí que es una señora…

Álex, que no sabía si marcharse del restaurante y dejar plantada a su madre o ponerse a llorar, respiró hondo, como le había enseñado su maestro de meditación, y se calló. Y su madre, al darse cuenta de que quizás había dicho algo inapropiado, aprovechó para excusarse:

—¡Ay, hija, perdóname! Es que a veces me siento tan sola, y veo las noticias y me pongo nerviosa con todo lo que está pasando con los independentistas, con los terroristas esos melenudos, quemando containers
 , que se quieren cargar España, y ahora la chalada esa del palo… El mundo se vuelve loco… hija… —dijo su madre intentando dejar caer la lagrimita que no había podido soltar antes.

—¿Qué mujer del palo? —preguntó Álex, sabiendo ya que la respuesta no le iba a gustar.

—La que salió en Cuarto Milenio
 , la «cronoguarra» esa… que pega a la gente… Hace unos días apareció en un parque y le dio una paliza a un pobre hombre delante de todos los niños. Un padre de familia que pasaba por allí… Imagínate que le hace eso a tu hermano…

—Mama, no fue así, es un bulo, ese tío era un pederasta…

—No, hija, mira, ayer me mandó un mensaje una amiga y dice que la «cronoguarra» esa es una infiltrada de Podemos…

Y en medio de la discusión, Álex, sin querer, volcó la copa de vino de reserva sobre su madre.

—¡Lo siento! —dijo Álex intentando limpiarle la mancha de vino con una servilleta.

—¿Ves, hija, qué tonta estás? Déjame, ya me limpio yo… Ahora vengo… —dijo su madre mientras se iba al lavabo para quitarse la mancha con un poco de agua.

Cuando Álex se quedó a solas, aprovechó para ver el vídeo de nuevo, esta vez sin voz. Eran siete minutos de gloria, de cuerpos sudorosos, de piel contra piel y jadeos, que terminaban cuando a su otra yo se le caía el teléfono al suelo, justo en el momento en que la vida y el alma se le escapaban por cada centímetro de su cuerpo en forma de orgasmo. Para cuando terminó el vídeo, Álex ya tenía el corazón en la garganta, las piernas cruzadas y los labios húmedos. Así que, ardiendo en deseos por saber cuándo iba a suceder aquel encuentro, sin dejar de mirar en la dirección por la que se había marchado su madre, miró la fecha de envío del mensaje y se quedó de piedra cuando descubrió que tenía cinco horas de antelación. ¡Solo cinco horas! A Álex le parecía imposible, porque nunca hubiera pensado que podía echar semejante polvo, con tanta intensidad y química, con un hombre que no conocía de nada. Álex tenía la sensación de que le iba a estallar la cabeza.

Tenía un vídeo de algo que no había pasado todavía, pero que era imposible que pudiese suceder, porque no conocía al tal Pol para nada. Así que, sin saber qué hacer con aquella información de carácter sexual, se llenó una copa de vino y se la bebió de un trago ante la mirada de decepción de su madre, que acababa de regresar del lavabo.

—Hija, ¿continúas yendo al psicólogo? —preguntó su madre cuando volvió a la mesa.

—Sí, mama, y te manda recuerdos —contestó Álex con desidia—. Dice que le encantan tus croquetas —apuntó mirando el táper de su madre.

—Qué majo. Pues qué bien, porque había hecho de más… Las tengo aquí en el bolso… No sé si aguantarán… Bueno, tú las guardas en el congelador, y dile a Elvis que no se las coma todas, que ya le haré otra bandeja… ¿Cuándo tienes visita con el psicólogo?

—Me imagino que la semana que viene; vengo de allí ahora.

—¿Ah, sí? ¿Y qué te ha dicho? ¿Cómo vas?

—Me ha dicho que necesito un físico teórico experto en paradojas temporales, mama, y me temo que tiene razón —dijo Álex masajeándose las sienes.

—Pues, nena, si te manda al especialista, tú no lo dejes. Y si te dan cita muy tarde, podemos hablar con la de la farmacia, que tiene un primo que es médico de familia y seguro que nos hace un favor…

—Mama…, ¿nos vamos ya?

—Claro, que además he quedado con tu hermano para cuidar de tus sobrinos, que el pobre está muy cansado. ¿Te he contado que ayer le arregló el ordenador a las de la farmacia?

—No, mama —respondió Álex cansada mientras guardaba el táper de croquetas en el bolso de cinco mil euros.

—Pues el sobrino de la de la farmacia es muy majo y está soltero, tiene estudios y es del barrio…

—Mama, no hace falta que me busques citas, ya me apaño yo sola.

—No lo parece, hija, porque los novios te duran nada y menos. El último era muy majo, el abogado…

—Ese solo me quería por mi dinero, mama. Y era un juerguista, estaba deseando casarse para gastarse el dinero en drogas y prostitutas de lujo.

—Eso no lo puedes saber, Alejandra. ¿Qué eres, adivina, hija? Yo creo que tienes miedo. Y ya se te pasa el arroz. Ven un día a casa y bajamos a la farmacia…

—Que no, mama…

—Pues es un chico muy majo, muy señor, muy elegante…

—Pues vas a flipar cuando salga del armario el año que viene… —dijo Álex en voz baja.

—¿Qué dices, hija?

—Nada, mama, nada…

Ya en la puerta del restaurante, su madre todavía continuaba hablando de las bondades de su hermano, y ella, que seguía sin hacerle mucho caso, pensaba en alguna idea que acabara con su madre metida en un taxi y con ella caminando sola hacia el metro. Pero antes de que se le ocurriera algún plan brillante, en lugar de un taxi, apareció Elvis, su estimado hombre de confianza, abriendo la puerta de uno de sus nuevos coches de alta gama, un enorme y elegante Bentley de color verde oscuro, casi negro.

—Señora.

—¡Elvis! ¿Qué coño haces aquí? —preguntó Álex contrariada sin querer subir al coche.

—En cuanto el chofer me llamó, angustiado por enésima vez, para decirme que se había ido usted de la consulta sin decirle nada, me tomé la libertad de darle el día libre y venir a recogerlas yo personalmente. Hola, señora Zuri, eso que huele tan bien…, ¿son croquetas?

La madre de Álex se rio como una colegiala.

—Sí, lo son, pero ni mirarlas, son para mi hija, que está muy flaca, ya te haré otra bandeja para ti.

—No se preocupe, tan solo tiene que darme la receta.

—Buen intento. Te la cambio por la receta de mermelada de tu hermana.

—Me temo que entonces nos encontramos ante un dilema de difícil solución, señora Zuri.

La madre de Álex volvió a reír.

—Qué bien habla este hombre —le dijo a su hija sonrojada.

Pero Álex, que no estaba muy contenta con la idea de compartir coche con su madre, continuó buscando alguna excusa para no subir al vehículo.

—Otro día avísame. Tengo muchas cosas que hacer y me duele la cabeza; mejor doy un paseo para despejarme y luego ya pillaré un taxi… —mintió Álex.

—Como quiera usted, señora, pero este coche es muy cómodo, y, si lo desea, puede relajarse en el asiento de atrás mientras su madre se sienta a mi lado y conversamos. Estoy deseando saber cómo le fue a su hermano arreglando el ordenador de la farmacia —dijo Elvis mientras abría la puerta del copiloto—. Señoras, ¿nos vamos?

La madre de Álex no se lo pensó dos veces y, después de dar unos pasitos cortos y rápidos abrazada a su bolso, se subió delante.

—Sí, hija, mejor yo voy delante, que detrás me mareo; tú descansa —mintió su madre.

Elvis cerró la puerta del Bentley con suavidad e invitó después a Álex a subir al asiento trasero con una pequeña reverencia y una sonrisa.

—Señora.

—¿Cómo sabías lo de la farmacia? —le preguntó Álex al pasar a su lado.

—Su madre me llama cada noche a las nueve para preguntarme por usted —respondió Elvis en voz baja.

La mañana de Álex había empezado divinamente, pero, desde la visita al psicólogo, el vídeo porno y la comida con su madre, la tarde pintaba horrenda, y aquella frase de Elvis había sido devastadora para ella. Quizás todos aquellos ataques pasivo-agresivos de su madre y ese no parar de compararla con su hermano eran una llamada de atención para que le hiciera un poco de caso. Quizás la señora Zuri tenía razón y eran todos más felices cuando Álex vivía en un pisito de alquiler y ella, su hermano y su cuñada se pasaban los fines de semana en casa de su madre jugando al parchís para no gastar. Y sintiéndose fatal por tener a su madre olvidada, Álex se subió al asiento de atrás del coche sin rechistar.

—Llévame a la revista.

Elvis cerró la puerta con suavidad y se puso al volante del Bentley, arrancó el coche y subió la mampara tintada que separaba a los distinguidos pasajeros del asiento de atrás del chofer y la madre de Álex.

—La dejaremos descansar —dijo Elvis en voz baja.

—Sí, la pobre trabaja mucho —dijo la madre de Álex cuando se aseguró de que ella no la escuchaba—. Entre la fundación y la revista, no para. Así es mi niña, siempre ayudando a los demás —continuó diciendo con orgullo—. Por cierto, ¿Elvis es tu nombre? ¿O es un apodo?

—Pues es una historia muy interesante; se la cuento por una bandeja de croquetas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 6

Casos y misterios sin resolver & cía.

 

Las flamantes oficinas de la revista ocupaban las dos últimas plantas de un edificio situado en el número 640 de la avenida Diagonal. Justo enfrente del centro comercial de L’illa. Elvis siempre la dejaba a un par de manzanas de allí, a petición de Álex, que prefería continuar el camino andando. No le gustaba la idea de que sus compañeros la vieran bajando de un automóvil de lujo mientras su elegante chofer insistía en abrirle la puerta.

—Adiós, hija, cuídate. Ya me dirás algo del especialista —dijo la madre de Álex asomando la cabeza por la ventanilla del coche.

—Adiós, mama —respondió ella mirando hacia todos lados, esperando que nadie la reconociera.

—¿Quiere que la recoja más tarde, señora? —preguntó Elvis desde su asiento.

—Ya te llamaré si te necesito, tranqui.

Álex, con la mirada perdida en el suelo, continuó su camino a paso ligero. Tenía muchas cosas en qué pensar. Necesitaba un plan de acción, pero no se podía quitar de la cabeza la imagen de Pol. No podía concentrarse. No sabía qué hacer con él. Para cuando llegó al edificio de las oficinas, ya eran las cinco de la tarde. Álex, que no tenía ganas de entablar ninguna conversación de ascensor, subió por las escaleras hasta la sexta planta. Una vez arriba, pasó sus credenciales por un sensor y accedió a las oficinas por uno de los torniquetes ante la recelosa mirada de los recepcionistas.

—¿Y esa? ¿Es nueva? —preguntó uno de los chicos de recepción.

—Por el número de empleada, lleva aquí más que nosotros —contestó su compañero.

—Será una enchufada más. ¿No habéis visto el bolso que llevaba la tipa? —dijo la vigilante de seguridad…

—Pues, por las pintas y la edad, será de imitación —respondió el chico de recepción.

Álex, ajena a las conversaciones, entró en la diáfana sala de la redacción y caminó entre las mesas sin dilación. Dejó a un lado a los becarios y los de prácticas; al otro, a los de las redes sociales; más adelante, los de deportes, los de la prensa rosa, y al final, delante de su despacho, el grupo de sucesos, casos sin resolver, asesinatos, seguridad y los frikis de fenómenos paranormales. Un periodista de aquel grupo de mesas, al verla, agachó la cabeza para disimular.

—Hola, Marcos. ¿Ya sabes algo del secuestro de las gemelas? —le preguntó Álex al pasar.

—Hola…, no te había visto… Están con la fase de interrogatorios; el padre no suelta prenda…

—Cuando tengas algo, mándame un e-mail
 , please
 —solicitó ella sin mirar atrás.

—¡Álex! Cuánto tiempo, pensaba que ahora solo trabajabas desde casa —saludó la reportera de la siguiente mesa.

—Ya ves, hoy necesito concentración —dijo Álex deteniéndose a su lado para darle dos besos.

—¿Vienes por lo del accidente de avión?

—¿Qué accidente?

—El que se cayó al mar en febrero. Ya ha salido el informe de la compañía…

—¡Es verdad! Ni me acordaba, pásamelo todo cuando sepas…

—Sí, descuida. Cómo, dónde, quién, por qué y, sobre todo, ¿a qué hora? —interrumpió la reportera con una sonrisa.

—Gracias, guapa —contestó Álex—. Ya me dices algo… —dijo reanudando su camino.

La reportera se levantó de la mesa y la persiguió hasta la puerta de su despacho.

—Oye, Álex…, muchas gracias por lo de mi padre, al final le han dado una ayuda en la fundación para compensar su pensión… —agradeció la reportera bajando la voz.

—Nada, guapa, me alegro mucho —contestó ella en el mismo tono—. ¿Ya van más desahogados tus padres? —preguntó Álex.

—Ahora les estoy buscando piso, porque donde están les quieren subir el alquiler otra vez… El edificio es de una empresa, y creo que quieren hacer pisos turísticos…

—Joer
 , tía, esto es un no parar… qué cabrones. ¿Quieres que hable con la fundación? Por si le pueden subir la ayuda.

—No, me sabe mal, ya han hecho mucho…, además, con el sueldo de aquí yo ya puedo ayudarles…

—No seas tonta, yo lo miro. Recuérdame el nombre de tu padre…

—Andrés López…

—¿Qué más?

—Blanquerna…

—Vale —dijo Álex memorizando el nombre—. A ver si pueden hacer algo…

—¡Gracias, eres un amor!

—De nada, pero no hagas mucha publicidad…

Después de unos minutos de conversación trivial, la reportera salió del despacho de Álex con una sonrisa en la cara.

—¿Quién es esa? —preguntó un compañero cuando volvió a su mesa.

—Es una free lance
 , una asesora…

—Muy joven, ¿no? ¿Y ese corte de pelo? Parece una infiltrada de los CDR. Será una enchufada, si no por qué iba a tener ese despacho. ¿No será la nueva amante del director?

—A ese le gustan más finas y con menos mala leche —dijo Marcos levantando la cabeza por encima de la pantalla de su ordenador—. Esa es la única que pone firme en esta empresa a don Alfonso…

—Pues será por enchufe; no puede ser que esa tipa, que no viene nunca, tenga ese despacho. En el periódico en el que trabajaba antes, yo cubría casos importantes, yo le hice una entrevista a Aznar, y, sin embargo, aquí ahora… buscando muertos… Debería estar en la planta de arriba, con los de política… y no aquí, en esta mesa con vistas a una planta de plástico. No le importamos a nadie. ¿Alguien ha visto alguna vez al tal don Alfonso por aquí? No baja ni para echarnos la bronca...

La reportera no replicó, cogió el teléfono mientras su tóxico compañero echaba pestes y esperó a que su interlocutor respondiera.

—Alfonso… Álex está aquí… No, no creo que pueda atenderte ahora, está muy liada... Sí, mejor baja tú más tarde… Sí, yo te aviso, tranquilo… —dijo la reportera con una sonrisa mientras su compañero la miraba estupefacto.

Mientras tanto, Álex, a salvo en su despacho con vistas al Tibidabo, conectó su viejo móvil al ordenador de su mesa y llamó por el fijo a la fundación.

—¡Antonia! —exclamó Álex con una sonrisa—. ¿Qué pasa, churri?… Pues liada… En la revista… A ver cuándo… Sí, claro, no tengo yo el cuerpo para fiestas… ¿Un hombre?… Pues, mira, dentro de dos horas, más o menos, voy a echar un polvo… No, es broma, cosas mías… Además, para eso ya tengo mi Satisfyer de siete velocidades, Antonia… —explicó Álex a su interlocutora mientras desconectaba el cable del wifi del ordenador para ponerlo a salvo de virus y hackers
 que le jodieran su invento temporal—. Sí, sí, Antonia, tienes que probarlo… Pues no sabes lo que te pierdes, tres segundos y directa al cielo. Ya te compraré uno… ¡Mira!, estoy por ponérselo a todo el mundo en la cesta de Navidad… —dijo Álex soltando una carcajada—. ¿Ellos? Que se lo regalen a sus mujeres —volvió a decir Álex entre risas—. ¿Te imaginas, tía? Oye, no me líes… Tengo algo para ti… Sí, más trabajo… No te puedes ir…, te subo el sueldo… ¿Ya lo hice? ¿Cuándo? ¡Joe
 , tía!, ni me acordaba… Por cierto, ¿te acuerdas del padre de mi compañera?... López Blanquerna… Sí, ese. Entérate de quién es el edificio donde vive y lo compras… Les pones un alquiler simbólico… Bueno, claro, al resto de los inquilinos también… Lo que sea…, y me dices… Y me tienes que buscar también un físico teórico… Teórico, coño… Física cuántica… Ay, pues no sé, busca en Google, yo que sé, por eso te llamo… Cosas mías… ¿Cómo que no tienes tiempo? Pues contrata a más gente…

Tres minutos de charla con su Antonia la dejaban más relajada que una sesión de terapia o una hora de meditación. Aquella tonta conversación le levantó el ánimo de tal manera que, cuando colgó el teléfono, le dieron ganas de ponerse a salvar el mundo de nuevo, pero se resistió a ello y se centró en el maldito Pol, al que ya amaba, deseaba y odiaba a partes iguales. Álex había ido al despacho para pensar. Pretendía entender cómo podía tener en su móvil un vídeo de un polvo que todavía no había sucedido, pero qué, a falta de dos horas para el agitado evento, también era imposible que pudiera pasar. A no ser que el tal Pol entrara por la puerta de su despacho para montárselo con ella en la mesa. Pol, músculo y sexo. Pol el ardiente…

Álex, después de unos segundos con la mirada perdida en la puerta del despacho, al ver que continuaba atontada con un fantasma y al comprender que no aparecería nadie con intención de hacerle olvidar a golpe de cadera sus problemas temporales, decidió analizar algunos de los mensajes.

¿A qué hora habían sido enviados? ¿Qué día? ¿Qué año? ¿Qué decían? ¿Cómo lo decían? Y a medida que leía correos, más se cabreaba, porque, al parecer, su yo del futuro había hecho todo lo posible para que ella y él no se conocieran.

Cientos de e-mails
 que hablaban de Pol se amontonaban en su pantalla, pero, como no tenía ni el tiempo ni la paciencia para leerlos todos, fue abriéndolos al azar. Siempre se repetía la misma historia: Pol le había robado el corazón, para luego, meses o años después, según la relatora, rompérselo en mil pedazos. Una infidelidad, una traición, un accidente. Incluso un e-mail
 que, al parecer, le hablaba de una muerte violenta, pero no le hizo caso porque prefirió centrarse en otro que le decía que tendrían hijos monísimos, listísimos y vivirían felices para siempre. Aquello sí que era ciencia ficción y no sus paradojas temporales, pensó Álex mientras se le marcaban unos hoyuelos preciosos en las mejillas. Pero cuando descubrió que el día que se tenían que conocer había estado salvando a un niño de morir ahogado, que al final resultó ser un ataque de tos, Álex se cabreó como nunca. Aquel día pensó que todo se trataba de una falsa alarma producida por el efecto mariposa. Sin embargo, su yo del futuro la trataba como si fuera una niña y, para protegerla, se inventaba cualquier excusa o misión para alejarla de él. Aquello era lo que le tocaba los ovarios a Álex. Cada vez que un correo electrónico pasaba por delante de sus ojos, más enfadada estaba. En uno de ellos se enteró de que tenía que haberlo conocido meses atrás, en una fiesta de recaudación de fondos para enfermedades raras. Al parecer, según otro mensaje, sus cuerpos medio desnudos se encontraron en los lavabos del Mobile World Congress de 2017, pero se lo había perdido porque había estado ocupada buscando a un maltratador que nunca llegó a aparecer.

Y cuanto más consciente era de que el destino hacía todo lo posible por unirlos, más se daba cuenta de que sus otras versiones temporales, más viejas, más sabias y más cabronas, hacían todo lo posible para separarlos. Álex, indignada, empezó a pensar que quizás el fumado de su psicólogo tenía razón y aquella mujer no era ella. Podía tratarse de alguien que, en un futuro, le robaría el móvil para enviarle mensajes erróneos. Tal vez un supervillano, o quizás su madre, o, mucho peor, ella misma. Maldita Álex y malditas paradojas temporales. ¿En cuántas otras cosas la habían manipulado?

Después de dos horas de investigación, llegó a la conclusión de que, por un lado, no se podía fiar de aquellos mensajes del futuro, al menos en lo referente a Pol, y, por otro, que aquella tarde no iba a tener un orgasmo, al menos con un ser humano. Su yo futuro le había negado a Pol; peor aún: aquella arpía lo había probado y después se lo había arrebatado. Se lo había quedado para ella sola. Y Álex tan solo se podía conformar con aquel vídeo que no podía dejar de ver una y otra vez. ¿Para qué se lo había enviado?, ¿para reírse de ella?, ¿para volverla loca?, se preguntó Álex llegada la hora de un polvo imposible. Se quedó muy pensativa mirando la pantalla de su móvil, intentando averiguar lo que estaba sucediendo dentro de aquel aparato. Y justo en ese instante, el vídeo volvió a aparecer en su bandeja de entrada. «No me lo puedo creer», pensó Álex, que, indignada con aquella broma cósmica, quiso borrar aquel mensaje para siempre. Necesitaba desconectar de todo aquello. Y, ya fuera por los nervios o porque el destino es así de caprichoso, en lugar de eliminarlo, se reenvió el vídeo atrás en el tiempo, justo al instante en el que estaba comiendo con su madre. Locas paradojas temporales, pensó Álex con una sonrisa de incredulidad en la cara.

—¿Se puede? —interrumpió Alfonso, el director de la revista, asomando por la puerta con dos cafés del Starbucks.

Por suerte para Álex, Alfonso había venido para rescatarla de sus pensamientos.

—¿Qué hora es? —preguntó Álex mientras eliminaba aquel mensaje para siempre.

—Tarde. Ya se han ido casi todos. Pero no podía irme sin saludarte —dijo el director acercándole el café.

—Gracias, Alfonso. Qué bien huele.

—¿Mal día?

—¿Por qué lo dices?

—Llevas aquí dentro desde las cinco y no has pedido un solo expediente de ningún caso de asesinato… Ya sabes que puedes contarme lo que quieras…

Álex resopló.

—¿Sabes la fuente que me da los chivatazos de la bolsa?

—Gracias a esa fuente, hemos montado todo esto.

—Pues tengo la sensación de que ya no es de fiar… Puede que me esté intentando hacer la cama, no lo sé… No sé si todo esto que hacemos está bien… —dijo Álex muy perdida.

Don Alfonso se aflojó el nudo de la corbata, se desabrochó el botón de la camisa, se sentó en una de las sillas de la mesa y le dio un sorbo a su café.

—¿Sabes? Hace unos cuantos años, entraste por esa puerta y me salvaste la vida, ¿recuerdas? Una chiquilla de cincuenta kilos intentando sostener a un viejo gordinflón de noventa y cinco —dijo tocándose la cicatriz del cuello—. Muchas veces me pregunto si aquella lámpara tan fea habría aguantado mi peso…

La lámpara aguantó, Álex lo recordaba muy bien, pero no dijo nada.

—Aquella noche no me salvaste solo a mí, nos salvaste a todos. Yo recuperé mi empresa, mi casa… Bueno, la casa al final se la quedó mi mujer —dijo soltando una carcajada—. Había invertido todo aquí, incluso el dinero de mi familia. ¡Hasta había hipotecado la casa de mis padres! ¡Lo había perdido todo! Y cincuenta trabajadores que llevaban dos meses sin cobrar se iban a ir a la calle sin que les pudiera pagar el finiquito. Cincuenta familias, Álex… Y ahora… —dijo señalando la pared que daba a la redacción—, doscientos cincuenta trabajadores, y subiendo; ya no sé ni qué inventarme para darles trabajo... Compraré otra planta y montaré una editorial para dar por saco a los de aquí al lado… Álex, me da igual cómo consigues esa información, lo que hacemos ayuda a la gente. El mundo es mejor. Además, tenemos tanto dinero ahorrado para contingencias y tantas ganancias que podríamos continuar sin tu fuente. Nunca pensé que los anunciantes se pegarían por aparecer en nuestras plataformas. Se ve que eso de anunciarse en una empresa que se preocupa por publicar solo anuncios de productos sostenibles y en la que el director tan solo cobra el triple que el último empleado les da caché. Y ahora encima nos van a dar un premio por ser imparciales y transparentes… —dijo Alfonso arqueando las cejas—. Álex, lo que te quiero decir es que… si no te fías de la fuente, o si crees que algo va mal, corta. Eso sí, los de la sección de economía te van a echar mucho de menos. Y, por cierto, ya sé que no quieres, pero tendré que subirte el sueldo… —concluyó con una sonrisa de oreja a oreja

—¿Cortar con todo? No sé si podría.

—¿Cuántos años tienes? Ni siquiera has cumplido los treinta y eres una mujer excepcional… Mi hija tiene más años que tú y todavía me llama para pedirme dinero y que le saque las castañas del fuego, y tú te dedicas a sacárselas al mundo. Tómate unas vacaciones, céntrate en lo que te gusta…

—Hoy me han dado ese consejo tres veces… Mi psicólogo, mi madre y ahora tú…

—¿Y a qué esperas, a que te manden un burofax?

—Un e-mail
 —contestó Álex con una sonrisa.

—Me encantan esos hoyuelos, son sinceros. Venga, vamos a cenar y hablamos de las cosas importantes, como las croquetas de tu madre, el vino del Duero, la loca de mi novia…

Álex se quedó pensando en lo que le acababa de decir el director. Tenía que relajarse un poco, bajar el ritmo. Dejar fluir al universo, ya que, por más mensajes que se enviara al pasado, siempre habría desgracias que publicar, y, por mucho que aquellas arpías del futuro intentaran separarla de Pol, tenía claro que el universo tenía otros planes para ellos. Así que decidió tomárselo con más calma. Por un lado, no preocuparse tanto del mundo, y, por otro, olvidarse de Pol. Debía ser más crítica y desconfiada con su fuente y tan solo hacer caso a pies juntillas a sus mensajes cuando Cronowoman llevara las lentillas puestas.

—Tienes razón. Acabo una cosa y nos vamos a cenar.

Antes de irse con Alfonso, Álex seleccionó todos los mensajes de su bandeja de entrada y los eliminó. Fue un acto simbólico, ya que, poco a poco, volvieron a aparecer correos nuevos; primero diez, luego cien, mil… Pero Álex, después de mucho tiempo, apagó el móvil.

—¿Te apetece un japonés? —preguntó Alfonso saliendo del despacho.

—Lo que quieras. Por cierto…, ¿tú no sabrás dónde puedo encontrar un experto en física cuántica? —preguntó Álex.

—Pues creo que tenemos un colaborador… ¡Escrig! —bramó el director llamando la atención del único reportero que quedaba en la redacción—. ¿Cómo se llama el colaborador que de vez en cuando nos manda artículos de ciencia ficción? El de la UPC…

—Ander, Jon Ander… —contestó el reportero.

—Tócate los ovarios —exclamó Álex.

—¿Lo conoces?

—Mi psicólogo sí.

Horas después, cuando la cena terminó junto a dos botellas de vino y un par de chupitos de hierbas, Álex tuvo que meter al director en un taxi. Ella prefirió dejarlo solo con su borrachera y quedarse a solas con la suya. Sin saber qué hacer, tambaleante y riéndose sola, se sacó su móvil del bolsillo, lo encendió y se mandó un mensaje al pasado:

«Sácate el carnet de conducir, idiota».

Después de enviarlo, se quedó mirando al cielo unos segundos, esperando que el espacio-tiempo se plegara sobre sí mismo, pero no pasó nada. Tampoco encontró el carnet de conducir en el monedero y mucho menos un Ferrari en la puerta.

—Niñata idiota —dijo Álex en voz alta insultando a su yo del pasado—. Ahora, por tu culpa, tendré que tomarme un gin-tonic
 mientras espero a Elvis —concluyó, haciendo eses de regreso al restaurante.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 7

Donde otros no llegan, llegamos nosotras

 

—¿Pero qué coño me has dado? —preguntó Álex apoyada en la taza del váter.

—Manzanilla… —respondió Elvis acercándole una toalla.

—¿No decías que me iba a sentar bien? —volvió a preguntar Álex antes de vomitar lo poco que le quedaba dentro.

—«Una manzanilla o te asienta o te revienta, pero el malestar ahuyenta», eso decía mi madre —contestó Elvis saliendo del lavabo suite
 para adentrarse en la habitación de Álex.

—¿Tu madre te daba esto cuando tenías resaca? —preguntó ella extrañada mientras se limpiaba las babas con la toalla.

—La verdad es que nunca he probado la manzanilla para quitarme la resaca, pero ha de reconocer la señora que mi madre tenía razón —contestó cogiendo de encima de la mesa del escritorio de la habitación una bandeja con el desayuno.

—Pues estoy que me muero, me duele todo, estoy… como si me hubieran dado una paliza.

—Teniendo en cuenta cómo llegó usted a casa anoche, la veo muy digna ¿El desayuno lo tomará aquí o en el jardín?

Álex no contestó, se fue directa a la cama y se dejó caer sobre el colchón. Reptó como pudo hasta la mesita de noche y cogió su móvil. Desbloqueó la pantalla, se envió un mensaje al pasado y cerró los ojos.


«No pidas otra botella, no bebas +, imbécil».


Álex, con los ojos cerrados, esperó a que el espacio-tiempo se doblara sobre sí mismo para que su yo del pasado, al leer el mensaje, no bebiera tanto alcohol. Pero nada cambió. Y cuando abrió los ojos, la resaca continuaba presente, al igual que Elvis, que, erguido, esperaba a los pies de la cama sujetando la bandeja con un nutritivo desayuno.

—¿Qué hora es? —preguntó Álex mirando su móvil.

—Las diez de la mañana.

—¿Y para qué coño me despiertas?

—Le recuerdo que tiene una reunión en la fundación a la una, y llámeme temerario, pero he pensado que quizás le gustaría desayunar algo, darse una ducha, cepillarse los dientes y ponerse algo de ropa que no desprenda aroma a resaca antes de que venga la doctora a mirarle la herida del costado. No parece muy grave, pero más vale prevenir. Por cierto, le he preparado un par de elegantes conjuntos para la reu…

—¿Qué me estás contando? —preguntó Álex levantándose la camisa a toda prisa.

Ya fuera porque le dolían todos los huesos del cuerpo o por el tremendo dolor de cabeza que le causaba la resaca, Álex no se había percatado de que la habían acuchillado. Y cuando vio la enorme mancha de sangre haciendo contraste con el blanco de la venda, le entraron náuseas y volvió corriendo al lavabo para vomitar.

—Por lo que veo, al final habrá que coser —dijo Elvis.

El estirado asistente de Álex había acertado con el diagnóstico, pero, por suerte, no hicieron falta muchos puntos. Aunque la cuchillada había sido muy fuerte y le había dejado un buen moratón, agujeros aparte, había pinchado en hueso: el de la cadera. Lo que sí necesitó Álex fueron un par de ibuprofenos. Uno para la herida, otro para el dolor de cabeza y un Almax para el estómago. También le hizo falta una explicación porque no se acordaba de nada. Y Elvis se la dio mientras la doctora le curaba la herida navajera.

—Anoche, cuando fui a recogerla al restaurante, como de costumbre, me había dejado plantado. Así que decidí darme una vuelta por la ciudad. Horas después me llamó, bastante perjudicada, para que fuera a recogerla a la playa de la Mar Bella. Se durmió en el coche. Cuando la llevé a su habitación, vi la herida, pero no me pareció grave, ya ha venido peor a casa en otras ocasiones…, así que decidí hacerle una pequeña cura y llamar a la doctora para que se pasara un momento y le echara un vistazo.

—No me acuerdo de mucho, la verdad.

—Una mala noche la tiene cualquiera, nena —dijo la doctora mientras tapaba los puntos—. Si yo te contara…

—Gracias, doc…, de verdad… Te debo una… Espero no haberte fastidiado los planes…

—Tranquila, nena. Desde la prejubilación, ya me va bien de vez en cuando hacer cosillas…

—Me imagino que podremos contar con su total discreción, ¿verdad, doctora? —preguntó Elvis con una sonrisa.

—Solo si me llevas a un hotelito un fin de semana, que me tienes abandonada.

—No sé si la señora podrá prescindir de mí y de uno de sus coches; tengo miedo de que, cuando vuelva, la casa esté en llamas.

—Elvis, no seas tonto, píllate el Bentley si te apetece… Y el hotel lo pago yo…

—Gracias, señora, le tomo la palabra. Y, por cierto, el Bentley necesita una limpieza, por lo que mucho me temo que tendremos que coger el Rolls-Royce para ir a la fundación.

—¡Vaya! Y como al señor no le gusta nada ese coche… —contestó Álex con ironía.

 

Fundación de Fundaciones.

Donde otros no llegan, llegamos nosotras.

Aquel era el lema que se podía leer en una pequeña placa de plástico clavada en la puerta principal de un edificio esquinero del número 180 de la calle Ramon Turró, en el barrio de Poblenou. Por fuera parecía una antigua empresa, triste y gris, que tan solo llamaba la atención por la escalera de incendios externa, poco frecuente en los edificios de la ciudad de Barcelona. Sin embargo, las dos cámaras de seguridad enfocando a la puerta principal daban a entender que en aquel lugar había algo más que polvo.

Como de costumbre, Álex hizo parar el coche a una distancia prudencial del edificio para que las personas que entraban y salían de la fundación no la vieran bajando de un Rolls-Royce de importación con el volante a la derecha y un chofer con gorra de plato.

—Elvis, ¿era necesaria la gorra?

—Señora, este vehículo bien merece una gorra para poder descubrirse ante él. Además, las lunas son tintadas y nadie podrá verla a usted durmiendo con la boca abierta. Y, por cierto, ya sabe que se me parte el alma cada vez que sale alguien de este coche sin que me deje abrirle la puerta —dijo Elvis mirando a Álex por el retrovisor.

—Nos vemos luego, ya te llamaré.

—Eso si no me deja usted plantado, señora.

—Adeu
 , me llevo esto —se despidió Álex sacando un paraguas negro alargado de un compartimento camuflado en la puerta del coche.

—Hace un día precioso, no creo que lo necesite, señora.

Álex cerró la puerta del coche y caminó hacia la fundación sin pausa, pero muy tranquila debido a la resaca y a los puntillos de sutura. Llegó a la entrada, pulsó el timbre, sonrió a la cámara y, cuando las puertas se abrieron, saludó a las vigilantes de seguridad, a la chica de recepción y se fue directa a la cocina de paredes acristaladas para hacerse con un café. Dejó el bolso en el perchero, junto con el paraguas, encendió la máquina de diseño y, mientras se calentaba, eligió una de las cápsulas de una bandeja de mimbre, sacó una galleta con pepitas de chocolate de un enorme tarro de cristal y buscó su taza entre las muchas que descansaban en una estantería blanca. Aquella era la forma de Álex de empezar la jornada en la fundación, un ritual que terminaba siempre con ella sentada en un taburete amarillo ojeando el periódico del día, con una galleta en la boca y una aromática taza de café sobre la mesa. Pero aquella mañana, en lugar de un diario, lo que estaba intentando encontrar en su móvil era el mensaje que le explicara lo que había pasado la noche anterior.

Y cuando saboreaba su deliciosa galleta, se dio cuenta de que no estaba sola en la luminosa cocina de diseño. Un niño de unos siete años la miraba desde una esquina. Cuando Álex lo miró, el niño, con los ojos como platos, la señaló con su pequeña mano.

—¡Cronogoman!
 —exclamó expulsando de su boca trozos de galleta y pepitas de chocolate.

Álex se quedó blanca, el niño salió corriendo y Antonia entró por la puerta cargada de expedientes y papeles.

—¡Álex! Vaya cara me traes.

—Calla, tía, que tengo una resaca… —improvisó Álex.

—Qué perra, y ayer me dijiste que no tenías el cuerpo para salir… Por cierto, vas muy mona hoy… Con chaqueta y todo… y esa blusa negra… Estás genial… Aunque, claro, con ese tipín que tienes y las tetas que te pusiste… cualquier cosa… Y estos tejanos, ¿son nuevos? —preguntó Antonia, dejando los expedientes y todos los papeles encima de la mesa donde estaba Álex.

—Elvis me ha preparado la ropa hoy…, pero, oye…

—Elvis es el rey. Yo quiero un Elvis en mi vida, que me haga, que me traiga, que me compre, que me elija la ropa… Y ese pelazo… ¿Qué se pondrá para tenerlo así? ¿Espuma o cera? —continuó el torbellino de Antonia.

—Oye… ¿y ese pequeñajo? —interrumpió por fin Álex un poco nerviosa.

—¡Ay, sí! Qué fuerte, tía… —exclamó mientras buscaba una taza para hacerse un café—. Su madre está en la sala de al lado, con la hermana pequeña… Se ve que su exmarido, que tenía una orden de alejamiento, ha entrado en la casa puesto de coca hasta las cejas, ha cogido un cuchillo de la cocina y ha intentado matar a los niños delante de la madre… Hijo de puta… —dijo mientras buscaba el azúcar.

—¿Y qué ha pasado? —preguntó Álex intuyendo la respuesta.

—El tío iba tan mal que se ha dejado la puerta de la casa abierta, y se ve que, con el escándalo que se ha armado…, imagínate…, pues se ve que ha llegado una vecina y se ha metido en medio…

—¿Una vecina? —preguntó Álex extrañada.

—A ver…, según la madre, ha entrado una borracha que pasaba por allí, una vecina quizás… y según el niño, ha sido la Cronowoman, porque tenía los ojos negros. Eso dice el chaval…, pero tiene siete años… El caso es que han empezado a pelearse, y el exmarido ha terminado en el suelo con la nariz partida… y ahora la poli tiene la casa precintada… Están recogiendo muestras de sangre y huellas… y el cuchillo, que no aparece por ningún lado… Por eso están aquí, ya ves, la policía no los deja entrar en el piso, por ahora, y no tienen dónde ir… Bueno, pero es que, además, la madre dice que no quiere volver a esa casa, ni a su trabajo…, está muerta de miedo…, normal. ¡Ains! El mundo está fatal… Ya te pasaré todos los datos, que esos son los casos que os gustan en la revista, ¿verdad? —dijo Antonia mientras sacaba una de las galletas del tarro—. Oye, ¿quién se ha zampado las galletas? —preguntó—. Casi no quedan.

Álex empezó a ponerse nerviosa.

—¿Has dicho que están buscando muestras de sangre? ¿Hay alguien herido?

—Los niños y la madre, ni un rasguño; o es del exmarido o de la tipa esa…, pero ¿sabes lo que creo yo? —preguntó Antonia bajando la voz mientras se sentaba al lado de Álex—. Yo creo que el niño tiene razón y la que apareció de la nada era la Cronowoman de la que hablan en Internet… Si no, de qué iba a estar la policía buscando pistas desde esta mañana… Que por norma no hacen nada en estos casos, tía, y lo sabes… ¿Te encuentras bien? Cada vez estás más pálida…

—Tengo náuseas…

—¡Ay, Maricarmen! ¡Que no me sabes beber! ¿No estarás preñada? —dijo Antonia entre risas.

Álex, muy nerviosa, sacó el móvil de su bolsillo y se envió un mensaje al pasado:

«No vayas, estás muy borracha».

Pero estaba claro que sí que fue. Así que se envió otro mensaje:

«Recoge el cuchillo. Llévatelo y limpia la sangre».

—¡Mierda! —dijo Álex al comprender que ella ya había leído esos mensajes, visto lo visto, bastante borracha como para seguir sus indicaciones al pie de la letra.

El nudo en el estómago que tenía Álex era más incómodo y le producía más náuseas que todo lo que se había metido en el cuerpo la noche anterior, ya hubiera entrado por la boca o por un costado. Dos días atrás, pensaba que no podía morir y que era intocable, que todo lo podía arreglar con un mensaje, y ahora, sin embargo, se sentía tan vulnerable y tan frágil que lo único que quería era desaparecer debajo de una manta en el sofá de su madre para ver una serie de Netflix y comerse un helado. Si continuaba actuando por impulsos tarde o temprano descubrirían su identidad. Era cuestión de tiempo. Tiempo que podía controlar, pero no sabía cómo. Álex, abrumada por sus pensamientos, se tapó la cara con las manos.

—Tía, ¿qué te pasa? —preguntó Antonia preocupada cogiéndola de la mano.

Antonia era la única persona a la que Álex podía considerar una amiga. Un torbellino que no le debía nada a nadie, ni a la fundación ni a Cronowoman. Era la única que la trataba como a una persona y no como a un cajero automático. Tenían la misma edad, pero estaba mucho más curtida en el arte de vivir. Y aunque no estaba tan fibrada como Álex, ni tenía tanto dinero, desprendía una fuerza y una potencia tan impresionantes que Álex no podía hacer otra cosa que admirarla. Las compañeras de la fundación hacían lo que decía a pies juntillas, no por miedo, sino por respeto. Antonia era una verdadera líder, y sus enemigos no podían hacer otra cosa que temerla y envidiarla. Antonia era una amiga de las que, por mucho que le doliera, siempre decía la verdad. Le ponía los pies en la tierra cuando estaba muy subidita y la empujaba hacia el cielo cuando estaba triste. Y Álex, cuando su amiga la abrazó sin preguntar nada, se puso a llorar.

—¡Joer
 , tía! Es que no puedo más… —dijo entre lágrimas.

—¿Qué pasa, tía?

—Es que…, no sé…, a veces creo que esto no funciona… Cuanto más me esfuerzo por solucionar las cosas, parece que todo se lía más… y no tengo fuerzas… para seguir…

—Pero ¿qué dices? ¿Has visto lo que has creado? Estamos cambiando el mundo, cada día le arreglamos la vida a alguien; ya sé que a veces parece que todo son marrones, pero este es el mejor trabajo del mundo… Lo haría gratis…, bueno, me pagas una pasta… y ya tengo pagada la hipoteca…, pero… lo haría gratis… A ver esos hoyuelos…

A Álex se le escapó una tímida sonrisa. Antonia le secó las lágrimas.

En ese momento, el niño volvió a aparecer en la cocina y, ante la mirada de Álex y Antonia, reptó por el suelo para intentar pasar inadvertido hasta llegar al mueble de la cocina, se encaramó a un taburete y sacó del tarro las cuatro galletas que quedaban. Se guardó un par en el bolsillo y el resto se las llevó a la boca y se las comió.

—¡Arturito, no seas bruto! Que te vas a atragantar —exclamó Antonia.

El niño, al darse cuenta de que su fantástico plan había fracasado y lo habían pillado infraganti, saltó del taburete y corrió en dirección a la puerta. Antes de salir, se dio la vuelta, señaló a Antonia y, escupiendo migas de chocolate, le dijo:

—¡Cronogoman!


—Pobrete —dijo Antonia—, cada vez que ve a una mujer, dice que es Cronowoman. Me pregunto qué hubiera pasado si no hubiera llegado a tiempo y le hubiera parado los pies a ese cabrón.

—Que el niño estaría aquí preguntando por su madre y por su hermanita y tú solo podrías abrazarlo y llorar… —contestó Álex ojeando el móvil.

—Tía…, siempre con el móvil… ¿Estás apuntada al Tinder?

—Ojalá… —sonrió Álex—. ¿Sabes una cosa? Tienes razón, se acabó el llorar. Vamos a trabajar.

—¡Muy bien dicho! A llorar, a la llorería—. Empecemos —dijo Antonia abriendo un expediente—. ¿Qué hacemos con la madre de Arturito? ¿Los metemos en uno de nuestros pisos compartidos? Creo que nos queda alguno con habitaciones libres… y con psicóloga de guardia…

—Haz una cosa: mándalos a Port Aventura o Disneyland… y, mientras, les buscas un piso para ellos solos. Fuera de la ciudad, para que el exmarido no los encuentre…, y ya nos inventaremos un trabajo para ella…

—A ver, Maricarmen, ¿tú crees que esta mujer tiene el chocho para parques de atracciones?

—Pues, no sé, mándala a un hotel, que tenga piscina, spa
 para la madre y canguro para el bebé, y que desconecte hasta que le encuentres un piso en condiciones.

—Ahora te escucho, Maricarmen —dijo Antonia apuntando a lápiz las instrucciones de Álex antes de cerrar el expediente—. Siguiente tema —continuó—: tienes que firmar las actas de las reuniones de los fundadores de los últimos meses… Aquí, aquí y aquí…

—¿Algo interesante? —preguntó Álex.

—Lo de siempre: Hacienda quiere hacernos otra inspección, pero lo tenemos todo en regla, y necesitamos más pisos para las familias desahuciadas y hemos pensado que podríamos aprovechar el edificio que me comentaste ayer… Piden quince millones; yo creo que podemos bajarlo a trece… y luego una reforma…

—No pierdas mucho tiempo regateando… —comentó Álex.

—Vale, jefa. Siguiente tema: a ver…, los del diario Expansión
 quieren hacer una entrevista al experto que decide nuestras inversiones en bolsa… y son muy pesados. Yo ya les he dicho que no tenemos un solo experto, pero no me quieren entender…; ahora les he dicho que el mes que viene… También han llamado los concejales de la Colau…, que quieren una reunión con el presidente…

—Que llame la alcaldesa, ¿no?

—Eso mismo les he dicho yo: que la Colau se pase cuando quiera, pero que venga sola…

—Bien hecho. Por cierto, ¿tenemos presidenta?

—No, pero tenemos una jefa con las tetas operadas a punto de romper la camisa y una resaca de caballo…

—Idiota… ¿Qué más? —preguntó Álex después de soltar una carcajada.

—A ver… Sí…, aquí tienes la lista de los frikis que me pediste, los físicos…

—¡Ah! Es verdad… —dijo Álex más animada.

—Por cierto, ¿para qué los quieres?

—Para la revista… —mintió Álex—. ¿Qué tenemos?

—Sí, claro, y yo me chupo el dedo… Ya me contarás en qué líos te metes… A ver, aquí en Barcelona, buenos buenos por ahora solo hay siete… Había buscado en Internet, pero, tía, ni idea, al final le encargué el trabajo a una de las chicas del plan de formación, a la que le estamos pagando la carrera de Físicas…, y me ha dado estos nombres… El primero que sale en Internet, y que me han recomendado todos, es…

—No me lo digas, Jon Ander…

—Sí, el del libro de ciencia ficción. No tiene el título de físico, pero se ve que lo está petando. A mí es que eso no me va mucho, yo soy más de serie y palomitas…

—Luego tenemos a estos dos, que están becados; les soltamos una pasta para investigación y seguro que te atienden… —dijo Antonia señalando los nombres con el lápiz—. Y luego tienes al doctor Claus, que tiene nombre de Papá Noel y se le parece mucho. Es una eminencia… y siempre que publica algo en Internet es para poner a parir a Jon Ander, se ve que no lo traga…

—Este es el mío —dijo Álex poniéndose en pie para recoger sus cosas.

—Tía, ¿qué haces? ¿A dónde vas?

—A resolver los misterios del universo.

—Para eso están Google o la Wikipedia… o mi cuñado… No, en serio, no te puedes ir, tía, todavía tenemos que hablar de la fiesta de beneficencia… —se quejó Antonia.

—Pero no te compliques…, contrata a una empresa de esas que montan fiestuquis
 … —comentó Álex.

—Pero ¿qué dices? No hemos hablado del presupuesto…

—Pues, no sé… ¿Un millón?

—Pero… y el menú…, y el local…, y la música…, habrá que poner a algún famoso de gancho…

—No sé… ¿Melendi?

—Vamos a invitar a todos los pijos y ricachones de la ciudad para sacarles la pasta y tú les quieres poner a Melendi… ¿Estamos locos o qué?

—Pues, no sé… Rosalía…

—Anda, tía…, tira, ya me encargo yo, pero te lo pienso cobrar… Me llevaré una comisión…

—Vale.

—Y tu bolso de Ralph Lauren…

—Venga.

—Y un táper de croquetas de tu madre…

—Están ricas, ¿verdad?

—Y una cosa más…

—Dime, lo que quieras… —dijo Álex desde la puerta de la cocina.

—El día de la fiesta, te pondrás lo que te diga Elvis.

—Mierda… —espetó Álex.

Cuando Antonia se quedó sola, de pronto sonrió con lascivia y dijo:

—Maroon 5…


 

CAPÍTULO 8

Convergencia

 


Si crees que entiendes la mecánica cuántica, es que no entiendes la mecánica cuántica.


Richard Feynman. Premio Nobel de Física.

 

La mecánica cuántica es incorrecta porque está incompleta.

Lee Smolin. Físico teórico. Experto en gravedad cuántica, cosmología y teoría cuántica.

 

 

—Hola, quería hablar con el profesor Claus —le comentó Álex a uno de los conserjes de la Universidad Politécnica de Cataluña, sin tener claro hasta dónde la dejarían llegar.

En el taxi, de camino a la universidad, había pensado en varias excusas para que la dejaran hablar con el profesor. Hacerle una entrevista para la revista u ofrecerle una subvención para sus investigaciones. Tampoco había descartado por completo utilizar los poderes de Cronowoman para esquivar todos los dispositivos de seguridad y colarse en su despacho sin despeinarse; pero lo que no esperaba era que la dejaran entrar sin hacer ninguna pregunta, y mucho menos, que la acompañaran hasta la puerta del aula.

 

 

Sala polivalente C.0.A


Entre y pregunte


Aquello era lo que se podía leer en un folio pegado con celo en la pared, justo al lado de la puerta del aula. Álex no pudo evitar sonreír al leer el papel. Mucho más corto, más simple y con menos pretensiones que el lema de su fundación. Y, sin embargo, mucho más efectivo. Una invitación en toda regla. Y aquello fue lo que hizo Álex, entrar y preguntar. Asomó la cabeza por la puerta y, al ver que en el aula tan solo había un señor mayor, entró y preguntó:

—¿Es usted el profesor Claus?

Las palabras de Álex retumbaron en la pequeña sala.

—Eso dicen. ¿Y usted? —preguntó el señor, que tenía un aire a Papá Noel, levantando la mirada de los papeles de su mesa.

—Soy Álex Zuri —respondió.

El profesor se quedó unos segundos mirándola.

—¿Y de qué grado es usted? —preguntó de nuevo.

—No estudio en la universidad; digamos que soy autodidacta…

—Interesante, muy interesante.

—¿Interesante? —repitió Álex a modo de pregunta.

—Sí. Aquí suelen venir a verme estudiantes una semana antes de los exámenes, para que les resuelva sus dudas y les suba la media por arte de magia… No suelen pasarse por aquí muchas autodidactas en física cuántica… Pero, acérquese…, no se quede en la puerta… —solicitó el profesor con una voz amable y ronca.

Álex se acercó sin saber si sacar el móvil para grabar la conversación o una libreta para tomar apuntes.

—¿Y en qué le puedo ayudar?

—Pues… tengo dudas… sobre… La verdad, pensará que estoy loca…

Álex sonrió y negó con la cabeza, sin saber si continuar con aquella reunión.

—Adelante, a mi edad, ya pocas cosas me sorprenden… dispare… —dijo el profesor sentándose sobre una de las mesas de la primera fila.

—Pues… viajes en el tiempo, paradojas temporales… —explicó Álex titubeando.

El señor Claus arqueó las cejas.

—Interesante. ¿Y cómo ha dicho que se llamaba usted? —volvió a preguntar el profesor sacando el móvil de su bolsillo.

—Álex —contestó ella con timidez.

Él tecleó algo en su móvil.

—Perdón, es que estoy esperando a un colega —dijo guardándose el teléfono de nuevo—. ¿Viajes en el tiempo? —preguntó rascándose la barba.

—Sí…

—Señorita, ¿podría concretarme más?

Y entonces fue Álex la que arqueó las cejas. Se había planteado múltiples escenarios, como que la hubieran echado a patadas, a un loquero tal vez, o que se hubieran reído en su cara, pero nunca que aquella conversación hubiera llegado tan lejos sin crear suspicacias.

—Pues…, si fuera posible viajar en el tiempo… y cambiar un suceso del pasado…, ¿afectaría al presente? Y, si afectara, ¿qué necesidad habría de viajar al pasado? —preguntó Álex.

—¡Ah! ¡Divinas paradojas temporales! —exclamó el profesor frotándose las manos.

Álex, bastante aliviada, dejó el paraguas y el bolso sobre una de las mesas, se quitó su blazer
 negro y tomó asiento para recibir su primera clase universitaria sobre viajes en el tiempo. Finalmente se decidió por tomar apuntes en una pequeña libreta para así luchar contra los efectos de la borrachera, que, por suerte, ya empezaban a menguar.

—Las paradojas son incongruencias filosóficas que los humanos formulamos para negar algo que nos es imposible comprender, como los viajes en el tiempo o la existencia de un Dios que nos ignora… —explicó subiéndose las mangas de la camisa—. Por ejemplo… —el profesor se quedó unos segundos callado mientras borraba la pizarra—, imaginemos que usted fuera tan necia como para viajar en el tiempo para matar a su abuela cuando era niña. Al hacerlo, usted no sería concebida, por lo que no podría hacerse adulta ni viajar en el tiempo para cometer el asesinato, y su abuela, al no morir, tendría una nieta, que crecería para viajar en el tiempo y matar a su abuela, pobre mujer… Y así crearía usted la denominada paradoja temporal abierta… —explicó mientras dibujaba líneas circulares en la pizarra.

—Entonces, ¿el tiempo no avanzaría? —preguntó Álex preocupada.

—El tiempo seguiría su curso, si es que sigue alguno. Nosotros lo percibimos como lineal, primero la causa y después el efecto. La persona atrapada en el bucle no se daría cuenta, pero el resto continuaría por su camino temporal, por su línea… Todo depende del observador…

—¿El observador es la persona atrapada en el bucle?

—Pues eso depende también; ahora mismo, los observadores somos nosotros… ¿Conoce usted el experimento de la doble rendija?

—Algo he visto en YouTube, pero no he entendido nada…

—Eso es lo fascinante, que nadie lo entiende —dijo el profesor, dejando escapar una risita—. El caso es que un fotón cambia su estado en función de si lo estamos observando o no. Es decir, cuando lanzamos un fotón contra dos rendijas, pasa por las dos, pero cuando ponemos un aparato de medición para ver cómo se divide, entonces el fotón pasa solo por una rendija. ¡Asombroso, ¿verdad?!

—¿Y con eso qué coñ… perdón, qué me quiere decir?

—Que no tenemos ni idea de física cuántica, y, sin embargo, basándonos en ella, pretendemos entender cómo nos afectarían los viajes en el tiempo. ¡Por el amor de Dios, si no podemos explicar por qué un simple fotón cambia su estado cuando lo medimos!

—Me ha comentado antes lo de la paradoja temporal abierta… ¿Hay más? —preguntó Álex tomando notas.

El profesor sonrió.

—Sí, es verdad. También tenemos la paradoja abierta al futuro… Por ejemplo, usted viaja al futuro y descubre que su nieto será un dictador que provocará la tercera guerra mundial…, una joya de chaval…, entonces vuelve al pasado y decide no tener hijos, por lo que el dictador no nace y no llega a existir. Entonces, ¿qué futuro vio usted? —preguntó el profesor dibujando más líneas en la pizarra.

—¿El observador creó el futuro?

—Excelente, continuemos. Ahora la paradoja cerrada. Usted viaja al pasado con el Quijote
 y se deja el libro en una taberna. Un tipo llamado Cervantes, que pasaba por allí, se lo encuentra, lo hace suyo y lo publica… Usted vuelve al futuro… y el viaje en el tiempo no solo es posible, se convierte también en necesario…, puesto que, sin usted, la fama de Cervantes no hubiera sido posible…

Cuando Álex terminó de tomar apuntes, miró al profesor, que, callado, aguardaba a que ella estuviera preparada para continuar atendiendo a su disertación.

—¿Continuamos?

—Venga —contestó Álex animada.

—Pues, como he dicho antes, las paradojas temporales son argumentos de los negacionistas para refutar la posibilidad de viajar en el tiempo. Y, para esquivar esos argumentos, los soñadores se sacan de la chistera la existencia de realidades alternativas o mundos paralelos basándose en la teoría de cuerdas o la de las supercuerdas del mundo subatómico.

—¿Y usted qué opina sobre los mundos paralelos? —preguntó Álex.

—Las teorías del mundo subatómico no funcionan en el mundo real. Los seres humanos somos unos egocéntricos. Hace seiscientos años, pensábamos que éramos el centro de la galaxia, y ahora creemos que el tiempo gira alrededor de nosotros, y los charlatanes, los escritorcillos y los pseudocientíficos se basan en teorías del mundo subatómico para decir que cada vez que tomamos una decisión, se crea una línea temporal nueva. Seis mil millones de humanos tomando decisiones cada día… ¡Venga, hombre! No somos tan importantes…

Álex intentó decir algo, pero el profesor continuó vomitando sus pensamientos:

—Cuando se descubrió la electricidad, algunos pensaban que podríamos viajar por los cables de la luz, y ahora que empezamos a abrir las puertas de la física cuántica, creemos que podemos viajar en el tiempo. No tengo la menor duda de que puedan existir las dimensiones paralelas, pero tan solo en el mundo subatómico, fotones, electrones, átomos… y, si se puede viajar en el tiempo, estoy seguro de que no hay paradoja que lo pueda negar ni línea temporal que lo pueda explicar…

Cuando se calló, Álex no pudo hacer otra cosa que asentir con la boca abierta. Aquel señor había dado en el clavo. Nadie tenía ni idea sobre el mundo cuántico, los viajes en el tiempo y las paradojas temporales. Ella lo estaba viviendo en primera persona y tampoco tenía claro lo que estaba experimentando. Y, sabiendo que aquel hombre de barba blanca era su mejor baza, se quedó pensativa decidiendo cómo contarle el problema de Cronowoman.

—Está muy callada, señorita…

En ese momento, alguien rompió aquel clima de concentración tropezándose contra la puerta del aula, haciendo que el ruido retumbara en toda la sala. Se golpeó de tal manera que sus huesos, su portátil y un montón de apuntes se desparramaron sobre una de las últimas mesas de la clase. Álex, instintivamente, llevó su mano al interior de su bolso para empuñar su pistola eléctrica, pero no pudo evitar sonreír cuando vio lo que le pareció un chico más joven que ella. Estaba intentando recomponerse del golpe para, con las gafas torcidas, sentarse con dignidad, como si no hubiera pasado nada.

—Perdón, perdón, siento llegar tarde…

—No te disculpes, Jon. Estábamos teorizando sobre los viajes en el tiempo… —dijo el profesor con una sonrisa.

—No será verdad —dijo el muchacho muy excitado.

Jon Ander era el nombre que perseguía a Álex desde que lo mencionara su psicólogo el día anterior. En la revista se lo recomendó el director, y también aparecía en la lista de expertos que le había proporcionado Antonia. Y, por mucho que ella intentara huir de aquel nombre, al final llegó a su vida como un huracán, llevándose la puerta por delante y quitándole de un golpe todas las ganas de continuar con aquella clase magistral.

—¿Jon Ander? —preguntó Álex sacando con disimulo su táser del bolso.

—En efecto es mi ayudante. Ha venido para echarnos una mano… —contestó el profesor mientras borraba la pizarra con total naturalidad.

Álex empezó a ponerse nerviosa. Aquello tenía pinta de ser una encerrona. Sin embargo, un señor con edad para estar jubilado y el muchacho que llevaba la camisa por dentro de los tejanos para aparentar ser mayor no le parecían muy peligrosos. Pero Álex no quiso bajar la guardia y se acercó con cautela hacia la puerta con la intención de darle una descarga al tal Jon Ander si no la dejaba salir de allí.

Jon, absorto ante la figura de Álex, no se dio cuenta de sus intenciones eléctricas, y el profesor, ajeno a lo que estaba a punto de pasar, se limitaba a escribir palabras en la pizarra mientras continuaba su discurso:

—Y ahora que ya estamos todos, la pregunta que yo le quiero hacer, señorita Zuri, es… —empezó a decir el profesor levantando la voz.

Cuando Álex estuvo a la distancia suficiente como para poner la pistola en el cuello del atontado ayudante, el profesor formuló su pregunta:

—¿Nos encontramos inmersos en una paradoja temporal abierta o, por el contrario, estamos en una cerrada? Por favor, responda: ¿en qué paradoja temporal estamos atrapados nosotros?

—¿Cómo? —preguntó Álex, sorprendida, girando la cabeza hacia el profesor.

—¿En la abierta, en la cerrada? ¿O estamos en otra línea temporal? —reformuló el profesor señalando las posibles opciones escritas en la pizarra.

—¡Hostia puta! —exclamó Álex bajando el arma.

—Yo hubiera dicho algo como «eureka»… —replicó el profesor con una sonrisa.

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 9

JFK. La máquina del tiempo

 

Álex se debatía entre continuar tomando apuntes sobre paradojas temporales o salir del aula a golpe de pistola eléctrica, pero el dolor de la cuchillada del costado le recordaba que no tenía el cuerpo para pelearse con nadie.

Tampoco descartaba tomarse un momento para ella y vomitar en la papelera hasta la última gota de la resaca, porque, de repente, los efectos de esta y el dolor de cabeza parecían haberse multiplicado por cien. O quizás eran los nervios, pensó Álex, que sopesó la opción de revisar su móvil para comprobar si había mensajes del futuro con algún consejo sobre qué hacer al respecto.

Mientras se decidía entre la pasividad, el ataque o la huida, el profesor Claus, muy tranquilo, ajeno a las disquisiciones de la chica, se dio la vuelta para pulsar un interruptor situado al lado de la pizarra. Con ese pequeño gesto, no solo hizo bajar la pantalla de proyecciones, que ocultó la pizarra, también hizo bajar las pulsaciones de Álex gracias al monótono sonido que producía el motorcillo eléctrico. Y la chica, al ver que el profesor Claus y su ayudante no parecían muy agresivos, optó por la última opción y se llevó la mano al bolsillo de sus tejanos para revisar los mensajes de su teléfono móvil.

—¿Recibió algún mensaje del futuro? —preguntó el profesor mientras abría la pantalla del portátil de su mesa e insertaba un pendrive
 .

—¿Cómo? —exclamó Álex dando un respingo.

—¿Qué pasó? ¿Qué recibió usted hace diez años para cambiar tanto? —volvió a preguntar el profesor mientras se ponía unas gafas para escrutar la pantalla de su ordenador.

—¿Cómo sabe que he cambiado? ¿Nos conocemos? —preguntó Álex para ganar tiempo.

—Señorita, ¿hasta dónde llegan sus conocimientos de física cuántica? —preguntó el profesor sin inmutarse.

—La verdad… no muy lejos… —contestó Álex.

—¿Ingeniería? ¿Telecomunicaciones? ¿Matemáticas? —insistió el profesor.

—Hice un cursillo de Aplicaciones para Android en 2015 —contestó Álex avergonzada.

—¿Un cursillo? ¿Nada más? —preguntó alucinado Jon Ander—. ¡Esto es increíble! —exclamó llevándose las manos a la cabeza—. ¡Estamos jodidos!

El profesor miró a su ayudante con desaprobación.

—Y, dígame, ¿nunca se planteó estudiar? —preguntó el profesor de nuevo.

—Siempre se me han dado bien las matemáticas, pero… —«Me tocó la lotería», pensó Álex.

—¿Por qué no estudió Telecomunicaciones? ¿Qué tuvo que ocurrir para que se arrepintiera? ¿Sabe? Yo tengo una teoría: usted recibió un mensaje del futuro que cambió su destino por completo —sentenció el profesor.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Álex sin pensar.

—Yo recibí uno. Y mi colega Jon Ander también. Aunque nuestra vida no cambió tanto como la suya. Déjeme que le muestre una foto —dijo el profesor mientras deslizaba por la mesa el ratón inalámbrico de su portátil—. Jon, por favor.

El ayudante del profesor cerró la puerta, apagó las luces y fue corriendo las cortinas del aula, dejando, poco a poco, la sala en penumbra. Y, por muchos e-mails
 que hubiera recibido del futuro, por muchas fotos, lo que apareció en la pantalla del proyector hizo que Álex continuara con la boca abierta.

Era un selfie
 de un grupo de amigos en una pizzería. Un Jon Ander menos estirado y más transgresor sujetaba el móvil, dejando ver en primer plano un tatuaje abstracto que nacía en su muñeca y se escondía bajo la manga de su camiseta para aparecer de nuevo en su cuello. Sacaba la lengua de un modo irreverente, no llevaba gafas de pasta y los ojos se le intuían detrás de un largo flequillo. Álex, detrás de él, vestía una sudadera digna de Cronowoman, tenía menos pecho y una larga melena castaña que llevaba recogida con un mal moño sujetado con un lápiz. Los hoyuelos de sus mejillas delataban su cara de felicidad. Aquella sonriente Álex hacía la señal de la victoria, con los ojos achinados, mientras Pol, con los brazos, la rodeaba por la cintura de una manera tan cariñosa que Álex solo pudo sentir envidia. Al lado de la pareja, con un botellín de cerveza en la mano, el excelentísimo doctor Pep Vicens i Doménech, con la misma camiseta de los Rolling Stones y con la cara de fumado habitual, mostraba aquella media sonrisa de resabiado.

—¡Estoy flipando! —exclamó Álex.

—Es brutal, ¿verdad? —dijo Jon Ander—. A mí también se me hacía raro al principio ver lo que podía haber sido de mi vida.

—Lo digo por el señor Pep; ¡es mi psicólogo! —contestó Álex, acostumbrada a ver mil posibilidades diferentes de su vida a diario.

—¿Señor? ¿El porrero?

—¡Lo sabía! ¿Lo ves, Claus? ¡Mi teoría es correcta! ¡Estamos conectados! —exclamó Jon Ander eufórico.

—¿Conectados? —preguntó Álex extrañada sin dejar de mirar la foto.

—Hace unos diez años, cuando el profesor y yo recibimos los e-mails
 del futuro, nuestras vidas tomaron caminos diferentes y creamos una realidad alternativa. Sin embargo, nos hemos encontrado en esta vida, como si la línea temporal quisiera volver a su estado original —respondió Jon Ander.

—¿Estado original? —preguntó Álex intrigada.

—El destino —aclaró Jon.

—¿Estamos predestinados? ¿El universo tiene un plan? —Álex se mostraba incrédula.

—No creo que se trate de nada divino, es simple física, pura atracción, como la gravedad… —explicó Jon Ander.

—Pero… pero…, entonces…, si el futuro ya existe…, si está todo escrito…, no tenemos poder de decisión… —dijo Álex sobrepasada.

—¿Libre albedrío? —preguntó el profesor.

—Eso… —contestó Álex.

—Los humanos percibimos el mundo de una manera lineal. Ahora ocurre esto, después, aquello. Las líneas temporales del futuro son infinitas, y, a medida que el presente se acerca, nuestras opciones se van limitando. Las alternativas de dentro de veinte años son incalculables, pero las de dentro de dos minutos son mínimas. Nuestra consciencia va eligiendo el rumbo. Pero, en nuestro caso, cambiamos una línea temporal que ya se había escrito, como quien desvía el cauce de un río; puede que el nuevo cauce llegue al mar y riegue otros campos, puede que haga crecer otros árboles, pero también puede haber una catástrofe medioambiental —explicó el profesor.

Álex, superada por toda aquella información, se llevó las manos a la cabeza. Después volvió a mirar la imagen de la pantalla.

—¿Y qué pasó con la línea temporal de esta foto? —preguntó Álex.

—Desapareció, y tenemos constancia de que existió porque tenemos los e-mails
 que recibimos, que, de alguna manera, permanecieron en nuestros ordenadores cuando los descargamos —respondió Jon mientras se limpiaba las gafas de pasta.

—¿Y recibieron más mensajes? —interrogó Álex.

—Nuestros ordenadores se colapsaron al recibir los e-mails
 . Yo conseguí guardar algunos archivos en Word, PDF…, el resto lo perdí; Jon pudo rescatar más —explicó el profesor.

—Sí. Cuando descargué los ficheros adjuntos, mi ordenador se apagó, mi cuenta de correo se bloqueó. Tan solo pude salvar algunos archivos y un vídeo, pero solo pude extraer este fotograma —aclaró Jon.

—¿De cuándo es esa foto? —preguntó Álex.

—Según el e-mail
 , del 25 de mayo de este año —contestó el profesor.

—Faltan tres meses… —dijo Álex, hipnotizada con la cara de felicidad de su alter ego
 .

El profesor carraspeó antes de reanudar la clase:

—En 2009, gracias a una beca, inicié un experimento con alumnos voluntarios de diferentes áreas; una manera de llamar la atención de los estudiantes, de practicar con los protocolos de investigación. Mi plan era refutar la teoría de la no localidad de la física cuántica de John G. Cramer, un colega jubilado de la Universidad de Washington —explicó mientras pulsaba de nuevo el interruptor de la pared para subir la pantalla.

—Y también es un escritor de ciencia ficción —apuntó Jon Ander con sorna.

—¿Podemos continuar? —contestó el profesor Claus mirando a su ayudante con indignación.

Álex asintió sin apartar la mirada de la foto. Jon Ander hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.

La pantalla del proyector volvió a subir, pero la imagen continuó mostrándose sobre la pizarra, y Álex, mientras el profesor buscaba un rotulador, imaginaba una vida sin mensajes en el tiempo, sin bates de béisbol y con una cara de felicidad como la de la chica de la fotografía.

Mientras continuaba con su disertación, el profesor dibujó una larga línea horizontal en la pizarra y escribió un año en cada extremo de la línea. 2009 a la izquierda y 2019 a la derecha.

—Veamos, según el principio de no localidad, dos partículas se afectan la una a la otra al instante, incluso cuando están a años luz de distancia. Cuando se actúa sobre un fotón, la reacción no solo se produce sobre este, también hay una reacción en otra partícula de luz. Es una reacción global, una especie de sistema. Las partículas comparten la información. Einstein lo denominó acción a distancia. Es decir, de alguna forma, emergen fuera del espacio-tiempo. Y eso es lo que pretendía hacer yo cuando conecté la máquina en 2009, enviar mensajes al pasado reciente, aproximadamente, una millonésima parte de segundo. La verdad, siempre pensé que era una teoría fácil de refutar y me lo tomé como un ejercicio atractivo para los estudiantes. Pero en 2009, dos días después de encender la máquina, recibí un e-mail
 de mayo de 2019. Diez años en el futuro. ¿Ha entendido algo? —preguntó el profesor a Álex.

—Construyó una máquina para mandar mensajes al pasado.

—Construimos —matizó el profesor señalando la foto—. El caso es que recibí un e-mail
 con información sobre el experimento, con datos que solo podía saber yo; los tengo por aquí —dijo forzando la vista sobre la pantalla de su ordenador—. Al parecer, uno de esos grupos de prácticas que iban pululando por mi laboratorio curso tras curso, un grupo de estudiantes excepcionales, consiguió, o mejor dicho conseguirá, algo increíble… A ver si lo encuentro…

Jon Ander se sabía de memoria aquel e-mail
 y así lo demostró recitándolo con voz solemne y de carrerilla:

—«Estimado profesor Claus, si ha recibido este e-mail
 , es que el experimento ha sido un éxito. Sé que al recibo de la presente se encontrará usted en perfectas facultades, y con un poco de sobrepeso después de las Navidades. Si nuestros cálculos son correctos, recibirá usted este mensaje en su correo electrónico después de conectar los chips de silicio en el JFK. Para no interferir en su trabajo, tan solo le daré la lista de nombres de las personas que trabajarán en su proyecto, sin ellos no hubiera sido posible… bla, bla, bla… Un físico teórico llamado Pep Vicens, un ingeniero informático y matemático llamado Jon Ander, un superlativo ingeniero informático, matemático y físico llamado Pol Franch y Alejandra García, una excepcional física teórica, ingeniera de telecomunicaciones, informática y sistemas telemáticos. Le adjunto los datos, bla, bla, bla… Barcelona, 25 de mayo de 2019. Atentamente, doctor Sebastián T. Claus» —recitó Jon Ander como un loro.

—25 de mayo de 2019 —musitó Álex en voz baja mientras intentaba recordar cuál fue el primer mensaje que recibió. Ella no recibió un solo mensaje; fueron cientos, de diferentes instantes del tiempo—. No entiendo nada —dijo sin poder fijar la mirada en aquella pantalla sin marearse.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Jon Ander.

—Creo que me va a explotar la cabeza.

—Yo tengo pastillas para la migraña —contestó Jon, sacando un pequeño bote alargado de su bolsillo.

—Bien, señorita Zuri, continuemos. Yo recibí un mensaje con el experimento, y mi línea temporal, prácticamente, no se ha modificado. Eso creo —dijo el profesor señalando la raya horizontal de la pizarra—. Aquí nuestro amigo Jon Ander recibió esta foto y, entre algunos otros archivos, una novela de ciencia ficción.

—Como ya dije, en realidad se trataba de un vídeo, pero nunca pudimos extraer más que este fotograma… —contestó Jon Ander mientras le ofrecía un botellín de agua a Álex para que se tragara la pastilla.

—El caso es que mi colega Jon Ander publicó una novelucha que venía con su e-mail
 del futuro y modificó su línea temporal. Se pagó los estudios con las ganancias de las ventas y no tuvo necesidad de solicitar una beca, por lo que no se tuvo que esforzar tanto y tan solo se licenció en Informática. Cuando nos conocimos, aquí nuestro amigo estaba pensando en estudiar una carrera de letras. Cambió su futuro; sin embargo, aunque la línea de su vida se desvió, parece ser que, poco a poco, está volviendo a la original —explicó el profesor dibujando una línea convexa sobre la línea horizontal.

—En mi defensa alegaré que, técnicamente, la novela es mía: cuando la recibí, yo tenía ya varios capítulos escritos…; digamos que me plagié… —dijo Jon mientras se tomaba, sin agua, un par de pastillas para la migraña.

—Sí, claro. Y ahora le llaman el nuevo Nostradamus.

—¿Y todo ese rollo de atacarse en las redes sociales? —preguntó Álex.

—Es una manera de llamar la atención de los que participaron en el proyecto… Idea mía —explicó Jon Ander—. Y una manera de promocionar mis libros —concluyó con una sonrisa.

—Continuemos. Después tenemos al doctor Vicens i Doménech —prosiguió el profesor, ignorándolos mientras dibujaba. Esta vez hizo una línea que salía del mismo punto que las anteriores, pero se perdía en zigzag hacia el suelo.

—El señor de los porros —añadió Jon Ander.

—Sí, no hemos podido sacar gran cosa de él. Fue fácil encontrarlo, su tesina del doctorado en Psicología estaba colgada en Internet, pero no encontramos mucho más. El caso es que no estudió Física Teórica… Me pregunto qué recibiría… —dijo el profesor.

—¿Y el otro chico? —preguntó Álex intentando no parecer muy interesada en Pol.

—Pol Franch, ingeniero informático, matemático y físico. Su línea temporal es recta. No recibió ningún e-mail
 , o lo disimula muy bien. Esta aquí, en el laboratorio. Luego, si quiere, podemos ir, pero… todavía no nos ha contestado…: ¿qué recibió usted para que se cambiara el nombre y apellido?

Álex miró al techo. Suspiró. No quería explicar su secreto, tenía miedo a que quisieran estudiar su teléfono. No podía permitir que semejante poder cayera en las manos equivocadas. Y, aunque le costaba admitirlo, sabía que tenía una dependencia brutal al móvil.

—Recibí un e-mail
 …

—¡Lo sabía! —exclamó Jon Ander.

—Me llegaron los números del Euromillón —explicó Álex compungida sin saber si la creerían—. Por eso me cambié el orden de los apellidos, quería que mi pasado no me encontrara. Alejandra era mi nombre original, mi padre me llamaba Álex. Es una especie de compensación por cambiarme el orden de los apellidos. Zuri es el apellido de mi madre.

—¿Recibió usted los números? —preguntó el profesor con recelo—. ¿Hace diez años?

—Sí, soy millonaria… —respondió Álex bajando la voz.

—¿Y qué hace usted aquí?

—¿Cómo?

—Hace años recibió un e-mail
 y ahora viene aquí a preguntar sobre paradojas temporales.

—Pues…

—Señorita Zuri, o García, estamos todos en el mismo barco. Es usted la que ha venido con preguntas, y nosotros podemos ayudarla, pero necesitamos que sea sincera. Recibió usted algo más, ¿verdad? —volvió a insistir el profesor.

—Mi ordenador no se bloqueó. Después de recibir aquel e-mail
 … —empezó a explicar Álex sin atreverse a levantar la mirada del suelo—, recibí otro…, y después, otro…, cientos…, miles… —confesó.

Jon Ander tenía los ojos como platos. El profesor contuvo la respiración. Álex continuó confesando:

—Desde entonces…, recibo mensajes constantemente. Del futuro reciente y de posibles futuros muy lejanos… Incluso, muchas veces recibo fotos y vídeos de cosas que no van a suceder… y por las noches tengo pesadillas y sueño con personas que no sé si han vivido. Esos son algunos de los motivos por los que he venido, los sueños y los vídeos en los que veo cosas que nunca sucedieron —explicó Álex como si acabara de confesar un crimen del que estuviera arrepentida.

—¡Increíble! ¡Qué pasada! Los sueños podrían ser el eco de realidades alternativas que nunca sucedieron… —contestó Jon Ander entusiasmado.

—Ha dicho usted que son algunos de los motivos… ¿Hay más? —preguntó el profesor manteniendo el tipo.

Álex se lo pensó antes de contestar, creando, sin quererlo, todavía más expectación.

—Al principio pensé que era una aplicación de mi creación, del curso que estaba haciendo. Muchas veces me enviaba mensajes a mí misma con apuntes y códigos…, pero yo creo que fue uno de los e-mails
 del futuro… Se me descargó la aplicación en el móvil… y poco tiempo después, se actualizó sola con otro correo… Bueno…, lo que quiero decir es que también puedo enviarme mensajes al pasado —concluyó Álex con una sonrisa nerviosa.

Después de aquella confesión, el silencio se apoderó de la sala y tan solo se rompió cuando al profesor se le cayó el rotulador de la pizarra al suelo.

Jon Ander caminó hacia Álex y, cuando llegó a su mesa, se puso en cuclillas para mirarla a los ojos.

—¿Me estás… me estás… diciendo que puedes comunicarte con tu pasado?

—Constantemente —le contestó Álex.

—¿Y que recibes mensajes del futuro?

—Cada día.

—¿Quién será el próximo presidente de España? —preguntó Jon acelerado.

—Depende de la línea temporal, pero, si todo continúa así, en 2023 un tal Fernando Simón.

—¿Ese quién es?

—Un epidemiólogo.

—Qué curioso… ¿Y quién ganará la Champions?

—Ni idea… ¿Liverpool?

—¿Y cuándo llegaremos a Marte?

—En el 2061, creo.

—¿Quién?

—Una petrolera rusa.

—¡Increíble! Oye…, ¿y el tema del procés
 ? ¿Lo de la independencia?

—Pues… lo único que te puedo decir es que, el año que viene, vendrá una pandemia debido a un virus y ya nadie hablará de la independencia; se pasarán el día contando muertos en televisión.

—¡Venga ya! Será un fake
 , para que la gente no hable —replicó Jon Ander.

—Cuando la población mundial se confine en sus casas y cierren las empresas y los colegios durante meses, hablamos. Cuando la gente vaya por la calle con mascarillas y guantes de látex, cuando las familias se hacinen en pisos de cincuenta metros cuadrados, cuando las empresas quiebren y suspendan todos los deportes…, a la gente ya te digo yo que lo de la independencia le va a importar un pimiento.

—¿Suspender la liga? ¡Venga ya! ¿En serio? No me lo puedo creer.

—Pero el virus que matará más gente será informático, por lo de la inteligencia artificial y eso… Hospitales, aviones, centrales nucleares, ciudades colapsadas… Habrá millones de muertos… creo que en 2039 —dijo Álex cerrando los ojos.

—¿Y en el 2039? ¿Lo de la independencia?

—Mira, cuando suba el nivel del mar y a la Barceloneta la llamen Nueva Venecia, la única bandera que ondeará en Barcelona será la de Greenpeace. ¿Vamos a estar así el resto del día? —preguntó Álex llevándose las manos a la cabeza.

—Perdón, perdón, tienes razón… es que me parece increíble… —respondió Jon Ander muy acelerado—. No esperábamos que todo esto diera resultado, y mucho menos lo de que recibieras tantos mensajes. ¿Puedo ver ese móvil?

—¡Ni de coña! —respondió Álex llevando la mano al interior de su bolso en busca del táser.

—¿Dice usted que se comunica con su pasado? —preguntó el profesor intentando mantener la compostura.

—Sí.

—Entonces, una cosa, para que lo entienda —dijo Jon Ander poniéndose al lado de Álex—: ¿tú recibes cientos de e-mails
 ?

—Tengo tantos que no me da tiempo a leerlos todos, y algunos se borran solos, como si nunca hubieran existido. ¿Me lo pueden explicar?

—Creo que sí —dijo el profesor con la mirada puesta en el techo.

Álex y Jon lo miraron esperando a que el profesor les ofreciera una teoría.

—Es como si el móvil pudiera contener los mensajes. Como una burbuja a salvo de las reglas del tiempo. Fascinante. Los e-mails
 del futuro, los que no lee, permanecen; si les hace caso, desaparecen. Por ejemplo, dice que su yo del futuro le ha enviado un mensaje para avisarle de una pandemia en la que estaremos encerrados en casa durante meses. Entonces usted buscará una casa con jardín y piscina para pasar una pandemia más cómoda y ya no habrá necesidad de enviarse el mensaje. Por lo tanto, el mensaje desaparecerá. Si, por el contrario, no lo abre, o lo ignora, permanecerá. Pero si después, en vez de comprar una casa, cambia de opinión y decide viajar a una isla desierta, el mensaje también desaparecerá, porque no habrá necesidad de alertarse por algo que ya no es un problema. Y esto se puede extrapolar a cualquier decisión, por pequeña que sea.

«¿Cómo ha sabido lo de la casa? ¡Mierda con el ejemplo! ¿Será casualidad?», pensó Álex. El profesor prosiguió:

—Sin embargo, esto solo ocurre con el futuro reciente, ya que, en el futuro lejano, las posibilidades se van multiplicando. Todo se complica. Por ejemplo, si una versión del futuro le mandase un mensaje para darle la composición de la vacuna de la pandemia antes de que llegara el mensaje de la casa, y usted la vendiera a una farmacéutica, entonces todos los mensajes sobre la casa y el confinamiento se borrarían y aparecerían otros nuevos. El efecto mariposa. ¿Me sigue?

—Entiendo; que no puedo fiarme ni un pelo de los mensajes del futuro, vaya.

—Cuanto más lejanos en el tiempo, más posibilidades hay de que la información sea errónea, o puede ser una persona que haya vivido tanto y haya cambiado tanto que sus prioridades y sus sueños sean muy diferentes a los suyos.

«Eso ya me lo dijo mi psicólogo», pensó Álex.

—Cuando se manda mensajes al pasado…, ¿cómo sabe que ha tenido éxito? —preguntó el profesor mirando la pizarra.

—Cuando envío un mensaje y no pasa nada, es que no ha funcionado. Solo sé que he tenido éxito si encuentro alguno en la bandeja de enviados, si es que me da tiempo y no han desaparecido antes. Duran muy poco… solo se mantienen si los descargo en un ordenador… Así descubrí que me había roto una pierna en un accidente de coche que nunca sucedió… Y, claro, también lo sé porque recuerdo que recibí el mensaje…

—Lo que yo decía: una burbuja. Si los descarga, pasan al mundo físico. Usted es la observadora que envía un mensaje, pero cuando lo recibe su yo del pasado, ella se convierte en observadora —explicó el profesor.

—¡Que follón! —exclamó Álex.

—Yo en su lugar haría caso a los mensajes recientes…; cuanto más cercano, más certero. El efecto mariposa puede cambiar mucho las cosas y a las personas con el tiempo... Cuanto más inmediato, más posibilidades tiene de que sea real… y a veces ni eso…

—¿Qué quiere decir?

—Un día, mi nieta está enfadada con su mejor amiga, y al día siguiente, si no la invita a casa a jugar, se muere del disgusto… Quizás su aparato es útil para que le toque la lotería o le evite un accidente, pero dudo mucho que esté preparado para arreglar relaciones humanas…

«Relaciones humanas», recordó Álex.

—¿Y por qué recibo vídeos de cosas pasadas que no han sucedido? —preguntó Álex sin pensar, refiriéndose a la escena sexual con Pol.

—¿Un vídeo? ¿Puedo verlo? —preguntó Jon Ander.

Álex tragó saliva y se arrepintió de haber hecho aquella pregunta.

—Quizás fuera el efecto mariposa, o la burbuja temporal de su teléfono, podría ser cualquier cosa; nos enfrentamos a un hecho excepcional en lo que se refiere a la física cuántica —teorizó el profesor.

—Y también podría ser un cortocircuito, o se dio un golpe… De verdad… La imagen de la pared es un fotograma de un vídeo, quizás en tu teléfono se podría ver… —insistió el pesado de Jon Ander.

—Jon —dijo el profesor—, quizás el tiempo ya tiene bastante con una observadora.

—Puede que tengas razón —respondió Jon más calmado.

—Pues, si quiere, podemos enseñarle el JFK —dijo el profesor.

—¿La máquina del tiempo? —preguntó Álex.

—La llamamos así por el nombre del físico que hizo los primeros experimentos. J de John, F de fotón y K de Cramer. Me pareció divertido… —dijo el profesor mientras desconectaba un pen
 del portátil. —¿Vamos?

Por los pasillos de la universidad se fueron cruzando con otros profesores y muchos estudiantes que caminaban cargados de apuntes de una clase a otra. Álex no se podía creer que, en otra vida, había sido ingeniera, informática y más cosas que ya no recordaba, y tampoco podía creer que en otra vida hubiera sido feliz con Pol.

—Ahora en el laboratorio, por favor, tenga en cuenta que nuestro colega Pol no tiene ni idea. Queremos mantenerlo al margen para no contaminarlo, ya nos hemos desviado bastante del proyecto —dijo el profesor de camino al JFK.

—No se preocupe... —contestó Álex cargando su bolso y su paraguas—. ¿Y qué pasa si no conseguimos enviar el mensaje?

—No tengo ni la menor idea, señorita.

—¿Desapareceremos?

—Pues en teoría, según lo que usted nos ha contado, no pasará nada. Es como cuando usted tuvo el accidente y se rompió la pierna. No se envió ningún mensaje después porque no había necesidad, ya que nunca tuvo el accidente. Sin embargo, por otro lado, el hecho de haber inventado la máquina es una acción necesaria para recibir el mensaje, por lo que nos encontramos en un bucle, y, tal vez, entonces desapareceríamos y nos convertiríamos en un sueño. Y usted volvería a ser la de la foto, pero creo que no nos daríamos ni cuenta, por lo que volveríamos a construir la máquina, volveríamos a enviar el mensaje…, y es posible que esta conversación no sea la primera vez que la hayamos tenido, así que, la verdad…, no tengo ni idea, y me parece aterrador y alucinante.

—Pues le veo a usted muy tranquilo.

—Dígame, señorita Zuri, ¿ponerme a gritar hará que se solucione una brecha temporal en el continuo espacio-tiempo?

Mientras, Álex se sentía más perdida todavía. Tenía la sensación de que aquella visita había sido una mala idea. Vivía mejor en la ignorancia cuántica. Por otro lado, había aprendido muchas cosas; de otras, en cambio, no recordaba nada. Sin embargo, lo de la teoría de la conexión le parecía muy plausible, porque, se acercaba sin remedio el momento de conocer a Pol. Estaba histérica, nerviosa, obsesionada, y sentirse así no le gustaba en absoluto. Tenía en su bolsillo el poder de cambiar el mundo, y, sin embargo, en aquel momento, ella se sentía como una colegiala.

—Mierda —verbalizó Álex intentando detener el remolino de pensamientos que inundaban su mente.

—¿Todo bien? —preguntó Jon Ander, que caminaba detrás de ella.

—Nada, nada, es que todo esto es una locura.

—Nosotros a esa locura la llamamos física cuántica…

Cuando llegaron a la puerta del laboratorio, el profesor se detuvo un momento en medio del pasillo.

—Todavía nos queda mucho por aprender. Puede que reciba mensajes de universos paralelos, como si su móvil fuera un nexo de unión. Ahora vamos a entrar al laboratorio; ya le he comentado que nuestro colega Pol no sabe nada, así que, por ahora, todo lo que hemos hablado es confidencial. ¿Entramos?

Álex asintió con la cabeza y se preparó para encontrarse con su destino.

—Por cierto, por seguridad, creo que debería apagar ese móvil. ¿Preparada?

«Para nada», pensó Álex.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 10

Sexo, mentiras y paradojas temporales

 

Cuando la puerta se abrió, el corazón de Álex se encogió y Pol la miró un instante con sus ojos color miel. No pasó nada más entre ellos. No saltaron chispas, no se detuvo el tiempo. Pol no sonrió. Simplemente, levantó la barbilla a modo de saludo, subió el volumen de la música que salía de sus auriculares y continuó escribiendo fórmulas matemáticas en una de las pizarras del laboratorio. El amor de su vida había pasado de ella.

—Disculpe por la luz, necesitamos un poco de penumbra para poder trabajar con el láser. Este señor tan concentrado que se va a quedar sordo es nuestro colega Pol —dijo el profesor con una sonrisa—, y esto es el JFK —aclaró señalando a una mesa metálica rectangular situada en medio del laboratorio—. Puede dejar sus cosas en esa silla.

La mesa de trabajo ocupaba gran parte de la sala. Estaba llena de pequeños agujeros, dispuestos por toda la superficie, para atornillar piezas. De algunos de ellos sobresalían soportes de diferentes formas y tamaños. Unos emitían haces de luz verde, y otros, con espejos y cristales, reflejaban o filtraban los rayos, creando sobre la mesa un entramado de líneas luminosas. En cada extremo, un ordenador. «Bob y Alice», así estaban etiquetados.

—Lo que hacemos es escribir un mensaje en el ordenador al que llamamos Alice, este de aquí; lo traduce a código binario. Y según se trate de un cero o un uno, el haz de luz cambia de longitud de onda, y los fotones que hay dentro de los chips de silicio reaccionan —explicó el profesor señalando a unos pequeños discos de plástico—. Es decir, traducimos el mensaje, primero a código binario, y, después, a haces de luz. Y entonces, según la teoría de la no localidad, que le he explicado antes, los fotones del otro extremo de la mesa reaccionan y cambian, y Bob, el otro ordenador, traduce el mensaje. No hay cables, ni ondas…

Álex se agachó para ver los chips.

—No he entendido nada —confesó.

—Es una manera de enviar mensajes al instante a millones de kilómetros de distancia —aclaró Jon Ander.

—¿Y lo del tiempo? ¿Lo de que llegue el mensaje antes de enviarlo? —preguntó Álex bajando la voz para que no la escuchara Pol.

—Tranquila, cuando se pone con los auriculares, es como si no estuviera —dijo Jon Ander—. ¡Pol! ¡Eres un capullo! —gritó sin que su compañero se inmutara.

—En teoría, los chips de los fotones receptores pueden ver con estos espejos si existe un patrón de interferencia, por lo que cambiarían su estado antes de que el mensaje fuera enviado… —dijo el profesor ignorando a Jon.

—¿En teoría?

—Por ahora no funciona —contestó el profesor.

—¿Cómo que no funciona?

—El JFK no funciona, ni siquiera podemos mandar mensajes en tiempo real —respondió el profesor Claus.

—Ya solo con los mensajes cuánticos en tiempo real ganaríamos el Premio Nobel —explicó Jon Ander.

—¿No funciona? —volvió a preguntar Álex con incredulidad.

—No —contestó Jon bajando y subiendo unos diferenciales de la pared, haciendo que se apagaran y se encendieran los ordenadores y los haces de luz varias veces ante la mirada incrédula de Álex, la de sorpresa de Pol y la cara de circunstancia del profesor.

—Y entonces, ¿a qué coño está conectado esto? —preguntó Álex sacándose el móvil del bolsillo.

—Los fotones están conectados más allá del espacio y el tiempo; puede que esté conectado a uno de estos chips, pero dentro de tres meses… —dijo Jon.

—¿Cómo? ¿Que mi móvil está conectado a un fotón del futuro? Yo flipo.

—Pues, por ahora, no se nos ocurre otra cosa, a menos que nos dejes echar un vistazo al móvil —dijo Jon con una sonrisa—. ¿Cuela?

—¿Y dentro de tres meses funcionará? —preguntó Álex al profesor ignorando a Jon Ander.

—A este paso, ni en un millón de años —contestó Jon.

—¿Y si lo consigue otra persona? No sé, tarde o temprano, alguien más descubrirá la manera de mandar mensajes en el tiempo, ¿no? —preguntó Álex.

—A eso le llaman sincronicidad —aclaró el profesor—. De alguna manera, la humanidad está conectada, y sí, es posible que no seamos los únicos que estemos intentando hacer este experimento, pero cada máquina tendría fotones distintos, y su móvil está conectado a estos chips.

—¿No debería aparecer aquí alguien del futuro para avisarnos de que la estamos liando? ¿La policía temporal? ¿Dios? ¡Yo que sé! —preguntó Álex exaltada— Ya no sé ni lo que digo, joder —se quejó llevándose las manos a la cabeza.

—No necesariamente. Puede que nos extingamos antes de conseguir la tecnología que nos permita viajar en el tiempo —dijo el profesor con una sonrisa.

—Sí, es una buena premisa: no se puede viajar en el tiempo porque no hay turistas del futuro, y no hay turistas del futuro porque nos extinguiremos antes de crear la máquina —dijo Jon Ander, apuntándose la frase en un pósit.

—O puede ser que el desencadenante del fin del mundo o del universo haya sido nuestro experimento, o…

—¿O? —preguntó Álex deseando tener una opción menos apocalíptica.

—Pudiera ser que, simplemente, el universo ya tuviera esto previsto y las líneas temporales sean indiferentes. Nosotros tan solo hemos tenido la suerte de percibir que existen múltiples posibilidades…

—¿Y ahora qué se supone que tenemos que hacer? —preguntó Álex, superada por los acontecimientos.

—Pues, la verdad, esperábamos que usted nos pudiese ayudar. Por eso montamos el aula. El señor Ander tenía la teoría de que, si estábamos conectados, tarde o temprano usted entraría por la puerta para darnos un poco de luz en este asunto…

—Pues estamos apañados —dijo Álex mirando a una de las pizarras.

Justo en ese momento, se percató de que una de las fórmulas que había en la pizarra se parecía bastante a la que ella había recibido en su correo diez años atrás. Había analizado tanto aquellas ecuaciones que se sabía todos aquellos números de memoria. Así que, sin pensar, cogió un rotulador y se puso a reescribir la fórmula. Cinco minutos y dos pizarras después, Álex terminó su clase magistral ante la mirada atónita de Jon, Claus y Pol, que, muy sorprendido, se quitó los auriculares y se quedó mirando la pizarra con la boca abierta. Y Álex, alucinada por su memoria prodigiosa, empezó a pensar que quizás tenía que haber estudiado más.

—El principio de incertidumbre de Heisenberg. ¿De verdad? —preguntó Pol con voz grave.

Álex, que lo único que sabía de aquel principio de incertidumbre era que el tal Heisenberg salía en la serie de Breaking Bad
 , recogió su bolso y dijo:

—Pues me tengo que ir…

—Y a eso le llamo yo una paradoja temporal cerrada de libro —dijo el profesor en voz baja a Jon Ander.

—Nos enviamos la fórmula en el tiempo y creamos la máquina. Sin el mensaje del futuro, no hay invento —contestó Jon Ander—. Por cierto, creo que se nos va la muchacha, profesor.

—Tranquilo, ¿no dices que estamos conectados? —preguntó el profesor.

—¿Quién… quién… quién es esa chica? —preguntó Pol alucinado cuando Álex desapareció por la puerta.

—Es una posible inversora… —mintió el profesor.

Álex salió a toda prisa de la universidad buscando oxígeno. Pol la había dejado sin aliento, casi tanto como su charla con el profesor y su ayudante. Necesitaba pensar. El interés de Jon Ander por su móvil le había dejado mal cuerpo, y todas las explicaciones sobre física cuántica, en lugar de darle un poco de luz, la habían dejado sin aire. Pensó que quizás podía enviarse un mensaje al pasado para no desvelar el secreto de su móvil temporal o, escapar a una isla privada de las Bahamas y esperar a que el tiempo arreglase las paradojas temporales a su manera y, de paso, olvidarse de la primera oleada del coronavirus.

Álex no sabía si perderse en el metro, llamar a un taxi o ir al bar del hotel más cercano a tomarse una copa y esperar a que Elvis fuera a recogerla. Después de unos minutos, se decantó por el AC Victoria Suites. Según su iPhone, su móvil normal, el servicio de bar tenía una pinta excelente y tan solo estaba a nueve minutos caminando. Fue entonces cuando alguien le puso la mano sobre el hombro.

—¿Álex? Perdona.

Antes de girarse, el corazón de Álex empezó a latir con fuerza. Era Pol, lo había conocido por la voz. Tan solo lo había oído un instante en la universidad, pero se le había grabado en la cabeza a fuego. Por eso se giró con suma lentitud y tragó saliva antes de mirarlo a los ojos.

—Me ha dicho el profesor que te llamas Álex. Yo… solo quería decirte… Bueno, soy Pol… —dijo con su voz grave y sensual.

«Pol el magnífico», pensó Álex, quedándose paralizada sin saber si darle la mano, dos besos o meterle la lengua hasta la garganta.

—Solo quería decirte que estoy impresionado: el modo que tienes de abordar la ecuación de Schrödinger es increíble; hemos avanzado meses de investigación, es una completa locura. ¿Podemos quedar y hablar sobre el proyecto? ¿Dónde has estudiado? Tengo tantas preguntas… —dijo Pol como un adolescente ilusionado.

—Otro día, es que tengo prisa —mintió la asustada Álex.

No tenía ni idea de qué hablar con él, no sabía nada de matemáticas, ni de teorías, ni de los principios del tal Schrödinger.

Álex se subió al primer taxi que encontró, y Pol se quedó solo, en medio de la calle, con cara de idiota. Horas más tarde, y más tranquila, revisó una y otra vez su teléfono móvil temporal. Después de unos minutos indagando, se indignó al darse cuenta de que había desaprovechado la oportunidad de su vida y, peor aún, se había dejado manipular por e-mails
 tan lejanos que, posiblemente, no se llegarían a cumplir. Así que ignoró todos los mensajes distantes en el tiempo que le hablaran de Pol y se centró en los más recientes. Y no encontró ningún correo, ni a favor ni en contra. Tan solo aquel vídeo que tanto le gustaba y tanta envidia le daba.

—Mierda —volvió a verbalizar Álex.

—¿No le gusta el refrigerio que le he preparado? Le irá bien para asentar el estómago —dijo Elvis mientras le servía el vino—. Si me hubiera avisado con tiempo, no le habría dado la tarde libre al cocinero.

—No, perdona, Elvis. Es que creo que la he cagado —dijo Álex disculpándose.

—No creo que sea peor que la cuchillada de esta mañana.

—Pues tienes toda la razón —contestó Álex con unos hoyuelos preciosos.

—Por cierto, señora, hablando de cuchilladas a medianoche: siguiendo las instrucciones de la doctora, he anulado la cita con su entrenador de jiu-jitsu
 , y, en su lugar, le harán un masaje descontracturante. Y si decide marcharse corriendo, como de costumbre, le informo de que el masaje me lo haré yo. ¿Querrá una manzanilla después?

Pero Álex ya no lo escuchaba; estaba intentando cambiar el pasado una vez más, y le traían sin cuidado el cauce del rio temporal, las catástrofes medioambientales y las paradojas temporales. Solo quería una cosa. Así que se mandó una vez más un mensaje al pasado y, para asegurarse de que quedaba claro, lo reenvió una y otra vez hasta que se olvidó de lo que estaba haciendo. Entonces, como de costumbre, una vez más, el continuo espacio-tiempo se plegó sobre sí mismo, el cauce del tiempo cambió y ella no se dio ni cuenta porque tenía los ojos cerrados. Cuando los abrió y vio su cara reflejada en el espejo de una de las habitaciones del AC Victoria Suites, no se lo podía creer. No porque fuera consciente del cambio temporal, sino porque todo había pasado demasiado rápido. Acababa de conocer a Pol en persona y ya estaban echando un polvo. No recordaba nada de la otra línea temporal, aquella en la que había dejado plantado a Pol en medio de la calle. Por suerte, tampoco recordaba que, de camino a casa, después de varias curvas, hubiera hecho parar al taxista en la carretera para vomitar. Y no sabía que Elvis le había anulado la clase de jiu-jitsu
 . Tampoco le importaba. Aquella sesión de sexo contaba como ejercicio de alto impacto. Y menudo impacto. «Espero que no se me salten los puntos», pensó Álex. ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así?, se preguntó mientras se aferraba al cuerpo desnudo de Pol. No se reconocía. Lo suyo no era abordar a hombres por la calle, y mucho menos llevárselos a la suite
 de un hotel. Y, sin embargo, estaba echando el mejor polvo de su vida. No se arrepentía de nada. «Qué bien huele», pensó mientras se dejaba morder en el cuello. «Qué loca estoy», se dijo al verse reflejada en el espejo. Y todo por un mensaje de móvil.

«Bésalo o te arrepentirás toda tu vida».

Así lo hizo. Él le dijo que tenía muchas preguntas, y ella no le respondió; se acercó, se puso de puntillas y lo besó. Y él se dejó. Y tantos besos se dieron que, por un instante, el tiempo se detuvo y ya nada importó. Ni la gente que pasaba a su lado por la calle, ni las gotas de la lluvia que se convirtió en tormenta, ni el paraguas de Álex olvidado en el laboratorio.

—Parece que llueve —dijo Pol calado hasta los huesos.

—Conozco el sitio perfecto para entrar en calor —apuntó Álex con ganas de guerra.

No hablaron mucho más. Ni de matemáticas, ni de física, ni de viajes en el tiempo. Hablaron las caricias, hablaron los labios húmedos de él, los mojados de ella. Las bocas pidiéndose besos una y otra vez, las manos nerviosas quitándose la ropa. Hablaron los hechos, las prisas, desnudarse entre risas en la puerta de la habitación y hacerlo contra el primer mueble con el que tropezaron. Cuando Álex se convirtió en observadora, ya la tenía dentro. La despertó de su trance una explosión de placer en lo más profundo de su sexo, y todo su cuerpo se estremeció de tal manera que tuvo que buscar con sus manos algo donde aferrarse para no perder la posición ni el ritmo. Así dio con su móvil; estaba encima del escritorio, se había caído de su bolso con tanta agitación. Fue entonces, entre gemidos, sudor y miradas lascivas, mientras tenía el culo sobre la mesa y a Pol entre las piernas, cuando a Álex se le ocurrió la idea de grabar un vídeo y mandárselo a su yo del futuro para restregárselo por la cara. Así que, después de unos minutos de grabación, mientras notaba lo más duro de Pol entrando y saliendo de ella sin descanso, pensó, por un lado, que era absurdo mandar un mensaje al futuro y, por otro lado, recordó la vergüenza que pasó en el restaurante, con su madre, viendo ese vídeo desde otra perspectiva. Por eso no pudo evitar soltar una carcajada. Después envió el vídeo al azar, sabiendo muy bien cuándo llegaría, dejó caer el móvil al suelo y se dejó llevar por el destino del tiempo.

Y así estuvieron durante horas. Contra la mesa, en la cama, en la ducha, en el suelo, de nuevo en la cama. La tarde fue larga, y es que, cada vez que Pol, después del sexo, empezaba con las conversaciones postcoitales, hablando de matemáticas, Álex se hacía la loca y le pedía más sexo para no verse en la tesitura de tener que contestar y quedar como una loca o como una necia. Lo único que se le ocurría era utilizar su cuerpo para silenciarlo. Y no paró de pedirle sexo hasta que Pol acabó rendido y, en vez de hablar de física cuántica, prefirió quedarse dormido.

Álex, a salvo de preguntas indiscretas sobre ecuaciones matemáticas, se vistió en silencio, le dio un beso en la frente a su extenuado amante y salió a hurtadillas de la suite
 . Minutos después, con la cuenta pagada y las piernas temblando, en la puerta del hotel esperaba a un taxi con una sonrisa, pero se le borró de la cara en cuanto apareció Jon Ander de la nada con su paraguas en la mano.

—Te lo dejaste en el laboratorio.

—¿Nos has seguido? ¿Y llevas cinco horas esperando? ¿Estás loco? —preguntó Álex nerviosa.

—Tú eres Cronowoman, ¿verdad? —afirmó Jon Ander emocionado.

—¡Hostia puta!

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 11

Acoso y derribo

 

El volumen de la música de AC/DC resonando en el gimnasio apagaba el ruido que Álex hacía al golpear sus guantes contra el saco. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. Las gotas de sudor se estrellaban contra el suelo. Pie adelantado, leve giro de cintura, guardia derecha, jab
 directo. El olor a cuero viejo de la gran bolsa que colgaba del techo se mezclaba con el aroma a madera noble de lo que en otro tiempo fue un refinado estudio de danza.

«¿Qué estará haciendo Pol? ¿Le llamo? ¿Y él? ¿Por qué no me busca? ¡Mierda! Tenía que haberle dado mi teléfono… No, no, mejor así».

Álex, con la piel desnuda de su antebrazo, se secaba las gotas de sudor que le caían sobre los ojos.

Cambio de tercio. Movimiento ligero de cuello antes de volver a la acción, mantener la distancia, jugar con la bolsa, movimiento rápido de cintura e impacto directo con el puño izquierdo. Los malos pensamientos le hacían bajar el ritmo, y eso la ponía de muy mal humor.

«¿Y esta música?... ¡Elvis!... Estoy por quitarme los guantes y poner otra cosa… No, no te pares. Sigue. No está tan mal».

Guardia alta, crochet
 de derecha seguido de un hook
 , gancho de nuevo y vuelta a empezar. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. Todavía notaba la herida del costado, pero no era suficiente excusa como para bajar el ritmo.

«¿Y el pesado de Jon Ander? Sabe mi secreto. Pero no me ha delatado. ¿Qué querrá de mí? ¿Mi teléfono? No, parece inofensivo. Será otro friki, como mi psicólogo. Seguiré dándole esquinazo, pero, tarde o temprano, tendré que hablar con él. Decidido».

Golpear guante contra guante. Un asalto más. Un poco de swing
 , juego de pies. Más puñetazos. Izquierda, derecha, izquierda, derecha, atacar al costado del saco con todas sus fuerzas. Cada vez que algún pensamiento que no fuera boxear le nublaba la mente, más fuerte le daba a la bolsa de cuero. Así una y otra vez hasta perder el aliento. La bolsa era su ancla en el momento presente.

«¿Y lo de la cuchillada? Mierda… Tranquila. Han pasado dos semanas y no hay noticias, ni e-mails
 , ni policía en la puerta. Veo demasiadas series de forenses».

Cambio de ritmo. Volver a empezar.

La idea siempre era la misma: subir las pulsaciones, respirar y golpear. Nada más. No pensar en otra cosa que en pegar fuerte. Ni en la fundación. Ni en los mensajes en el tiempo, ni en Pol, ni en el pesado de Jon Ander, ni siquiera en la próxima misión de Cronowoman. Algunas veces lo conseguía; otras, como aquella mañana, era imposible.

Boxear era una de las terapias preferidas de Álex, un ejercicio menos equilibrado que una sesión de meditación, pero ideal para ponerse en forma y quitarse el estrés.

Aquella mañana, cuando Álex acabó exhausta en el suelo del gimnasio de la mansión, Elvis abrió las puertas correderas que daban al jardín trasero y, con el mando a distancia, seleccionó una canción chill out
 .

—Está recién exprimido, tómeselo antes de que se pierdan las vitaminas —dijo Elvis elevando la voz mientras servía el zumo de naranja.

El educado asistente de Álex sabía por experiencia que cuando bailaba con el saco, terminaba con un hambre canina. Por eso siempre, fuera la hora que fuera, le servía un refrigerio.

En cuanto se abrieron las puertas del gimnasio, la brisa de la mañana entró suavemente en la sala, dando al sudado ambiente un toque de aire fresco con aromas de césped recién regado, ligeros toques de café, huevos rotos con jamón y un pan recién tostado. Todo un regalo para las fosas nasales de la hambrienta Álex.

—¿Sabías que eso de que se van las vitaminas del zumo es una leyenda urbana? —preguntó ella retóricamente, estirada en el suelo del gimnasio.

—Hace un día precioso; he pensado que podría desayunar aquí fuera, atender un par de temas que no pueden esperar y, más tarde, el chofer la puede acercar a la fundación —dijo Elvis, contestando así a la pregunta retórica de Álex.

Ella se incorporó y se quitó los guantes de boxeo ayudándose con la boca. Después se levantó del suelo y se secó el sudor con una toalla que Elvis le había preparado para la ocasión.

—Hoy tampoco iré a la fundación —dijo sentándose a la mesa—. Tengo una reunión megaurgente dentro de dos horas, y luego ya veremos —dijo revisando los mensajes de su móvil temporal.

—Señora, hace ya tres semanas que no atiende sus obligaciones para con la fundación. ¿Ha pensado en contratar a un asistente o un gestor para estos menesteres? —preguntó Elvis tomando una carpeta de piel de una de las sillas.

—Pensaba que tú eras mi asistente, Elvis.

—En ocasiones tengo la sensación de que soy el mayordomo de Batman —contratacó Elvis mientras ojeaba las hojas de la carpeta—, pero, en los asuntos de la fundación, me temo que yo no soy su hombre. Así que he confeccionado una pequeña lista de cosas de las que debemos hablar antes de que salga por la puerta para salvar el mundo. Vamos a ver… —dijo abriendo la carpeta—. Me tiene que decir si quiere continuar con sus clases de jiu-jitsu
 o volvemos al boxeo. A mí particularmente me parece que el boxeo tiene más clase; un deporte entre caballeros, violento, pero un clásico —dijo Elvis.

«Pero no sirve de mucho en una pelea callejera», pensó Álex.

—El jiu-jitsu
 es más práctico; además, yo no soy un caballero —contestó Álex con la boca llena—. Pero llama al entrenador de boxeo y que se pase un par de días, necesito mejorar mi swing
 —dijo limpiándose con la servilleta.

—Perfecto, más clases para dejar plantados a los entrenadores cada dos por tres —comentó Elvis tomando notas en los papeles de la carpeta—. Continuemos. Aquí tiene papeles para firmar… Su madre también ha llamado, le manda recuerdos y croquetas. Por cierto, ¿lo de masticar veintisiete veces también es una leyenda urbana? —preguntó Elvis con ironía.

Álex no contestó, tenía la boca llena.

—También tiene que decirme si quiere continuar con su terapia. Hace tres semanas que no se pasa por el psicólogo.

—¿Ha llamado él? —preguntó Álex mientras se limpiaba los morros con la servilleta.

—No, pero si no piensa volver más, sería de buena educación decírselo. Quizás tenga otras cosas mejores que hacer que esperarla a usted.

—Sí: fumar porros. Y eso lo puede hacer en su consulta. No te preocupes, quiero pasarme un día. —«Tengo que preguntarle si recibió algún e-mail
 del futuro», se dijo Álex sin abrir la boca.

—¿Y qué hacemos con su amigo Ander?

—¿Mi amigo? —preguntó Álex tosiendo restos de comida.

—Está llamando cada día. Al móvil, al fijo. Ha mandado e-mails
 , está empeñado en hablar con usted y utiliza todos los medios habidos y por haber.

—¿Y cómo coño ha conseguido mi teléfono? ¿O el e-mail
 ?

—¿Google?

—Imposible: Álex Zuri no aparece en Internet. ¿Y qué cojones quiere? ¿Te lo ha dicho? Qué pesado. Dale largas. —«¿Cómo habrá conseguido mi teléfono?», pensó Álex comprobando los mensajes de su móvil temporal.

—Entiendo. Y hablando de llamadas, aquí le dejo su iPhone —dijo sacándoselo del bolsillo del pantalón y dejándolo sobre la mesa—. Su WhatsApp echa humo, y la han llamado varias veces de la revista. También la han llamado de la fundación. Al parecer, Hacienda les tiene en el punto de mira y alguien de la Comisión Nacional del Mercado de Valores está muy interesado en tener una cita con algún representante de la fundación: ganan demasiado dinero en inversiones en bolsa. Ya le he comentado a la señorita Ortega que tiene usted plena confianza en ella para desarrollar el trabajo, pero creo que estaría bien por su parte alguna llamada, un poco de feedback
 tal vez.

—¿Señorita Ortega? —preguntó Álex con la boca llena.

—Antonia —apuntó Elvis.

—¡Ah! ¡Es verdad! Pobre, es que en la fundación a veces nos llamamos por otros nombres —dijo Álex soltando una carcajada.

—Fascinante. ¿Y a usted cómo la llaman? —preguntó Elvis sin esperar respuesta.

—¿Falta mucho? —preguntó Álex con una sonrisa.

—Del resto me puedo ocupar yo. Como siempre, no desespere. Pero, una última cosa: hay un tal Pol esperando en la biblioteca —dijo Elvis sin darle importancia.

Álex primero se atragantó, después dio un golpe en la mesa y, para finalizar escupió sobre el césped restos de pan tostado.

—¿Qué? ¿Y cómo no me lo has dicho antes? —preguntó alterada—. Te dije que, si venía Pol, me avisases inmediatamente.

—No, señora, usted me dijo que, si llamaba
 Pol, la avisase sin dilación. La verdad es que lo dijo de otra manera, no pienso repetir sus ordinarias palabras. La cuestión es que no ha llamado, se ha presentado aquí. Me han avisado de su llegada justo cuando le estaba sirviendo el desayuno, y le he indicado al personal que lo hicieran pasar y lo llevaran a la biblioteca. Usted antes necesita comer algo, porque, de lo contrario, se pone de muy mal humor y no ve más allá de su apetito. Es lo que tiene hacer tanto deporte. Le he preparado en su suite
 algo elegante pero informal, o, si lo prefiere, puede ir así y espantarlo.

«Ya me ha visto más sudada y con menos ropa», pensó Álex mientras se limpiaba con la servilleta de nuevo y se guardaba su móvil temporal en la cintura de sus leggings
 de marca.

—Por lo que veo, no se va a tomar una ducha antes. Al menos llévese la toalla y séquese por el camino —dijo Elvis saliendo detrás de ella con su iPhone y su carpeta de piel.

Álex se sentía pletórica, feliz, nerviosa, indecisa. No quería llegar, pero cada vez caminaba más rápido. No tenía ni idea de cómo iba a actuar al encontrarse con Pol. Dos besos quizás, uno en los labios tal vez… Lanzarse sobre él y hacerlo en el suelo era lo que más le apetecía, pero Elvis la seguía como de costumbre cuando había nuevas visitas, y no le parecía de buena educación hacerle esperar fuera mientras ella se lo montaba con Pol. Álex tenía la confianza suficiente como para pedirle que se retirara, pero, después de tanto tiempo, Elvis se había convertido en su maestro, su protector, su amigo y le había enseñado, entre muchas otras cosas, educación. Así que, sin todavía saber cómo presentarse, y sin tener ni idea de las intenciones de Pol, Álex abrió las puertas de la biblioteca de par en par y se encontró cara a cara con Jon Ander.

—¡Pero ¿qué coño…?! —exclamó y preguntó Álex, llevándose instintivamente la mano al móvil que llevaba en la cintura.

La biblioteca, de grandes estanterías de roble añejo que llegaban hasta el techo, estaba a rebosar de libros, tan viejos como aquella señorial mansión de finales del siglo XIX. Lo único que fue cambiando a lo largo de los años y de los dueños fueron las cortinas; Álex hizo poner unos estores blancos.

Jon Ander estaba jugando una partida de billar mientras se tomaba una caña de cerveza.

—Esta casa es una pasada —dijo Jon mientras golpeaba con el taco a la bola blanca.

—¿Quién coño te ha dejado entrar? —preguntó Álex indignada.

—¿Algún problema, señora? —preguntó Elvis entrando por la puerta detrás de ella.

—¡Este tío es Jon Ander! —exclamó Álex mirando a su asistente.

—¡Qué contrariedad, señora! Le pido mil disculpas —dijo Elvis dejando las cosas de Álex sobre un sillón de época—. Yo me encargo —continuó, acercándose a Jon Ander sin miramientos.

—¡Un momento, un momento! —suplicó el informático de gafas de pasta poniéndose a la defensiva detrás de la mesa de billar.

Elvis se detuvo al otro lado, lo observó detenidamente unos segundos y después habló:

—¿Saben? Esta mesa de billar es excepcional. La fabricaron a mano a principios de 1880, y Al Capone la hizo restaurar en los años veinte. ¿Sabían ustedes que decía que era vendedor de antigüedades? —preguntó sin esperar respuesta mientras, con la punta de los dedos, comprobaba si la madera de nogal tenía alguna mota de polvo—. Años después, otro mafioso se hizo con ella —continuó—. Se llamaba Guarino Moretti y, por si no lo sabían, tenía una estrecha relación con Frank Sinatra. Dice la leyenda que en esta misma mesa estaba sentada Marilyn Monroe cuando Sinatra le presentó a John F. Kennedy en una fiesta. De todo esto me informó un anticuario cuando la señora adquirió la casa. Según el certificado de antigüedad, viajó de Nueva York a Londres y de allí hasta Barcelona en 1970. Es una obra de arte exquisita, restaurada al detalle, valorada en más de ochenta mil libras —explicó Elvis poniéndose en cuclillas—, perfectamente equilibrada. En definitiva, una pieza única. Y quiero trasmitirle que me parece indignante que usted utilice la madera de nogal de esta mesa como posavasos, como si fuera esto un lupanar de tres al cuarto. Ni que decir tiene que me ha dejado usted en evidencia al entrar en esta casa utilizando una identidad falsa. ¡Qué vergüenza! —concluyó Elvis.

—Vaya, una historia increíble. ¿La tenía ensayada? —preguntó Jon Ander con una sonrisa mientras retiraba la copa de cerveza de la madera del billar.

—La verdad es que es una historia fascinante, y sí, la tenía ensayada —explicó Elvis, sacando de la nada una escopeta recortada de dos cañones—. Necesitaba ganar tiempo para encontrar el resorte que abría el cajón secreto que hizo poner Al Capone en los años veinte. Ya le comenté que decía que era anticuario, ¿verdad? —dijo amartillando el arma.

—¿Está usted loco? ¿No pensará matarme aquí, delante de Álex? —preguntó asustado Jon Ander, agachándose detrás de la mesa de billar.

—No se preocupe, tenemos amplios jardines alrededor de la casa para enterrar su cadáver, ¿verdad, señora?

—¡Coño, Elvis! Esta no me la esperaba ni yo —exclamó Álex.

—Señora, ya se lo conté.

—Pero pensaba que hablabas de los mafiosos. Creía que tú ahí guardabas las bolas, o una botella de coñac…, yo que sé…

—Señora, vivimos en una mansión alejada de todo. Es el blanco perfecto de robos y asaltacasas. Además, ya le he dicho que en ocasiones tengo la sensación de que soy el mayordomo de Batman.

—Yo diría más de Lara Croft —se entrometió Jon Ander, asomando la cabeza, y con ella sus gafas de pasta, por encima de la mesa de billar.

—Señora, si quiere, después podemos hacer una reunión para hablar de los dispositivos de seguridad de la casa, pero antes creo que tenemos que decidir qué hacer con este individuo.

—Baja el arma, este tío es un incordio, pero es inofensivo.

—¡Gracias! —dijo Jon poniéndose en pie con las manos levantadas.

—¡Tú siéntate! —lo increpó Álex.

El momento de decidir qué hacer con Jon Ander acababa de llegar sin previo aviso. Álex tenía múltiples opciones: hacerlo partícipe de su secreto, echarlo a patadas, enterrarlo en el jardín… Así que una vez más, sin saber qué hacer, como si fuera una bola de cristal, tecleó el nombre de Jon en el buscador de mensajes de su teléfono móvil temporal.

—¿Dice algo interesante sobre mí? —preguntó Jon con una sonrisa.

Álex, sin dejar de mirar la pantalla de su teléfono, levantó el dedo índice para que se callara.

Segundos después, Elvis rompió el silencio:

—¿Señora?

—Dime, Elvis —dijo Álex levantando la vista.

—¿Voy a buscar una pala o me puedo retirar?

—Puedes dejarnos.

—De acuerdo, pero esto me lo llevo —dijo sopesando la escopeta—. Y utilice el posavasos de la mesa auxiliar, ¡por Dios! —exigió a Jon Ander antes de cerrar la puerta de la biblioteca para dejarlos solos.

—Podría llamar a mi abogado, denunciarte por acoso y pedir una orden de alejamiento. ¿Cuántas leyes te has saltado para llegar hasta mí? —interrogó Álex haciéndose la fuerte.

—No tantas como tú con un bate de béisbol y una pistola eléctrica —contestó Jon Ander con una sonrisa mientras degustaba su cerveza con mucho cuidado de no derramar una sola gota.

—¿Por qué dices que yo soy Cronowoman?

—Una mujer que aparece de improviso y desaparece como un fantasma repartiendo dinero y billetes de lotería… Todas sus víctimas ocultaban algo turbio. Lo sé porque escribí un artículo hace unos meses para la revista; era impecable, pero Alfonso, el director, amigo tuyo, por cierto, no me lo quiso publicar. Me dijo que no tendría salida. Ahora lo entiendo: te estaba protegiendo. Así que se lo vendí a Iker Jiménez. Le encantó, pero, en vez de Cronowoman, te llamó «la mujer con luces en los ojos» —dijo Jon Ander entre risas—. Y cuando apareciste en la universidad, até cabos. Luego me diste esquinazo.

Álex se sentó sin miramientos encima de la mesa de billar.

—¿Y cómo me has encontrado? —preguntó dándose por vencida.

—Ya te dije que estábamos conectados, ¿recuerdas? Volví a rastrear tu nombre en la red; ahora que tenía tu nombre real y los apellidos en la posición correcta, pensé que sería más fácil. ¿Sabes cuántas Alejandras García Zuri existen en Internet? Solo una, y creo que es un fake
 …, así que, desesperado, tiré de mi contacto en la revista para que buscara en la base de datos. No sé, noticias no editadas, cualquier cosa que se me hubiera pasado sobre Cronowoman o Alejandra García Zuri, o Álex Zuri… Imagínate la cara que se me quedó cuando me dijo que ese nombre le sonaba, y va y resulta que apareces en la intranet de la empresa. Eres de las empleadas más antiguas. Casualmente, entraste a trabajar el año que la empresa salió de la quiebra después de invertir en bolsa y recibir una enorme inversión de capital —explicó Jon Ander dejando la cerveza con delicadeza sobre el posavasos de una mesa de cristal.

—¡Cojonudo! —exclamó Álex—. ¿Le has dicho a un reportero de la revista que yo soy Cronowoman?

—No, no, no… le dije que estaba también escribiendo otro artículo diferente.

—¿Cómo se llama tu contacto?

—Escrig. Lleva temas paranormales. ¿No pensarás enterrarlo en el jardín? —preguntó Jon al ver que Álex tecleaba algo en su móvil.

—No, tranquilo. Me lo guardo en la agenda, creo que este señor tendrá un golpe de suerte y pronto pedirá el finiquito.

—¡Lo sabía! —dijo Jon poniéndose en pie y levantando el puño como si hubiera metido un gol.

—Un momento, mi dirección no sale en la intranet de la revista —replicó Álex.

—Tu dirección sí.

—Pero no es mía.

—No, es de tu madre. Una mujer muy simpática, y unas croquetas riquísimas. Me dio un táper para ti. Se puso muy contenta cuando le dije que estábamos trabajando juntos en un proyecto de la universidad. Está muy orgullosa de ti.

—Pues nadie lo diría. ¿Y las croquetas?

—Muy buenas.

—¿Que dónde están? —preguntó Álex.

—Se las di a la chica que me abrió. ¿Cuánta gente tienes trabajando aquí?

—Pues no lo suficiente, por lo que veo, tendré que contratar a alguien de seguridad para ponerlo en la entrada.

—Sí, es gracioso, puse el carnet de Pol delante de la cámara de seguridad y me abrieron las puertas de la verja. Y la chica que me recibió, en cuanto olió las croquetas de tu madre, me llevó hasta la biblioteca. Una cerveza muy buena, ¿es de importación?

—¿Le robaste el carnet a Pol? —preguntó Álex indignada.

—¡Bah! Pol es un capullo —respondió Jon.

«Más capullo eres tú», pensó Álex. «¿Le pregunto por él?... No, no quiero parecer una desesperada. Además, tengo que mantener las distancias con Pol: me desconcentra; pero no puedo…, es tan guapo y huele tan bien…

—Ha preguntado por ti —dijo Jon sacándola de sus pensamientos.

—¿Ah, sí? —preguntó ella intentando sin éxito fingir poco interés.

—Sí, desde que le pusiste la fórmula en la pizarra, está como loco, todo el día hablando de ti y tu pensamiento abstracto matemático. Dice que eres una revolución.

Álex, acalorada, bajó de la mesa de billar y se dirigió al mueble bar de la biblioteca en busca de algo fresco que llevarse a la boca.

—También dice que está deseando tener una reunión contigo para hablar del JFK. La verdad es que hemos avanzado mucho con tu ayuda... —dijo Jon Ander mientras Álex bebía a morro de un botellín de Coca-Cola—. Aunque a mí no me engaña: a este, desde que te lo follaste en el hotel y le pusiste los ojos del revés, lo tienes loco —soltó mientras contemplaba las estanterías—. ¿Cuántos libros tenéis aquí? —preguntó como si nada mientras Álex volvía a atragantarse y a escupir por segunda vez en aquella mañana.

—Pero ¿qué dices? —preguntó Álex exaltada.

—Perdona, lo siento, es que tengo la impresión de que te conozco desde hace años.

«Mierda, a mí me pasa lo mismo», pensó Álex.

—Vamos a dejar el tema. Ya sabes quién soy. ¿Qué quieres de mí?

—¡Lo sabía! —exclamó Jon, —quiero ser tu Robin —confesó ilusionado.

—¿Cómo?

—Robin, como Batman y Robin, como… como…, bueno, ahora no se me ocurre otro dúo, pero quiero ser tu ayudante.

—¿Tú también? —preguntó Álex con desidia.

—¿Yo también?

—Mi psicólogo quería ser algo parecido cuando se lo conté.

—¿El de los porros? ¿Sabe que eres Cronowoman?

—Ya no; cuando vi que estaba como un cencerro, me mandé un mensaje al pasado para evitar esa conversación y se acabó el problema.

—¿No pensarás hacerme lo mismo a mí? —preguntó Jon Ander preocupado.

—Pues por ahora no lo tengo decidido. Mira, Jon, aunque eres un poco pesado, pareces legal…, pero yo trabajo sola; bastante tengo con cuidar de mí misma cuando salgo de caza, como para tener que preocuparme de otro.

—No te preocupes por eso, yo no soy un hombre de acción. Soy ingeniero. Puedo resolver problemas, reforzar tu sistema informático, tu sistema de seguridad, puedo escribir artículos como tapadera para desviar la atención sobre Cronowoman. Además, puedo informarte de los avances con el JFK y, si quieres, te organizo una cita con Pol, que, la verdad, no sé qué habrás visto en él…

Álex volvió a revisar el móvil. Jon Ander se quedó callado una vez más.

—Está bien, tú ganas —zanjó Álex segundos después.

—¿De verdad? —preguntó Jon Ander con cara de incredulidad.

—Pero este móvil ni mirarlo.

—Prometido… Por cierto… —dijo Jon—, ¿qué has leído en el móvil para cambiar de opinión? —preguntó con una sonrisilla.

Álex no contestó, solo sonrió y llamó a Elvis sin levantar la voz.

—¿Dígame, señora? —preguntó su asistente abriendo las puertas de la biblioteca.

—Jon Ander trabajará conmigo.

—Señora, no deja usted de sorprenderme; hace unos minutos, estaba usted sopesando mi brillante idea de enterrarlo en el jardín.

—¿No decías que necesitábamos ayuda? Búscale un rincón con conexión, y si ves que intenta tocar mi móvil, entonces me pensaré lo del jardín. Me voy a dar una ducha.

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 12

La boca del lobo

 

De camino a la reunión, Elvis bajó la mampara de cristal tintado del Mercedes para hablar con la señora:

—Creo que nos sigue una moto —comentó mirando a Álex por el espejo retrovisor.

—¡Coño, Elvis! ¿Qué haces aquí? ¿Le has dado fiesta al chofer?

—Si me lo permite, prefiero ser yo el que la lleve a las reuniones megaimportantes. No quiero que me deje otra vez los asientos de piel perdidos de sangre.

—Hablando de coches, ¿dónde está el Bentley? —preguntó Álex.

—Lo están limpiando a fondo, señora. ¿Qué hago con la moto que nos sigue?

—Es el pesado de Jon Ander, déjalo —contestó ella sin quitar los ojos de su móvil temporal.

—Está bien, señora, pero si nos va a seguir a todos lados, quizás debería asignarle un sueldo para que se compre un vehículo decente. O déjele llevar la Harley. Con ese trasto que lleva… ¿qué va a pensar la gente?

Veinte minutos después, delante del hotel Catalonia Ramblas de la calle Pelayo, Elvis salió del Mercedes para abrir la puerta de la señora.

—Ya te llamaré si necesito que vengas a recogerme —dijo Álex.

—Que le vaya bien la OPA hostil —contestó Elvis mientras observaba consternado la indumentaria de Álex: una sudadera descolorida, una mochila barata y castigada, unos pantalones cargo gastados y unas zapatillas sucias. Curiosa indumentaria para salir de un coche de lujo sin llamar la atención, pensó Elvis.

Cuando Álex se perdió entre la gente de la calle, Elvis, suspirando, se puso de nuevo al volante del coche.

—Al menos Batman tiene más estilo —se dijo en voz alta antes de arrancar.

Álex llegó al final de la calle Pelayo, bajó por Las Ramblas como una turista más y, sin rumbo aparente, giró por la primera a la izquierda. Después de pasar por una pequeña plaza, se detuvo delante del Decathlon, la tienda de deportes del pueblo llano. El lugar perfecto para comprar una gorra y un bate de béisbol sin llamar la atención y pagar en efectivo para no dejar rastro.

—Perdona, ¿no os quedan bates de béisbol? —preguntó Álex a un empleado.

—Con esto de la moda de Cronowoman se nos han agotado. Nos llegarán más el sábado…

—Déjalo… buscaré otra cosa...

Un stick
 de hockey
 y un lacito a juego. El regalo ideal para dar el golpe. Así pues, preparada para la ocasión, Álex bajó por el Gótico en dirección al puerto. Siempre que podía, lo hacía por las calles más estrechas y menos concurridas. Antes de llegar a su destino, cuando se sintió a salvo de miradas indiscretas, aprovechó la soledad de una sucia calle con olor a orina para ponerse sus lentillas negras. Gorra azul de los Yankees de Nueva York, la capucha de la sudadera por encima, un palo de hockey
 de madera, unos guantes de látex para no dejar huella y una pistola eléctrica en el bolsillo de sus pantalones cargo. Quizás no era la más elegante de la fiesta, pero estaba a punto de dar el golpe. Las pulsaciones empezaron a subir. El momento estaba cerca. Con la mirada en el suelo para ocultar sus ojos negros, llegó hasta la calle de En Serra, una calle paralela a Las Ramblas, tan estrecha que no dejaba espacio para contenedores, obligando a los pocos vecinos que quedaban a dejar las bolsas de basura apiladas en recovecos, lo cual daba a la oscura calle un genuino olor a comida podrida y orines de perros y borrachos. Se agachó un momento y disimuló atándose las zapatillas. Comprobó sus e-mails
 . Dos minutos. Una chica asiática con cara de pasar mucha hambre salió de un portal oscuro y se encendió un cigarrillo. Era ella. La víctima. Apoyada en la pared de la estrecha calle, parecía estar tomando un merecido descanso. Diez segundos. Un tipo asiático salió del mismo portal, la tiró al suelo de un manotazo y sacó del bolsillo una navaja automática. Tiempo.

Álex, con celeridad, respiró y expulsó el aire por la boca tres veces.

—¡Vamos, vamos, vamos! —se dijo a sí misma en voz alta para darse valor.

Cargó contra el tipo de la navaja, corriendo, por la espalda, con alevosía, con mala leche, con todas sus fuerzas y con un palo de hockey
 . Tuvo que darle dos golpes en la parte posterior de las rodillas para hacerle perder el equilibrio. Uno en la mano para desarmarlo, otro en la cabeza para dejarlo inconsciente y, el último, marca de la casa, de propina y de recuerdo, en la nariz para hacerle un poco de daño.

—Ven conmigo si quieres vivir —dijo Álex ofreciéndole la mano.

Había practicado algo de chino con el Google Translate la noche anterior, pero a la hora de la verdad, y después del subidón de golpes, tan solo pudo verbalizar aquella frase tan peliculera y en castellano. La chica, aterrorizada, se sentó en el suelo y empezó a llorar. No quería moverse. Después de intercambiar unas palabras en un mal inglés y un peor español, le hizo entender a Álex que dentro del edificio había más mujeres y que los malos tenían sus pasaportes. Álex comprobó sus mensajes, y sus lentillas negras emitieron los destellos amarillos genuinos de la mujer de las luces en los ojos. Tenía tiempo. Por suerte, estaban en el Gótico; la policía en aquel barrio estaba muy atareada en Las Ramblas, buscando camellos y carteristas, como para pasearse por aquella calle sin motivo alguno. Entonces Álex, resignada, arrastró al tipo al que acababa de dejar fuera de combate hasta un rincón y lo cubrió con bolsas de basura.

—Espera aquí —dijo Álex, haciendo un ligero movimiento de cuello antes de empezar con su sesión de golpes.

El primer mensaje que se descargó en sus pupilas la avisó de que debía soltar una descarga al tipo de la puerta antes de que sacara su pistola. El segundo le recomendó que aparcara su stick
 de hockey
 , ya que era demasiado largo para ir dando palos por pasillos estrechos y habitaciones llenas de muebles. El tercero lo envió ella a su yo del pasado para decirle que al tipo del segundo piso nada de jiu-jitsu
 ; agacharse para esquivar una bala a bocajarro y una patada entre las piernas eran la mejor opción. El cuarto, para explicarle que aquel edificio pertenecía a algún tipo de mafia china de drogas y prostitución y que se preparara porque el rescate iba a ser largo. Y así fue. Muebles rotos, gritos y muchos clientes corriendo escaleras abajo con el rabo entre las piernas fueron la banda sonora de un trabajo que no fue limpio, pero sí efectivo.

Y así, golpe a golpe, mensaje a mensaje, derribó a doce hombres sin piedad y liberó a veintitrés mujeres que los proxenetas tenían diseminadas por todo aquel parque temático sexual de cuatro plantas.

En el último piso, cuando estaba buscando los pasaportes de las chicas en lo que parecía el despacho del jefe del clan mafioso, recibió un golpe tan fuerte que se le saltó una de las lentillas y perdió la cobertura con el móvil de su bolsillo. De aquello no la previno ningún mensaje. Del segundo porrazo tampoco. El tercero fue una torta que le dio alguien para despertarla. Cuando Álex abrió los ojos, tenía un dolor de cabeza brutal. Intentó moverse, pero no pudo porque estaba sentada en una silla con las manos en la espalda atadas con bridas.

Solo había una mujer en aquel despacho, vaciando el interior de su mochila sobre una mesa de oficina. Tenía también los ojos rasgados, más de cuarenta años, muy mala leche y el cuerpo lleno de tatuajes. Se había hecho pasar por una de las chicas que acababa de liberar.

Entonces Álex sintió en sus carnes la teoría de que el futuro no estaba escrito y podía morir en cualquier momento. Quiso llorar, pero no lo hizo para no mostrar debilidad. También consiguió que no se le saltaran las lágrimas cuando la mujer, con la mano abierta, le hizo saltar por los aires la gorra que le cubría la cabeza.

—¿Quién te manda? —preguntó, con un exquisito castellano y la pistola de descargas eléctricas en la mano—. ¿Los georgianos? —volvió a preguntar nerviosa—. ¡No tengo tiempo para esto, monina! —bramó la mujer, dándole un puñetazo con todas sus fuerzas y muy mala leche.

Álex cayó hacia atrás, y la silla, que se fue con ella, se partió en dos. Así consiguió liberarse de las bridas, así perdió el móvil temporal, y cuando la enfadada oriental se acercó para continuar con el interrogatorio, Álex, de una patada, la desarmó, haciendo que la pistola eléctrica saliese volando por la puerta del despacho.

Rápidamente, se puso en pie con un ágil movimiento, y en ese instante comenzó el segundo asalto. Sin golpes por la espalda ni mensajes temporales. Una pelea limpia, sin contar los golpes bajos y la navaja automática que la mujer de los tatuajes sacó de la nada. Marca de la casa del clan mafioso.

Pie adelantado, guardia derecha, jab
 directo. Corte de navaja en el antebrazo. Movimiento rápido de cintura e impacto directo en la cara con el puño izquierdo. Pinchazo en el muslo. No hubo una tercera cuchillada: Álex se sacó una llave de jiu-jitsu
 de la manga, y la mujer salió despedida contra un pequeño armario que se abrió de par en par dejando ver una colección de pasaportes y varias bolsas de cocaína. Diez años de entrenamiento estaban dando sus frutos. Álex no se lo pensó dos veces y le dio una patada para asegurarse de que no se volvía a levantar. Quiso darle otra, pero alguien la agarró por el cuello y la empujó contra la pared. Era uno de los hombres que había derribado con su táser en los pisos de abajo. Al parecer, este contrincante no tenía miedo a las descargas eléctricas. Vuelta a empezar. Con otra llave de jiu-jitsu
 lo alejó de ella y comenzaron el intercambio de golpes. Él le dio un mal puñetazo en la cara, y ella respondió con un gancho directo en la mandíbula, dejándolo aturdido. Acto seguido, aprovechó para utilizarlo de saco de boxeo. Antes de que el fulano besara el suelo, llegaron dos más: uno empuñaba un revólver, pero ella lo desarmó y, de propina, le luxó el brazo; el segundo le costó una costilla y un ojo morado, pero consiguió dejarlo inconsciente en cuanto el tipo bajó la guardia. Para cuando acabó con él, Álex no podía más. Tenía el cuerpo dolorido, lleno de heridas y moratones, así que, cuando apareció el último hombre con una pistola en la mano, Álex no pudo hacer otra cosa que resoplar. No tenía fuerzas ni para tirarse al suelo. Simplemente se limpió la sangre del labio y colocó los brazos en jarras. Estaba exhausta. Y antes de que pudiese llorar de rabia e impotencia y recibir un par de disparos a bocajarro, apareció Jon Ander por detrás del proxeneta y le dio una descarga eléctrica en la nuca. Fin del combate.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Álex poniéndose de rodillas, agotada.

—Te seguí —confesó Jon Ander mirando alucinado a su alrededor.

—Tenemos que salir de aquí —dijo Álex intentando ponerse en pie.

—Déjame que te ayude.

—No, busca mi móvil y mi lentilla… —insistió ella balbuceando.

Veinte minutos después, bajaron por las escaleras como pudieron, salieron del portal y se encontraron de cara con la Brigada Móvil de los Mossos d'Esquadra, que, apelotonados a ambos lados de la estrecha calle, se estaban preparando para entrar por todo lo alto.

Jon Ander volvió a entrar en el portal con la magullada Álex, que a duras penas podía mantenerse en pie.

—¡Álex, abre los ojos! ¿Cómo funciona este móvil?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 13

Cefaleas temporales

 

El tiempo se volvió a doblar sobre sí mismo, y, antes de que Álex pudiese llorar de rabia e impotencia y recibir un par de disparos a bocajarro, apareció Jon Ander por detrás del proxeneta y le dio una descarga eléctrica en la nuca. Fin del combate.

—Tenemos que salir de aquí —dijo Álex intentando ponerse en pie.

—Déjame que te ayude.

—No, busca mi móvil y mi lentilla… —insistió ella balbuceando.

El despacho se había convertido, en cuestión de minutos, en una zona de guerra. Los muebles destrozados, los cristales rotos, la sangre y los cuerpos de los mafiosos que Álex había derribado no dejaban mucho margen de maniobra para encontrar gran cosa, y mucho menos una minúscula lentilla. Jon Ander miró a su alrededor y, sin saber por dónde empezar, sacó su móvil particular del bolsillo.

—Dime tu número. Te llamaré —le dijo a Álex.

Una idea simple pero efectiva. Jon Ander llamó desde su móvil y, en cuanto el teléfono temporal de Álex empezó a vibrar y zumbar, no le costó mucho trabajo guiarse por el ruido que hacía el aparato. Encontrar la lentilla no le iba a resultar tan sencillo, por eso, en cuanto recuperó el móvil rescatándolo de entre los restos de una silla rota, se lo entregó a Álex y, acto seguido, agarró la mochila roída de su jefa y la empezó a cargar con todos los objetos que encontró sin importarle lo más mínimo a quién le pertenecían.

—Es para ti —dijo Álex segundos después, ofreciéndole el móvil.

Jon Ander se giró sorprendido.

—¿Cómo dices? —preguntó sin entender nada.

—Hay un e-mail
 para ti —aclaró Álex, apoyando su trasero en la mesa del despacho.

—¿Y qué dice? —preguntó Jon Ander sin atreverse a cogerlo.

—¡Léelo tú, coño! Iremos más rápido —ordenó Álex, que no tenía fuerzas para ponerse a buscar nada.

Desde el momento en que Jon echó un vistazo a la pantalla del móvil de Álex, empezaron sus dolores de cabeza. No se lo podía creer: eran mensajes suyos. ¡Era él! ¡Su yo del futuro! Y le estaba dando las indicaciones exactas para localizar la lentilla en aquella habitación destrozada. En menos de tres minutos, ya tenía todo lo necesario para abandonar el edificio sin dejar mucho rastro, o, por lo menos, sin ponérselo fácil a los de la Científica. Tiempo más que suficiente para salir a la calle antes de que llegara la policía. Siguiendo los mensajes de Jon Ander del futuro inmediato, huyeron de la boca del lobo en dirección al puerto. Por el camino repartieron los pasaportes y, de propina, una lluvia de billetes de cincuenta euros a las mujeres que acababan de liberar y que, sin saber qué hacer, aguardaban en el portal. Después de bajar por la estrecha calle, llegaron a la soleada y diáfana plaza de la Mercè. Y allí, sentados en el suelo, apoyados en la pared de la Basílica, como un par de turistas mochileros, esperaron con las cabezas bajas a que Elvis pasara a recogerlos. Y mientras se tomaban un merecido descanso, pudieron ver cómo una patrulla de los Mossos entraba en la estrecha calle de la que acababan de salir.

—Señora, tiene usted una fijación insana por dejarme los asientos perdidos de sangre —comentó Elvis con suma tranquilidad mientras aguardaba a que sus pasajeros terminasen de acomodarse en el coche.

—¡Tenemos que llevarla a un hospital! —exclamó Jon Ander mientras cerraba la puerta del Mercedes.

—¡Nada de hospitales! —protestó Álex sentándose con dificultad en el asiento de atrás.

Antes de arrancar, Elvis, ignorando a un vehículo que, con ayuda del claxon, los animaba a reanudar la marcha, se giró y observó a la pareja unos segundos.

—No se preocupe, la señora ha tenido días peores. Cuando lleguemos a casa, llamaré a una doctora amiga de la familia para que le eche un vistazo. A decir verdad, señor Ander, tiene usted peor cara que ella. ¿Necesita asistencia médica? —preguntó Elvis después de analizar la situación.

—Pues tengo un dolor de cabeza terrible —contestó Jon Ander llevándose una mano a la frente.

—Este vehículo dispone de un equipamiento muy completo: lunas tintadas, cristales antibalas, piloto automático, cámara trasera, navegador y un botiquín debajo de sus asientos, pero no creo que contenga más analgésicos que el minibar que tienen delante —comentó Elvis antes de mirar hacia el frente y pisar el acelerador con suavidad.

Jon Ander no tardó mucho en encontrar el compartimento, hacerse con un pequeño botiquín rojo de diseño y desparramar todo el contenido entre él y la magullada Álex. Y, mientras buscaba calmantes, ella, con una mueca de dolor, se hizo con un paquete de gasas y una bolsa de hielo químico instantáneo para emergencias.

—Perdona, ahora te ayudo… —se excusó Jon Ander después de comprobar que no había pastillas que llevarse a la boca—. Es que la migraña es insoportable, no me dolía tanto desde…

—¿Nos lo hemos traído todo? —interrumpió Álex mientras golpeaba la bolsa química contra las lunas tintadas del coche.

—¿Cómo?... —preguntó Jon desubicado—. ¡Ah! Sí —dijo rebuscando en el interior de la mochila de Álex—. Tu móvil, la gorra, un paquete de tabaco, los guantes de látex, las lentillas, la pistola eléctrica, un fajo de billetes de cincuenta, una navaja automática, una grapadora, una pistola, un pendrive
 … —fue enumerando Jon.

—¿Y el stick
 ? —interrumpió Álex.

—¡Ops! Creo que estaba en el portal —recordó Jon Ander.

—No pasa nada, manda otro mensaje y recuérdanos lo del palo.

—No puedo…

—¡Venga, Jon! —apremió Álex mientras se ponía la bolsa de hielo frío en la mandíbula—. Antes lo has hecho genial.

—Prefiero que lo hagas tú —dijo Jon ofreciéndole el móvil—. Me duele mucho la cabeza.

—Creo que me he roto algo —se quejó ella llevándose una mano a las costillas—. Tengo un ojo morado y todavía me tiemblan las piernas… No seas quejica… ¿No tenías tantas ganas de ver mi móvil? —preguntó Álex.

Jon cogió el teléfono y lo observó atentamente. Solo tenía que mandar un último mensaje para recordarse lo del palo de hockey
 .

—No puedo. No lo entiendes, Álex… No me dolía tanto la cabeza desde que recibí el primer e-mail
 , hace diez años. Estuve una semana en el hospital; los doctores pensaban que tenía un tumor. Hoy me ha vuelto a pasar. Creo que es por este teléfono… debe de ser algún tipo de onda temporal.

Álex no contestó.

—¡Lo que daría por un Nolotil! —exclamó Jon.

—Si lo desea, puede tomar un poco de whisky
 del mueble bar —apuntó Elvis sin desviar la mirada de la carretera—. Le recomiendo el Macallan; no es tan eficaz como un analgésico, pero le puede aliviar.

—No creo que funcione —respondió Jon Ander con los ojos cerrados.

—Sin ánimo de querer ser entrometido —comentó Elvis interrumpiendo—, cuando yo era un bebé, sufría cólicos terribles, y mi abuelo, que en paz descanse, para calmar mis dolores, mojaba mi chupete en anís…, y mi tía por parte de padre lo que hacía era…

—Pues yo sí que le daré un traguete —comentó Álex, inclinándose con dificultad hacia el mueble bar viendo que la historia de Elvis iba para largo.

Mientras el peculiar chofer explicaba sus anécdotas y conducía como si fuese una mañana de domingo de camino a un brunch
 , Álex aprovechó para servirse un whisky
 con hielo ante la mirada incrédula de Jon Ander, que intentaba asimilar todo lo que estaba pasando.

—… Rebeca se llamaba, era la mejor amiga de mi madre, aquella mujer me tenía fascinado —explicaba Elvis—. La pobre sufría unas jaquecas terribles, y ningún médico pudo encontrar una causa o un remedio. Los analgésicos no le hacían nada… Imagínense, estuvo a punto de hacer una locura…

—¿Y se dio a la bebida? —preguntó Álex con una sonrisa.

—No, a los estupefacientes. Fumados, para ser exactos.

—¿Cómo dices? —preguntó Álex sorprendida.

—Porros, señora. La amiga de mi madre, a sus cincuenta años, empezó a fumar porros de marihuana o hachís, lo que le cayera entre las manos —aclaró Elvis soltando una risilla—. Fumaba constantemente. Era lo único que le aliviaba las jaquecas.

Álex y Jon se miraron y, como si se les hubiera encendido una bombilla, hablaron al mismo tiempo:

—¡Mi psicólogo! —exclamó Álex.

—¡El porrero! —exclamó Jon.

—Cambio de planes, Elvis: llévanos a ver al comecocos.

—¿Está segura, señora? No la veo a usted en plena forma.

—Nunca he estado mejor.

—Si me lo permite, de camino podemos parar en una farmacia para abastecer de analgésicos al señor Ander, y, si lo desea, hay una bolsa en el maletero con algo de ropa para que se cambie y acuda a su cita con un poco de dignidad. Y no se olvide de ponerse alguna tirita en esos cortes, sería una aberración manchar de sangre la cazadora que le he elegido.

—Me parece genial, Elvis —dijo Álex mientras apuraba su copa.

—Señora, no sé qué habrá pasado en esa reunión, pero le ha sentado divinamente, moratones aparte, claro. Hacía tiempo que no la veía tan pletórica, y no la he oído decir ninguna palabra malsonante desde que ha subido al coche —dijo Elvis observándola por el espejo retrovisor.

Álex alzó su vaso a modo de brindis.

—Entonces… —interrumpió Jon Ander—, tu psicólogo va todo el día fumado para quitarse el dolor de cabeza que le producen los mensajes temporales… —elucubró—. ¡Puf! No puedo pensar… —se quejó con las manos en la cabeza—. Y si es así…, ¿a ti por qué no te duele? —se preguntó mirando a Álex.

—Será que soy mujer —contestó ella con una sonrisa.

—Ahora sí que necesito un trago —dijo Jon.

—Por cierto, esta mañana me preguntaste qué ponía en el móvil para que cambiara de opinión y te dejara formar parte de todo esto… —comentó Álex mientras su nuevo amigo se servía una copa.

Jon se quedó callado esperando una respuesta, y Álex se la dio:

—Decía que me salvarías la vida… Muchas gracias…, pero…

—¿Pero? —preguntó Jon.

—Creo que no se refería al día de hoy…

—¡No me jodas! —exclamó Jon Ander.

—Esa boca… —bromeó Álex—. Avísame cuando lleguemos —solicitó cerrando los ojos.

Álex estaba reventada, le dolía todo el cuerpo, pero se sentía de maravilla. Poco a poco, todo le iba encajando como si fueran las piezas de un puzle cósmico. Había conseguido salir victoriosa de una pelea a muerte con varios miembros de la mafia china sin ayuda de su móvil temporal. Lo había hecho sin hacer trampas al tiempo y aquello era todo un subidón de energía. Y lo más interesante era que a su lado estaba Jon Ander con su móvil temporal en la mano y le daba igual. Solo le faltaba saber qué hacer con su psicólogo, pero en aquel momento prefirió cerrar los ojos, descansar y disfrutar de la victoria.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 14

El salto del loco

 

A medida que el viejo elevador ascendía por las entrañas del edificio, la cabina se estremecía por todos lados. Las poleas chirriaban, las maderas crujían y Jon Ander comprobaba la consistencia de las portezuelas del ascensor mientras Álex se miraba en el espejo.

—¿Y cuál es el plan? ¿Le preguntamos por qué fuma tantos porros? —preguntó Jon Ander observando con suspicacia el techo de la cabina.

—Esta mañana me has comentado que resolvías problemas —dijo Álex mientras comprobaba cómo le sentaba su cazadora.

Elvis, hombre previsor, le había elegido una sencilla camiseta negra de manga larga para la ocasión. Muy sencilla, pero ideal para disimular posibles manchas de sangre. Y para darle un toque de glamour
 , una cazadora marrón Louis Vuitton de piel de cordero con un bolsito a juego. Unos tejanos ajustados para realzar su figura y unas zapatillas deportivas blanco nuclear completaban el atuendo.

—¿Esta mañana? Tengo la impresión de que ya han pasado tres días —comentó Jon Ander.

—Bienvenido a mi mundo… —dijo Álex—. ¿Qué tal estoy? ¿Se nota que acabo de salir de una pelea barriobajera? ¿Manchas de sangre por algún lado?

—Ojo morado aparte, estás perfecta —comentó Jon Ander—. ¿Y yo? ¿Qué tal voy? —preguntó.

—Con la camisa por fuera pareces un poco menos estirado.

—Es que tengo una mancha de sangre en los pantalones y así lo disimulo.

—El caqui no combina bien con la sangre; la próxima vez que quieras seguirme, ponte ropa oscura a la que no le tengas mucho cariño…

—¿La próxima? —preguntó Jon Ander.

Aunque el ascenso había sido lento, cuando el viejo elevador llegó a su destino y los frenos actuaron, la cabina se tambaleó de tal manera que, por un instante, Jon Ander tuvo la sensación de que todo se venía abajo.

—Elegí un mal día para mezclar Macallan y Nolotil —dijo resoplando mientras abría las portezuelas del ascensor.

—Pues a mí la combinación me ha sentado muy bien —comentó Álex mientras se palpaba el costado.

Una vez en el rellano, delante de la puerta de la consulta, sin tener muy claro cómo abordar aquel encuentro, Álex pulsó el interruptor del timbre.

—¿Se te ha ocurrido algo? —preguntó ella mientras esperaban.

—Tú déjame a… —contestó Jon.

Y antes de que pudiera acabar la frase, el excelentísimo doctor Vicens i Doménech, Pep para los amigos, abrió la puerta.

—¡Álex! ¡Qué sorpresa! ¡Y con el señor Ander nada más y nada menos! —exclamó asomando la cabeza por el resquicio de la puerta.

—¿Se manda usted mensajes en el tiempo? —preguntó Jon sin contemplaciones.

—¡Collons!
 —exclamó el doctor.

Álex, con su ojo morado, se quedó mirando a su nuevo compañero como si fuera idiota. Y Jon Ander, ignorándola, se hacía el listo analizando al doctor a través de sus gafas de pasta. Y Pep, sin prisa alguna, aguardaba con aquella media sonrisilla de resabiado.

—Pasábamos por aquí y teníamos unas dudas que quizás nos podrías resolver —comentó Álex nerviosa.

—Pues, respondiendo a la primera —dijo mirando a Jon—, ¿creéis que si pudiese enviar mensajes en el tiempo os recibiría así? —preguntó el doctor abriendo la puerta por completo para mostrarse en todo su esplendor.

Álex no se sorprendió: después de tantas horas de terapia, ya estaba acostumbrada a las excentricidades de su psicólogo; pero Jon Ander no pudo evitar arquear las cejas y mostrar una sonrisa de incredulidad ante aquella visión. El excelentísimo doctor no llevaba pantalones. Calzaba sus zapatillas a cuadros de estar por casa con unos calcetines de pingüinos sonrientes a juego. Uno subido, el otro bajado. Para rematar el modelito, vestía una camiseta de los Ramones que le llegaba hasta unos blancos y peludos muslos. Y, al igual que el experimento del gato de Schrödinger, existía un cincuenta por ciento de posibilidades de que el doctor llevara puestos los calzoncillos, pero ninguno de los observadores quiso averiguarlo.

—No lo sé. ¿Acostumbra usted a abrir la puerta así vestido? —preguntó Jon Ander con auténtica curiosidad.

—Pues, la verdad, alguna vez se la he abierto así al chico que viene a limpiar —respondió el doctor después de pensárselo un poco—; es como de la familia y a veces se olvida las llaves… Y a la vecina del cuarto también le abro un poco descocado; hay mucha confianza, no sé si me explico —confesó bajando la voz, con una risita de propina—. Y, naturalmente, a mi camello… Esa suele venir por la tarde… Y, que yo recuerde…, creo que no he recibido así a nadie más… aparte de vosotros…

—Ahora sí que me ha dejado usted sin palabras.

—Viniendo de un escritor, me lo tomaré como un cumplido… Si me disculpáis, me pondré unos pantalones para responder al resto de preguntas —dijo invitándolos a pasar.

Una vez más, en el despacho del doctor el tiempo aparentó ralentizarse, pero no fueron los mensajes del móvil de Álex, ni las paradojas temporales. Fue el ritual porrero de Pep. Sentarse en el sofá con calma. Los pelos largos sobre la cara. Sacar un poco de picadura de tabaco de una bolsita. Y una pizca de hierba. Ese día tocaba marihuana. Papel de fumar pegado en los labios. Quedarse en otro mundo unos segundos. Mezclarlo todo con mimo y destreza. Asentir para sí mismo como si se acabara de acordar de algo. Y para culminar, una enorme calada y una densa nube de humo de la victoria en el ambiente. Y, como siempre, esa media sonrisa en la cara. Aquello sí que era un buen viaje sin moverse del sofá.

—Entonces, la pregunta de antes, la de los mensajes en el tiempo, ¿ha sido una broma? ¿O todas las dudas van a ser del mismo estilo? —preguntó el doctor muy tranquilo con el cigarrillo entre los dedos.

—Vamos totalmente en serio —contestó Jon Ander en pie sin encontrar su sitio en aquella consulta.

El doctor lo ignoró. Álex se sentó en la silla del escritorio para poner espacio entre ambos.

—¿Puedo hablar sin rodeos? —preguntó Pep dirigiéndose a Álex.

Ella asintió. El doctor respiró hondo y comenzó su discurso:

—Percibo diferentes universos paralelos —sentenció Pep sin inmutarse.

Jon Ander, arqueando las cejas, le echó una rápida mirada a Álex. Ella mantuvo el tipo y, con cara de póquer, aguardó a que el doctor continuara hablando.

—Yo lo llamo interferencias —explicó Pep después de dar una calada—. Cada vez que hay un cambio temporal, salto a otra realidad, lo que me provoca, entre otras cosas, unas jaquecas impresionantes. Es como si la línea temporal se desplazara, pero mi mente se resistiera al cambio. Cuanto más fuerte es la alteración de la línea del tiempo, más rara es la realidad que percibo. ¿Sabíais que hay un universo en el que no existen los porros? —preguntó retóricamente dando una nueva calada—. ¡Increíble, ¿verdad?! ¡Menuda pesadilla! Menos mal que, después de un tiempo, siempre vuelvo a la línea original. Como si estuviese atado a ella con una goma elástica.

Después de soltar la noticia, el doctor miró la pantalla de su reloj Casio de plástico negro y, al ver que Jon Ander y Álex no decían nada, continuó hablando:

—Hace unos diez años, recibí un e-mail
 con un montón de archivos y documentos del futuro. Noticias sobre economía, política, ciencia, fotos de gente que no conocía… Ya sabéis de qué hablo… —dijo soltando una sonrisilla—. El caso es que utilicé la información para sacarle provecho. Entonces empecé a escuchar ese pitido en la cabeza. Al principio era muy leve, pero, poco a poco, se hizo más fuerte. Después llegaron los dolores de cabeza. Cuanto más me beneficiaba de aquella información, peores eran las jaquecas. Quizás por eso decidí estudiar Psicología… Bueno, por eso y porque también un archivo del correo decía que eligiera la carrera por el corazón y no por el ego. Después llegaron las pesadillas y las alucinaciones. Al poco tiempo me di cuenta de que eran reales. Creo que las sufrí desde el primer día. Así que, respondiendo a vuestra primera pregunta: sí, recibí un mensaje del futuro hace unos diez años. Utilizar la información y cambiar mi destino me ha producido efectos secundarios, como escuchar pitidos, sufrir dolores de cabeza y percibir otras realidades.

—¡Eso es absurdo! ¿Universos paralelos? —exclamó Jon Ander.

—¿Y mandarse mensajes en el tiempo? Eso es de lo más normal del mundo… —ironizó el doctor, dando una calada.

—Creo que me hace falta otro Nolotil —se quejó Jon Ander llevándose las manos a la cabeza.

—Así empecé yo, después fue whisky
 con ibuprofeno, pero el hachís y la maría son de lo mejor que hay… ¿Tú también oyes ese pitido? —preguntó el doctor a Jon Ander.

—No, pero tengo unos dolores de cabeza impresionantes —respondió bastante preocupado—. ¿Ahora también voy a cambiar de dimensión? —se preguntó Jon Ander con escepticismo mirándose las manos.

—A cada uno le afecta de diferente manera, depende de la dimensión. —explicó el doctor mientras intentaba hacer anillos de humo sin mucho éxito—. Lo mejor que te puede pasar es que solo sufras jaquecas: con suerte, el dolor no te volverá loco. Alguno no lo ha podido soportar y se ha suicidado, otros se han quedado catatónicos, han sufrido derrames cerebrales, convulsiones, incluso hubo uno que implosionó… Todos los hombres que somos conscientes de los cambios temporales tenemos efectos secundarios, pero no conozco a nadie más que perciba otras dimensiones. Lástima.

—¿Y las mujeres? —preguntó Álex desde la mesa.

—Las mujeres no sufren efectos secundarios. Alguna ha tenido delirios de grandeza, ha desarrollado sociopatías, o se ha creído inmortal…, pero, claro, poder trastear y manejar el tiempo a voluntad parece que saca lo mejor y lo peor de la condición humana independientemente del sexo. Creo que los hombres no hemos evolucionado lo suficiente como para soportar la presión temporal —dijo el doctor, recreándose en la nubecilla de humo que acababa de expulsar—. Los hombres fueron los reyes del mundo, pero las mujeres dominarán el espacio y el tiempo —concluyó con solemnidad.

—¿De verdad te estás tomando en serio a este señor? ¡Si va fumado! —exclamó Jon Ander ignorando al doctor.

—Es una locura, ¿verdad? —dijo Pep estirando los brazos en el respaldo del sofá con una sonrisa de oreja a oreja y echando humo por la boca—. Yo al principio pensé lo mismo: que me estaba volviendo loco. Después creí que se trataba de un castigo del universo, que todo era por mi culpa. Así es el ego. Por eso guardé los archivos en un pendrive
 dentro de un cajón y corté con todo. Nunca más volví a utilizar la información de aquel e-mail
 . Incluso cuando, hace unos años, te presentaste con el profesor Claus para hablarme del JFK, me hice el loco. Pensé que, tal vez, si me negaba a colaborar con el experimento y no construíamos la máquina, los dolores de cabeza terminarían —explicó dirigiéndose a Jon Ander, que lo miraba alucinado—. Pero, aunque al principio los dolores de cabeza menguaron, poco a poco se fueron intensificando, y los saltos en el tiempo también. Y el pitido volvió con más fuerza… ¿No lo escucháis?... Da igual… Así que llegué a la conclusión de que o bien percibía todos los cambios temporales de infinitas realidades… o había más gente en el mundo trasteando en el tiempo. Y cuando ya no sabía qué hacer, te presentaste en la consulta —dijo Pep mirando a Álex—. Eras muy diferente de la chica de las fotos del e-mail
 , estabas tan cambiada que pensé que era otra realidad… Pero no…, de alguna manera, estamos todos conectados…

Álex empezó a mostrar signos de sorpresa en la cara.

—Pensé en contártelo todo —aclaró el doctor mirándola a los ojos—, pero no eras una chica muy colaborativa, no te gustaba trabajar en equipo, estabas muy cerrada y tu ego no cabía en la consulta…, así que dejé que fueras tú la que diera el primer paso… y hace tres semanas, después de meses de terapia, te abriste por fin y me soltaste todo aquello de que eras Cronowoman, que querías cambiar las cosas…, arreglar el mundo… Qué subidón… Y entonces, antes de que pudiera explicártelo todo, me hiciste el truco ese que haces con el teléfono y cambiaste el tiempo. Menuda decepción. Creaste una nueva línea temporal. Percibí a la vez las dos realidades y sufrí en mis carnes una paradoja temporal. Un dolor de cabeza brutal, por cierto.

Fue en ese momento cuando Álex, despertando de un sueño, se sintió pequeña e insignificante. También idiota. Ya no era la única persona con la capacidad de salvar el mundo. No era la elegida. El fumado de su psicólogo tenía un doctorado, era un superdotado excéntrico y un ser excepcional que podía viajar por universos paralelos sin moverse del sofá. Y ella no era ni el centro del mundo ni la señora del tiempo. Quizás por eso el doctor tenía siempre aquella sonrisa, pensó. Así que, sin saber muy bien cómo actuar, se levantó de la silla del escritorio y se dirigió al sofá rojo en el que estaba apoltronado su doctor. Se sentó a su lado y, con suavidad, le quitó el porro de entre los dedos. Se lo puso en la boca y, después de darle una suave calada, no pudo evitar achinar los ojos.

—Yo flipo contigo, Pep —dijo.

—Y me lo dice la que le hace trampas al tiempo.

—Debes de pensar que soy una idiota.

—No te fustigues. De todas las Álex que he conocido, eres de las más simpáticas y equilibradas…, al menos de las que siguen con vida. Además, estás progresando un montón: todavía no he escuchado un solo taco desde que has llegado, y encima has venido con Jon Ander. Eso es trabajar en equipo.

—Lo de Jon Ander no ha sido por mí, es que es muy pesado —comentó Álex.

—Ya, pero está aquí contigo. Y parece legal —dijo el doctor.

—Sí, es majo y además me ha salvado la vida —apuntó ella.

—¡Eh! Que estoy aquí delante —se quejó Jon Ander en pie en medio de la sala.

—Sí, perdón, ¿tienes más dudas? —preguntó el doctor mientras recuperaba su porro de entre los dedos de Álex.

Jon Ander abrió la boca y levantó el dedo índice para decir algo, pero, antes de emitir algún sonido, se arrepintió. Tenía tantas preguntas que no sabía ni por dónde empezar. Acto seguido, miró a su alrededor y puso la vista en el sillón orejero de la consulta. Se acercó, lo agarró por los reposabrazos y tiró de él hasta que lo dejó frente al sofá donde Álex y Pep estaban cada vez más cómodos. Una vez finalizada la ruidosa técnica de arrastre del sofá, se sentó en él y se inclinó hacia ellos.

—La silla del escritorio tiene ruedas —dijo el doctor ofreciéndole el porro, que estaba ya en las últimas.

—Vamos a ver, que yo me aclare, ¿te puedo tutear? —preguntó mientras declinaba con la cabeza la invitación a fumar del doctor.

—Yo lo estoy haciendo desde que te abrí la puerta sin pantalones —dijo el doctor.

—Vale, vamos a ver, ¿tú puedes viajar por los universos paralelos?

—Yo no lo llamaría viajar
 , ni tampoco universos
 . Es mi percepción la que cambia, observo otras posibilidades. Todo está pasando al mismo tiempo.

—¿Y cuántos hay?, ¿infinitos?

—La definición de infinito se queda corta —contestó el doctor.

—Y cuando te despiertas en otra posibilidad, ¿solo observas o puedes actuar? ¿Tienes poder de elección? ¿Qué haces? ¿Cuánto tiempo estás allí? —preguntó Jon Ander de carrerilla.

—¡Collons!
 Es como estar en un sueño. Dentro de él pueden pasar cosas absurdas, o puedo tener otra vida, pero todo te parece normal. Crees que es real, sabes los nombres o lo que tienes que hacer… y, de repente, te despiertas sin tener claro cuánto tiempo has estado. Y entonces te preguntas: ¿cómo podía creer que vivía en un mundo sin porros? —dijo riendo con incredulidad.

—Y cuando llegas a otras dimensiones…, ¿qué pasa con las conciencias de tus otros Pep? ¿Adónde van?

—La próxima vez que vaya, se lo preguntaré —contestó Pep con ironía—. No lo sé. ¿Nunca has recordado algo del pasado y te has preguntado cómo pudiste hacer algo de lo que te arrepientes? —intentó aclarar—. O cuando no te reconoces en acciones pasadas. Todos hemos oído o dicho alguna vez aquella frase de «es que no era yo», o «me estaba viendo como en una película» —el doctor se quedó pensativo un instante y comenzó a divagar —: ¿Y si la llamada enajenación mental en realidad somos nosotros interfiriendo en otras dimensiones? Quizás cuando Cronowoman hace un cambio temporal y escoge una nueva posibilidad, entonces mi consciencia se duplica, como en la división celular. Dos mentes idénticas, conectadas, pero desde ese momento evolucionan de diferente manera… ¡Uf!, creo que me estoy desviando…

—Y cuando vuelves aquí, ¿qué pasa? —preguntó Jon.

—La verdad es que no tengo ni idea. Cuando vuelvo a mi realidad, es como si despertara de un sueño. Como cuando conduces pensando en tus cosas y, de repente, te preguntas cómo has llegado al trabajo.

—¿Y cómo sabes que estás en tu realidad y no en otra?

—¿Y tú? ¿Cómo lo sabes? ¿Puedes asegurarme que no estás en otra realidad ahora mismo? ¿O soñando?

—Eso me recuerda a la película Origen
 —comentó Jon Ander.

—Entonces, como en la película, lo sabrás cuando te despiertes.

—¿Te pasa muy a menudo? Lo de saltar, digo… —preguntó Álex con preocupación.

—Depende del día, pero la intensidad del salto varía en función de lo que me afecte el cambio temporal. El efecto mariposa, ya sabéis. No es lo mismo que cambies el pasado para tomarte un café de moca en lugar de una infusión, y, con suerte, ni me entere, que utilices información privilegiada del futuro para ganar dinero y comprar el edificio en el que tengo la consulta. O que te envíes un mensaje para jugar a los justicieros. Que, por cierto…, ¿has pensado que cada vez que Cronowoman se envía un mensaje para esquivar una bala o un golpe es porque en otra realidad lo recibió?… ¿Cuántos mensajes te has enviado hoy? —dijo refiriéndose al ojo morado de Álex—. No te haces una idea del dolor de cabeza que me da cada vez que te disparan.

—Qué mal rollo… —dijo Álex pensativa.

—Sí, tú lo has dicho… Si te pones a pensar…, es una locura… —comentó el doctor.

—¿Y cómo lo superas? —preguntó Álex sin atreverse a analizar detenidamente lo que le acababa de explicar el doctor.

—No se supera.

—Yo creo que me hubiera pegado un tiro —dijo Jon Ander sin pensar.

—Lo hice una vez y después me desperté en mi despacho. O tal vez lo soñé. Da igual, después de aquello desistí; no quiero ser culpable de mi propia muerte.

—Alucino —dijo Álex.

—Yo también —confirmó el doctor.

—¿Y? ¿Cómo se para esto? —preguntó Jon Ander con nerviosismo.

—¿El qué? —preguntó el doctor como si acabara de llegar.

—Los dolores de cabeza. Si son efectos secundarios debido a la percepción de los cambios temporales, quizás evitándolos… desaparecerían… —teorizó Jon Ander mirando a Álex, que, instintivamente, llevó la mano al móvil para protegerlo.

—Lo pensé. Y en una realidad paralela conseguí hacerme con el teléfono de Álex y reventarlo con un martillo. No funcionó —dijo el doctor.

—¿Y eso qué quiere decir? —se preguntó Álex.

—Pues eso puede significar que el doctor percibe los cambios temporales de todos los universos paralelos o que hay alguien más trasteando con el tiempo. —explicó Jon Ander.

—¿Y tú qué opinas? —preguntó el doctor arqueando las cejas.

—Yo creo que, si pudieras percibir los cambios temporales de cualquier universo paralelo… —empezó a explicar Jon Ander—, teniendo en cuenta que existe un número infinito de realidades…, entonces… un número infinito de personas harían un número infinito de cambios en el tiempo en infinitos momentos, y el doctor estaría percibiéndolos todos y saltando entre dimensiones constantemente; estaría en todos los universos a la vez…, y una de dos: o su cerebro implosionaría o se convertiría en una especie de dios… —teorizó Jon Ander de carrerilla y sin respirar.

El doctor asintió pensativo intentando seguir su argumentación.

—Entonces, la teoría más plausible es que, aparte de nosotros tres, hay alguien más jugando con el tiempo —dijo Jon Ander.

—Álex, ya te dije la última vez que viniste que necesitábamos un físico teórico —dijo Pep sacando un cenicero de debajo del sofá.

—Pues, por ahora, solo se me ocurren el profesor y Pol… —comentó Álex con escepticismo.

—¿Toman drogas? ¿Fuman porros? ¿Hacen saltos dimensionales? —preguntó el doctor mientras se levantaba del sofá.

—¿Y tú no lo sabes? Con tantas realidades como has visto… —dijo Jon Ander.

—Pues, como ya os he comentado que existen todas las posibilidades a la vez, todos son culpables en alguna dimensión…, y generalmente voy fumado…, y ahora mismo no tengo claro si sigo despierto…, así que… ni idea…

—Yo creo que aquí lo más increíble de todo es que Pep se haya sacado un doctorado con tanto porro y tanto salto dimensional —dijo Jon Ander apoyando la espalda en el sillón en el que estaba sentado.

—Si quieres, podemos hablar de tu novela y tus acertados artículos de prensa sobre el futuro —contratacó el doctor sonriendo.

—A eso, en este universo, lo llamamos zasca —dijo Jon Ander cerrando los ojos.

—Yo tengo otra pregunta —dijo Álex—: ¿cómo conseguiste robarme el móvil en la otra línea temporal?

—Te disparé una descarga con tu pistola y salí corriendo. ¿O fue con un revólver?... No, eso creo que fue un sueño… ¿Otro porrito?

Dos horas más tarde, tras un poco más de maría, tres citas anuladas, un pequeño salto dimensional y mucha física teórica, la señora y los señores del tiempo trazaron una línea de investigación: Álex tenía que conocer más a fondo a Pol para ver si les estaba tomando el pelo y sabía más de lo que aparentaba, Jon Ander se encargaría de investigar al profesor y el doctor haría todo lo posible por no implosionar. También decidieron, con su permiso, estudiar toda la información de su pendrive
 temporal. Y Álex prometió usar el teléfono lo mínimo indispensable. Aunque nadie la creyó.

—¿Algún consejo, Pep? —preguntó Álex antes de salir por la puerta de la consulta con Jon.

—El tiempo no es cíclico, ni lineal, ni relativo; es caótico, es abrumador, es como una gran bola de mierda irregular de dimensiones cósmicas. Y nosotros, una mota de polvo. No podemos controlar nada. Que Chronos os acompañe —sentenció antes de cerrar la puerta.

—¿Quién es ese Chronos? —preguntó Álex, bastante perjudicada por las drogas, mientras esperaban al ascensor.

—El dios del tiempo —contestó Jon Ander—. ¿Has pensado que hay muchas posibilidades de que hayamos perdido toda la tarde hablando con un drogadicto loco? —preguntó apoyando la espalda en el rellano.

—O con un dios… —elucubró Álex abriendo las puertas del ascensor.

—O las dos cosas… —replicó Jon Ander.

—Sea quien sea tiene una marihuana espectacular… —dijo Álex—. ¿Comemos algo?

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 15

Némesis

 

Las semanas que sucedieron a la visita del doctor fueron frenéticas. Cronowoman la justiciera se había ganado una enemiga. Era asiática, tenía el cuerpo repleto de tatuajes y estaba como una regadera. Mayl Lin Zhān, alias Marilyn para los que no sabían pronunciar su nombre, sufría un trastorno de personalidad narcisista superlativo no diagnosticado. Era impredecible, inestable y peligrosa. Cuando decidió abandonar las temibles Tríadas de la mafia china de Hong Kong, sus jefes le pusieron una alfombra roja hasta Barcelona. Ni a matarla se atrevieron.

En poco tiempo, a sus cuarenta y tres años, la delgada y bella Marilyn, que no tenía un pelo de rubia, ya se había hecho con el control de gran parte de los negocios turbios asiáticos de Barcelona: tráfico ilegal de personas, extorsión, talleres clandestinos, muertes por encargo y las niñas de sus ojos rasgados, los burdeles. Y desde que Cronowoman le había reventado el más cutre y barato de sus chiringuitos sexuales, solo tenía una idea en la cabeza: venganza. La señora había trabajado muy duro para abrirse camino en un sector criminal plagado de testosterona, y aquel suceso era una mancha en su expediente que no quería pasar por alto. Para empezar, Marilyn había dado la orden a sus matones de buscar a las chicas huidas del burdel y matarlas allí donde las encontraran, para que saliera en todas las noticias. Un símbolo de fuerza. Con la mafia no se juega, aquel era el mensaje. Alto, claro, conciso y a navaja. El primero de sus sicarios que intentó dejar la sangrienta misiva se llevó cincuenta mil voltios en el cuello y siete años y un día de prisión por homicidio en grado de tentativa. Cortesía de Cronowoman. El resto de sus matones corrieron la misma suerte, con idénticos voltios y penas de cárcel similares.

Guardia alta, directo de derecha, gancho, gancho otra vez. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. Un paso atrás. Como cada mañana, el olor a madera y sudor del gimnasio se mezclaba con el aroma del café recién hecho que llegaba desde el jardín.

—¿Qué tenemos? —preguntó Álex en voz alta, dando unos pequeños saltos antes de volver al saco.

—Tostadas, mermeladas varias, huevos fritos, zumo de naranja, fruta, café y muffins
 de marihuana —enumeró Elvis, muy consciente de que la pregunta no era para él.

Al otro lado de las puertas correderas del gimnasio, sobre el soleado césped, sentado a la mesa de cristal, Jon Ander trabajaba con su portátil y revisaba los e-mails
 del móvil de Álex mientras Elvis les servía el desayuno.

—Una a las seis en Badalona y otra en el barrio de Sants sobre las siete. Mujeres chinas otra vez. No llegamos —contestó Jon Ander mientras se llevaba un muffin
 a la boca.

Álex volvió al saco.

—Si actuamos con rapidez y estamos coordinados, puede que nos dé tiempo —dijo Álex entre un directo de derecha y un gancho de izquierda.

—Señora, le recuerdo que hoy ha quedado a las ocho con su amigo Pol para cenar.

—¡Mierda! —exclamó Álex golpeando el saco con todas sus fuerzas.

—La veo un poco tensa, señora. ¿Quiere que le prepare una tila? —preguntó Elvis.

—Prefiero una reunión sorpresa con un puñado de chinos antes que cenar con el padre de Pol, pero el señor se ha empeñado —dijo Álex antes de volver a descargar su estrés contra el cuero gastado de la gran bolsa de boxeo.

—Entonces debería probar los muffins
 , son deliciosos… —aconsejó Elvis.

—¿De cuál de las chicas tenemos más datos? —preguntó ella mirando al suelo sin contestar a su asistente.

—De las dos tenemos la dirección aproximada y las iniciales, pero, según Google Maps, en la del barrio de Sants solo hay dos vecinos —contestó Jon Ander con la boca llena mientras revisaba el móvil temporal—. Puedo acercarme con alguien de la fundación y nos la llevamos antes de que la encuentren, ya sabes que se me dan bien las relaciones públicas… —continuó mientras se limpiaba la boca con una servilleta—. Estos muffins
 están de vicio… —dijo mirando a Elvis.

—El cocinero me ha comentado que, si quiere, podemos subir la dosis… —comentó Elvis mientras servía el zumo de naranja.

—¡Así están muy bien! Me quitan los dolores de cabeza, pero no me turban la mente…

—Y casi no llevan azúcar —apuntó Elvis.

—Mejor llama a tu contacto en los Mossos… —interrumpió Álex golpeando al saco una y otra vez—, y yo iré a la «reunión» de las seis… ¿Vendrás o prefieres quedarte aquí? —preguntó Álex.

—Haga lo que haga, estoy vendido: si te acompaño, jaqueca, y si no te acompaño, mañana no recordaré esta conversación y a la larga me volveré loco.

—Sí, trabajar con la señora puede ser estresante… —contestó Elvis—. Si lo desea, puede quedarse en la casa y hacer una revisión del sistema de seguridad; quizás podría instalar aquí lo mismo que le ha puesto al chisme de la señora, lo de los ojos…

—Un escáner de retina —aclaró Jon Ander.

—Eso. Si lo ha podido instalar en el móvil de la señora, que es una antigualla amarrada con celo, podrá hacer algo con nuestro sistema de alarma…

—Pensaba que vuestro sistema de alarma estaba escondido en la mesa de billar —contestó Jon Ander.

—No me negará que con usted resultó altamente efectivo.

—Ahí me has dado. Mañana me pongo con ello. Pero Álex me necesita, y lo sabes… —dijo Jon Ander poniendo voz de tipo duro.

—Lo que usted diga. Me retiro, si me necesitan, pueden mandarme un e-mail
 —dijo Elvis antes de dejarlos a solas.

—Al final tendrás que ponerte un chaleco antibalas si continúa así la cosa... —dijo Álex quitándose los guantes de boxeo.

—Eso también lo pone en uno de los e-mails
 … —contestó Jon Ander.

—¿Y dicen alguna cosa más?

—Tienes un montón de mensajes que te hablan de Pol… —contestó Jon Ander.

—Ignóralos. ¿Alguna otra reunión importante? —preguntó Álex mientras tomaba asiento.

—Pues, ahora que lo dices, dentro de tres semanas habrá un incendio en un colegio, pero lo curioso es que la información la he sacado del pen
 del doctor, del escáner de un diario; sin embargo, en tu móvil no hay nada, ni un solo e-mail
 al respecto.

—Eso será lo del efecto mariposa, no lo sé, tú eres el experto —dijo Álex untando mermelada en una tostada.

—Cincuenta y siete víctimas, casi todos niños —detalló Jon Ander leyendo la información de su portátil.

—Apúntalo en la agenda… —indicó Álex muy seria.

—Te veo muy tensa —dijo Jon Ander.

—¿Tú crees? ¿De verdad? —ironizó Álex—. En menos de dos meses será 25 de mayo, el día que deberíamos enviar el e-mail
 al pasado, y la máquina continúa sin funcionar. ¿Y entonces qué haremos? ¿Qué pasará si no hacemos el envío?

—Yo creo que no pasará nada. ¿Te acuerdas de cuando me envié un e-mail
 para decirme dónde estaba la lentilla, en el burdel? Después no me envié ninguno al pasado para avisarme de dónde estaba. Cada vez que Cronowoman tiene una pelea, le pasa lo mismo. Evita golpes por avisos del futuro, pero no alerta al pasado porque no hay nada de lo que avisar.

—Ya, Jon, pero esto es diferente, esto es el primer mensaje, con el que todo empezó.

—Álex, es posible que, si pasa algo, ni nos enteremos, como dijo el profesor. Además, si conseguimos hacer que funcione, ¿qué mensaje enviamos? —se preguntó Jon Ander.

—Puedo hacer otra donación al proyecto JFK —comentó Álex.

—No es una cuestión de dinero, no lo podemos controlar todo.

—Es que me siento impotente sin poder hacer nada.

—Pues centrémonos en lo que sí podemos controlar —aconsejó Jon Ander mientras volvía a revisar la agenda—. Esta tarde Cronowoman tiene curro.

 

Aquella tarde, sobre las seis, un sicario llamó a la bella y despiadada Marilyn para informarla de que el objetivo había abandonado la casa antes de que llegaran ellos para rajarle el cuello a la chica. Y, tal y como había dejado el piso, no le parecía que fuera a volver. Los otros tres sicarios, los de la «reunión» de las siete en Sants, no pudieron llamar porque estaban maniatados con bridas a una calefacción, inconscientes, electrificados y con algún hueso roto. Cronowoman no se llevó ningún golpe en la cara, pero llegó un poco tarde y cojeando a su cita con Pol y su padre.

Sandalias negras de esparto, pero con poca cuña, por si había que salir corriendo, elegantes, informales y muy prácticas. Vestido negro, como siempre, para disimular posibles manchas de sangre. Escote, el justo y necesario para no parecerle una fresca a un señor que había nacido en los sesenta. Espalda cubierta para tapar cicatrices de guerra. La talla perfecta, ni muy ajustada ni muy holgada. Elvis era el mejor para elegir el modelo perfecto. Rímel para realzar sus expresivos ojos y una pizca de gomina en el pelo, siempre corto, para evitar ser arrastrada por el suelo en una pelea callejera, pero lo suficientemente largo como para poderle dar forma al flequillo y no parecer una okupa. Estaba perfecta para conocer al padre de Pol. «¿Cómo he llegado aquí?», se preguntaba Álex mientras se disculpaba por llegar tarde a la cita. No llevaba ni tres semanas viéndose con Pol y ya estaba cenando con la familia. Se sentía como una espía que, en lugar de esconder una Walther PPK en el liguero, llevaba un táser en el bolso. Durante el tiempo que había estado viéndose con Pol había hecho de todo para intentar averiguar si había recibido algún e-mail
 del futuro: preguntar continuamente por su pasado, registrar en su mochila en busca de drogas o pastillas para el dolor de cabeza e incluso fisgar en su móvil cuando tenía la ocasión. Pero lo único que consiguió fue sentirse fatal cuando Pol le contó que su madre había muerto años atrás y su padre siempre estaba ocupado, poniendo su trabajo por encima de la familia y de su salud. Por eso Pol se había encerrado en sí mismo convirtiéndose en un obseso de las matemáticas. Y como Álex no podía darle mucha conversación numérica, con gusto se dejaba llevar por los vicios más mundanos del chico. Aquello no era amor, era obsesión. Era sexo en estado puro. Y menudo sexo. Pero tanto preguntar por su pasado y por su vida privada entre polvo y polvo le pasó factura, y Pol acabó por invitarla a cenar con la familia. Lo que no se esperaba era que su ocupado padre le hiciera un hueco en su agenda.

El señor Javier Franch, a sus cincuenta y tantos años, era un verdadero dandi. Traje a medida, afeitado perfecto, pelo cano… Y aquellos ojos color miel. De tal palo tal astilla, al menos físicamente, pensó Álex. El padre de Pol era el dueño de una empresa de tecnología que diseñaba y fabricaba componentes y programas informáticos. Software
 y hardware
 para empresas de telecomunicaciones, vehículos eléctricos y compañías aéreas. Pero, por muchos activos que tuviera la empresa y por más conocida que fuera en el sector, pasaba desapercibida en los medios de comunicación. El señor Franch prefería mantenerse al margen de la prensa y centrarse en trabajar. Era un luchador. Su empresa era su vida. Incluso en aquellos últimos años en los que empezaba a tener algún que otro achaque, se vanagloriaba de seguir al pie del cañón. Y todo aquello se lo explicó el señor Franch con su voz de locutor de radio durante la cena, sin darse cuenta de la tristeza que se vislumbraba en la mirada de su hijo.

—Pero dejemos de hablar de nosotros —dijo el señor Franch refiriéndose a él y a su acompañante.

Pol ya había prevenido a Álex sobre su padre. La avisó de que era un adicto al trabajo y siempre intentaba sacar rendimiento de la situación, en cualquier momento y a cualquier persona. También le comentó que a la cena asistiría una «amiga» de la familia.

Victoria hacía honor a su nombre. Majestuosa como una reina, había defendido con puño de hierro la empresa del señor Franch de opas hostiles y recesiones durante los meses que él estuvo ausente por la pérdida de su mujer. Había hecho de figura materna de Pol, recordando a su padre los cumpleaños, las Navidades y asesorando también al muchacho en las vicisitudes de la vida. Como, por ejemplo, dónde invertir el dinero que le había dejado su madre, qué estudiar o dónde pasar las vacaciones. Con el tiempo se había ganado el cariño de su padre, que, por respeto a su hijo y al recuerdo de su difunta madre, llevaba la relación con bastante discreción. La señora había pasado los cincuenta años con mucha dignidad, tenía un gusto exquisito para vestir y un cuerpo torneado por años de yoga y pilates. Más de uno, y de una, cuando se cruzaba con ella, independientemente de la edad, se giraba para contemplar su perfecta melena rubia teñida, su espalda, su Rolex, su trasero, sus piernas, sus gemelos o sus zapatos de tacón alto. Todo dependía de las prioridades del observador. Victoria tenía unos grandes y preciosos ojos verdes y una sonrisa blanca, cortesía de su dentista, que hacía que su nariz aguileña fuera una imperfección perfecta para su cara.

—Nos ha dicho Pol que eres asesora de finanzas en la Fundación de Fundaciones. Impresionante. Las inversiones de vuestra ONG siempre aciertan. ¿Cómo lo hacéis? ¿Tenéis una bola de cristal? —preguntó Victoria entre risas.

—Investigación, diversificación e inversión en nuevos talentos —respondió automáticamente Álex como de costumbre cuando le preguntaban por sus aciertos en bolsa.

—¡Tú sí que tienes talento! Pásate por nuestras oficinas cuando quieras; tenemos un departamento increíble de tecnología y mucho capital para invertir… ¿Cuánto cobras al mes? ¿Cinco mil, seis mil? Seguro que no, pero te ofrezco el doble… —dijo el señor Franch.

—¿De verdad, papá? ¿Para eso querías conocerla? ¿Trabajo? —preguntó Pol indignado.

Victoria, al ver que se caldeaba el ambiente, puso la mano sobre el brazo de Pol para calmarlo y le dio una patada mal disimulada por debajo de la mesa al señor Franch para que no continuara con aquella conversación.

—Perdona, hijo, ya me conoces, no desaprovecho una buena oportunidad cuando la veo… —contestó su padre quitando hierro al asunto—. Pero me desespera que personas tan capacitadas como vosotros estéis desperdiciando el tiempo en la universidad o en una ONG. Los dos tendríais mucho futuro en nuestra empresa —apuntó sin hacer mucho caso a las pataditas de Victoria.

—No estamos perdiendo el tiempo, papá, el JFK es un proyecto pionero. Si consiguiéramos adelantar la causa al efecto, sería un hecho sin precedentes, cambiaría el pensamiento científico, sería un hito histórico que…

—Pero no lo habéis conseguido, no funciona —su padre no le dejó continuar—. ¿Cuánto tiempo lleváis estancados? —preguntó—. Si no fuera por las aportaciones que hacemos a la universidad, ese proyecto ya estaría cerrado; ni siquiera entiendo por qué quieren invertir los de la Fundación. No me malinterpretes, estoy muy orgulloso de tu trabajo. El futuro es de los visionarios. Tu madre también estaría muy orgullosa… si pudiera ver el hombre en el que te has convertido… —dijo con un suspiro.

—¿Y si funcionase? —preguntó Álex, sin pensar, mirando a Pol—. Si se pudiese enviar una señal al pasado, ¿qué se podría hacer?

Pol no respondió.

—Pues yo lo tengo claro: lo que haría sería enviar un mensaje a tu madre para que no se subiera a ese avión —contestó el señor Franch con la copa de vino en la mano.

—No te enteras, papá, estamos hablando de fracciones de segundo… Es todo a nivel cuántico…

—Tienes razón, hijo, yo solo pienso a lo grande, a gran escala, en dividendos y billetes de quinientos euros, no sé hacerlo de otra manera… —dijo bebiéndose la copa de un trago.

—Pensar a lo grande… —repitió Pol mientras empezaba a hacer cálculos mentales.

—¿Y tú, Álex? ¿Qué harías? —preguntó el señor Franch al ver que había perdido a su hijo en el mundo matemático.

—¿Cómo? —dijo Álex sorprendida.

—¿Qué harías si pudieses comunicarte con el pasado?

Álex se quedó sin palabras. No sabía si la pregunta era pura casualidad o si la estaba poniendo a prueba.

—¿Un mensaje al pasado? —volvió a preguntar Álex para ganar tiempo.

Aunque aquella pregunta fuese bastante habitual en las sobremesas familiares de los Franch, Álex se sentía bastante culpable porque el primer correo que recordaba, el que hizo de prueba diez años atrás, fue para ganar la lotería, y aquello le hacía sentirse sucia y sin principios morales. Más o menos lo que representaba el padre de Pol y todo aquello contra lo que estaba luchando desde la fundación.

—No lo sé, nunca me lo había planteado así… ¿Invertir en bolsa quizás? —respondió Álex con una sonrisa nerviosa.

—De verdad, pásate cuando quieras por nuestras oficinas —dijo el señor Franch sonriendo—. Tienes un gran futuro en la empresa privada —vaticinó mientras se servía más vino.

—Una pregunta… —dijo Álex tragando saliva—: ¿cuándo murió su mujer?

—Hace unos diez años… —contestó el padre de Pol, levantando su copa de vino para brindar con el cielo.

Después de unos segundos en los que el señor Franch parecía rezar y Pol hacer cálculos imaginarios sobre la mesa, Victoria, la anfitriona perfecta, rompió el silencio y cambió de tema:

—Oye, ¿y la fundación acepta donaciones? —interpeló.

—¿Cómo? —preguntó Álex perdida en un mar de dudas temporales—. ¡Ah, sí! Dentro de unas semanas haremos una fiesta para recaudar fondos y poner en contacto a las nuevas promesas con los empresarios… Estáis invitados…

—¿De verdad? Será un placer… —contestó Victoria—. ¿Pedimos el postre?

Álex sonrió, pero ya no estaba allí. Pensaba en el pasado. Concretamente, diez años atrás, cuando el profesor Claus encendió el JFK por primera vez. Cuando ella recibió su primer mensaje temporal. Y también Pep y Jon Ander. El mismo año que murió la madre de Pol. No podía ser una casualidad. Pero por muchas vueltas que le daba a la cucharita en la taza de café, no conseguía aclarar sus ideas.

Pol tampoco estaba allí. Se limitaba a hacer cálculos y escribir fórmulas matemáticas en una pequeña libreta que se había sacado del bolsillo. Y mientras despejaba incógnitas, sin saberlo, estaba cerrando el círculo de un bucle temporal. Su padre le había dado la llave. Tenía que pensar a lo grande y no basar sus cálculos tan solo en el mundo cuántico.

Marilyn tampoco estaba allí, no la habían invitado, y aunque lo hubieran hecho, no hubiera podido asistir porque estaba muy ocupada buscando micros. Cuando las chicas no desaparecían por arte de magia horas antes de que llegaran sus hombres, aparecía Cronowoman y los mandaba a todos al hospital a base de puñetazos y descargas eléctricas. Cuando intentaba dar dos golpes a la vez, entonces entraba en acción un grupo de intervención de los Mossos por un lado y la justiciera con su bate de béisbol por el otro.

Aquella noche, mientras algunos intentaban arreglar el mundo durante la cena, Marilyn registró toda su guarida, pero no encontró nada y todo siguió igual. Cronowoman continuó partiendo la pana. Así que, ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Lo había aprendido en Hong Kong. No te puedes fiar de nadie. Y si no tienes claro quién es el topo, lo mejor que se puede hacer es despedirlos a todos. Y en las Tríadas los despidos siempre eran improcedentes y sangrientos. Así que Marilyn se deshizo de todos sus mandos. Uno a uno, por la espalda, a navaja y sin preaviso de quince días. No le tembló el pulso. Y después de la sangrienta reestructuración de la plantilla, lo que más le sorprendió a la despiadada Marilyn fue que en ningún momento apareció Cronowoman de la nada para evitar el despido colectivo. Tampoco funcionó. Después del cambio de plantilla, todo siguió igual. Mossos, Cronowoman y descargas eléctricas. Así que, al ver que la tal Cronowoman seguía apareciendo como un fantasma cada vez que intentaba rajarle el cuello a una de sus chicas, decidió tenderle una trampa por todo lo alto, la casa por la ventana. El plan era sencillo: elegir a los sicarios más locos, cerrar las puertas de un colegio con cadenas, avivar un fuego y esperar a que Cronowoman hiciera acto de presencia. Tampoco funcionó.

Así que Marilyn, desesperada, cabreada, indignada, y después de matar a uno de sus hombres para quitarse el estrés, puso precio a la cabeza de Cronowoman: un millón de euros. La noticia corrió como la pólvora. Y como el dinero puede más que el miedo a morirse de hambre y la avaricia no tiene precio, pronto obtuvo resultados. No fue una gran pista, no pusieron la dirección de Álex en una bandeja de plata; alguien vio a una de las chicas huidas trabajando en otra ciudad. Los restaurantes y los negocios chinos todo lo ven y a todas partes llegan, sobre todo los que están siendo extorsionados por la mafia china. Después de aquello, tan solo tuvieron que tirar del hilo, invitar a la chica a entrar en el maletero de un coche y ponerla de rodillas a los pies de Marilyn. Poco dijo antes de morir. Tan solo un nombre: Jon Ander. Después la dejaron tirada en un descampado del barrio de la Zona Franca con una jeringuilla clavada en el brazo. Una sobredosis. No salió en las noticias. Tampoco en los e-mails
 de Álex. Y, para sorpresa de Marilyn, que ya estaba muy histérica, tampoco apareció Cronowoman para salvar a la chica.

En la casa de Jon Ander no encontraron a nadie. Hacía semanas que no pasaba por allí. Se había esfumado una vez más delante de sus narices. Así que Marilyn, la belleza asiática, desesperada, histérica y armada, cogió a los pocos hombres que le quedaban y se presentó a media mañana en la Universidad Politécnica de Cataluña.

Los bomberos consiguieron sofocar las llamas del laboratorio por la noche. Y Cronowoman no pudo asistir a la reunión porque tenía el teléfono apagado o fuera de cobertura.

Por suerte, Pol Franch y Jon Ander no estaban allí para conocer a Marilyn. El profesor Claus no tuvo tanta suerte. Murió calcinado. Lo enterraron en el cementerio de Montjuic.

 

 


 

CAPÍTULO 16

Bautismo de fuego

 

Tres semanas antes de que el laboratorio de la universidad quedara reducido a cenizas con el profesor Claus dentro, los medios de comunicación ya estaban echando humo. Cronowoman era una heroína o una villana, todo dependía del punto de vista del programa o del partido político que hablara de ella. Para la extrema izquierda se trataba del claro ejemplo del empoderamiento de la mujer obrera; para Ciudadanos, una perroflauta; los de Vox decían que se trataba de una patriota que intentaba erradicar las mafias chinas del país, pero que no era la misma feminazi que atacaba a los padres de familia en los parques; el Gobierno proclamaba que solo ellos podían tener el monopolio de la violencia; el líder de la oposición argumentaba que todo aquello era una histeria colectiva que no tenía género. Lo llamaban «el efecto Cronowoman», y aquella teoría la apoyaban los periódicos afines. Según sus editoriales, los ciudadanos se tomaban la justicia por su mano ante un aumento de la criminalidad que el Gobierno, según su opinión, se negaba a admitir, lo que se traducía en una necesaria reforma del Código Penal. Al tratarse de una justiciera afincada en Barcelona, los defensores más hiperventilados de la lengua catalana incendiaban las redes quejándose de que los medios de comunicación habían bautizado a la justiciera con un nombre anglosajón. Los de la derecha decían lo mismo, pero a favor del castellano.

Los programas de la prensa rosa hacían sus cábalas emparejándola con algún famoso, analizaban una forma de vestir que creaba tendencia o invitaban a cirujanos a sus shows
 para debatir si tenía los pechos operados o eran naturales. En las redes sociales aparecían numerosas cuentas falsas con su nombre. Incluso un miembro de la Real Academia Española escribió un artículo preguntándose si Cronowoman era una superheroína o una superhéroe, y no dejaba claro si era correcto el uso de esta última forma, pero recordaba a sus lectores que, en los setenta, a las mujeres del Congreso se las llamaba «señora diputado», y el día que una de ellas se hizo llamar a sí misma diputada ya causó polémica en los periódicos de entonces.

Los programas de misterio y los youtubers
 analizaban una y otra vez las pocas imágenes en las que la justiciera se había dejado ver, para luego elucubrar ideas rocambolescas sobre su identidad. Decían que podía ser una agente del CNI, una militar con tecnología experimental, una extraterrestre, un ángel exterminador, una infiltrada de Unidas Podemos. Incluso, un experto llegó a sostener la idea de que se trataba de una persona que podía romper las reglas del espacio-tiempo con algún tipo de tecnología del futuro y que por eso podía prever lo que iba a suceder. Ese listillo no duró mucho como colaborador porque su mujer, al poco tiempo, ganó un porrón de millones en la lotería. Con tanto dinero, no le costó mucho convencer a su marido para desaparecer un par de años y recorrer el mundo a todo tren. Lo que no le dijo fue que se había encontrado el billete de lotería en uno de los bolsillos de su chaqueta y no recordaba cuándo lo había comprado. Y es que su marido era muy conspiranoico, y no quería que le fastidiase el viaje.

En lo único que todos estaban de acuerdo era en que Cronowoman era una mujer, y aquello era irrebatible por muchos chistes que hicieran sobre su orientación sexual. Los villanos estaban asustados y, por muchos «inocentes» que salieran en televisión acusando a Cronowoman de haberse ensañado con ellos, denuncias, por la cuenta que les traía, no ponían muchas.

La moda Cronowoman era tendencia, era tan cool
 que una empresa textil de Galicia tuvo la brillante idea de registrar su nombre como marca y crear una línea casual
 de ropa. Sudaderas, bates de béisbol, zapatillas, mochilas. Aquello a Álex le vino divinamente, porque así podía pasar desapercibida cuando salía de misión. Y cada vez lo hacía con más frecuencia. No porque los crímenes aumentaran, sino porque se sentía más segura de sí misma y ya no planificaba tanto sus salidas justicieras. Mafia, agresiones, accidentes, asesinatos, secuestros… Incluso, algunas noches, patrullaba por la ciudad en busca de malhechores. Jon Ander conducía un Porsche 911 negro con las lunas tintadas, y ella, a su lado, lo iba avisando de los posibles controles y peligros que pudiesen encontrar.

Cronowoman, para poder trabajar con precisión y no volverse loca, tan solo hacía caso a la información más cercana en el tiempo, una semana o dos a lo sumo. Tan solo se saltaba sus normas en lo concerniente a delitos de sangre. Si le llegaba información detallada sobre un juicio o un asesino confeso, entonces se empleaba a fondo para evitar el crimen, aunque fuera con años de diferencia, aunque al doctor Pep le diera más de un dolor de cabeza, aunque Jon Ander tuviera subidones de azúcar con tanto muffin
 de marihuana.

El resto del mundo no importaba, de todo aquello se ocupaban su amiga Antonia y Elvis. Delegar. Delegar y salvar vidas. Y Jon Ander, que, aparte de darle apoyo en sus reuniones justicieras, también le llevaba la agenda y la seguridad informática. Era un genio, había conseguido aumentar la potencia de un móvil temporal de diez años de antigüedad que cada vez gastaba más batería. Le había puesto un cortafuegos y un sistema de seguridad triple que solo se activaba con un escáner de retina, la huella digital y reconocimiento facial, excepto cuando la chica llevaba las lentillas puestas, porque entonces iba todo tan rápido que no había ser humano en el mundo que pudiera seguirle el ritmo al móvil ni a Cronowoman. En definitiva, el teléfono era prácticamente inexpugnable. Después de aquello, y a petición de Elvis, Jon Ander se puso con el sistema de seguridad de la mansión. Una verdadera lástima que no se le ocurriera hacer lo mismo con el laboratorio, pero Jon Ander tenía una agenda muy apretada.

A las cinco de la mañana, un asesinato machista con incendio incluido. Por suerte, solo hubo que llamar a una ambulancia para que se llevasen al marido al hospital y Jon Ander no tuvo que usar el extintor de doce kilos que había empotrado en el diminuto maletero del Porsche 911 siguiendo las indicaciones de los correos electrónicos. A las siete, un intento de robo con agresión en la casa de unos ancianos. Aquello fue bastante sencillo, pero los dueños de la casa, en agradecimiento, invitaron a Cronowoman a tomar un café y unas galletas, y de aquello fue imposible escapar. A las ocho y media, acompañar a una mujer para que llegara sana y salva a su casa después de trabajar. Por el camino se encontraron a un grupo de individuos con ganas de sexo no consentido que se fueron directos al hospital con el rabo entre las piernas y algún hueso roto.

Después de dejar a la chica en la puerta de su casa, tuvo que regresar a la mansión. Una ducha, un poco de tacón, una falda de tubo negra, blusa blanca para variar, blazer
 negro de la suerte, una pizca de rímel y gomina, un café para llevar recién hecho por Elvis y unos muffins
 para Jon Ander.

—¿Lo tenemos todo? —preguntó Álex de camino al coche mientras comprobaba su bolso—. Tengo la impresión de que se nos olvida algo.

—¡Es verdad! —exclamó Jon Ander revisando la agenda—. Se me olvidaba que hoy, sobre las nueve y media, está el incendio en el colegio, aquel que salía en los periódicos escaneados de Pep.

—¡Joder, Jon! ¿Y me lo dices ahora? —dijo Álex, corriendo hacia el aparcamiento con toda la velocidad que le permitían su falda y sus tacones.

—¡No sale en ningún mensaje! Será un efecto mariposa… Cambiaríamos algo en el pasado y eso evitó lo del incendio en el colegio, por eso no sale en tus correos. La ley del caos… —dijo Jon corriendo detrás de Álex.

—¿En serio? ¿Un incendio provocado en un colegio? ¿Crees que un pirómano asesino puede desistir de quemar algo por el efecto mariposa? —preguntó Álex mientras se ponía al volante del Porsche.

—No lo sé, a lo mejor alguno de los que mandaste al hospital o a la trena… —respondió Jon Ander poniéndose en el asiento del copiloto.

—¿Y vas a arriesgar la vida de cincuenta niños por un a lo mejor? —preguntó Álex mientras se ponía las lentillas.

—¡Eh! Un momento, tú no tienes carnet de conducir —exclamó Jon Ander.

—Ponte el cinturón —ordenó Álex—, que no llegamos…

Dejando una nube de polvo, el deportivo negro salió del estrecho camino de tierra y se incorporó a la carretera principal derrapando y chirriando sus ruedas. Con esa sutil maniobra, obligó a los vehículos que circulaban en ambas direcciones siguiendo las normas de tráfico a detenerse bruscamente para evitar un accidente. El descenso por la montaña del Tibidabo hacia la ciudad no fue más tranquilo para Jon Ander, que, aterrorizado, se aferraba con todas sus fuerzas a la guantera del coche. Antes de entrar a lo grande en Barcelona, rebasaron a cuatro turismos ignorando la línea continua y las señales de prohibido adelantar, así como a algún vehículo pesado que circulaba en dirección contraria. Pero Álex, demostrando una destreza asombrosa, consiguió esquivarlos a todos con escasos centímetros de margen. Cuando llegaron a la ciudad, Álex se percató de que las primeras calles que se encontraron todavía no estaban muy colapsadas por el tráfico y aprovechó la ocasión para no levantar el pie del acelerador. Y después de saltarse un par de semáforos en ámbar, algún rojo reciente y de zigzaguear entre autobuses, motos y coches, Álex frenó en seco en una intersección para dejar pasar a un enorme y lento camión de la basura.

—Si es una falsa alarma, podemos pasar por el Starbucks, que, con las prisas, nos hemos dejado el café en el techo del coche —comentó Álex tranquilamente mirando con sus ojos negros y centelleantes a Jon Ander.

Y mientras una canción de Estopa sonaba en la radio y el deportivo ronroneaba como un gatito pidiendo guerra, Jon Ander no se lo podía creer.

—¿Te das cuenta de que cada vez que esquivamos un camión, seguramente ya hemos muerto en otra línea temporal? ¿Cómo puedes conducir así con las lentillas y los mensajes? —preguntó Jon Ander con la cara desencajada.

—Tranquilo, solo leo los mensajes que me avisan de la poli, por si nos paran o nos encontramos algún control…

—Pues ahora me están dando ganas de vomitar y no sé si hacerlo aquí o bajarme del coche para siempre… —exclamó Jon Ander, llevándose una mano a la boca.

—Aguanta un poco, que llegamos en cinco minutos —dijo Álex pisando el acelerador.

Aquello fue lo que hizo Jon Ander, aguantar. Y nada más llegar a la puerta del colegio, ella aparcó encima de la acera y él abrió la puerta para vomitar.

—¿Dónde has aprendido a conducir así? —preguntó Jon Ander segundos después de echar restos de muffins
 de su estómago.

—En el terreno que hay detrás de la mansión; Elvis es muy buen profesor… —explicó Álex, intentando ver más allá de la verja del colegio a través de las lunas tintadas del coche.

—¿Y cómo no te has sacado el carnet? —preguntó cogiendo un paquete de clínex de la guantera.

—Es que me da mucha pereza —dijo Álex bajando del deportivo—. ¿Vienes? —preguntó ella sin querer esperar más.

—Ve tirando, yo voy ahora… —dijo Jon bastante pálido.

Los zapatos, aunque fueran de tacón corto y de los caros, no eran muy prácticos para carreras de emergencia, y la falda de tubo no daba para más. Miraba al suelo para que no se le vieran los ojos negros y empuñaba la pistola de descargas dentro del bolso de diseño para no mostrar sus eléctricas intenciones. Álex parecía una ejecutiva con prisas caminando a paso ligero hacia el colegio en busca de su hijo. El oriental que hacía guardia en la puerta principal, antes de poder reaccionar, se llevó unos cuantos voltios de regalo. Rápido y sencillo. Un matón demasiado facilón. Pero Álex no sospechó nada porque le parecía oler a humo. Y donde hay humo hay fuego, pensó.

Para la emboscada, Marilyn había escogido un pequeño colegio perdido en el barrio de Horta. El edificio, que parecía una casa señorial de principios del siglo XX, estaba rodeado de jardines y patios de recreo. Una verja de acero forjado protegía la única entrada al recinto desde el exterior. Una verdadera ratonera después de que los locos de Marilyn bloquearan todas las puertas.

Antes de llegar a la puerta del edificio, en el patio, Álex pudo escuchar los gritos de los niños y los desesperados golpes de los profesores en las puertas luchando por salir al exterior. Después de subir los tres escalones que llegaban a la puerta central del colegio, se puso nerviosa al darse cuenta de que no tenía herramientas para romper las cadenas que bloqueaban la salida. Miró hacia todos los lados, pero no encontró nada. Tan solo pudo ver humo saliendo por las ventanas de los sótanos y a algunos niños intentando huir entre los barrotes de las ventanas. Y, para ponerle la guinda al pastel, sus lentillas empezaron a emitir luces, señal inequívoca de que estaban llegando mensajes urgentes, como, por ejemplo, que pronto aparecerían varios hombres armados por cortesía de la mafia china.

Fue entonces cuando se acordó del extintor que Jon Ander había puesto en el maletero del coche para apagar un posible incendio provocado por un asesino machista a las cinco de la mañana. Un extintor de doce kilos, perfecto para reventar el candado o para descargar todo su contenido en el patio y cegar a los matones el tiempo suficiente como para ganar la iniciativa y repartir descargas a diestro y siniestro.

Y antes de que pudiera enviar un mensaje al pasado para avisar a su ayudante, apareció por detrás con el extintor en la mano.

—¡Qué dolor de cabeza! —exclamó Jon Ander.

Álex no le dijo nada, estaba claro que acababan de sufrir una paradoja temporal en la que Jon Ander había puesto un extintor en el maletero del coche a petición de un correo que ella todavía no había mandado. Y tampoco quiso explicárselo porque tenía el tiempo justo para empezar a vaciar su contenido delante de los matones que estaban saliendo de diferentes escondites con la intención de acribillarlos.

Solo fueron tres segundos de polvo blanco en el ambiente, pero con eso Álex tuvo tiempo de sobra para repartir descargas y golpes como si no hubiera mañana. Cuando los matones quisieron reaccionar, tres de ellos ya estaban en el suelo y los otros dos no tardaron mucho en acompañarlos. Intentaron disparar, pero fueron arrollados por una estampida de profesores, niños y una tromba de humo. Jon Ander había conseguido abrir la puerta a golpe de extintor. Y Álex, como siempre, avisada con antelación, dejó a los mafiosos fuera de combate antes de que pudieran incorporarse.

En el patio del colegio cada vez había más niños que no paraban de llorar y de toser. Las profesoras que no estaban buscando oxígeno hacían recuento de alumnos, y cada vez salía más humo por las puertas y las ventanas. Alguno de los matones se levantó como pudo y, aprovechando el caos, abandonó el colegio ante su fracaso escolar. Jon Ander se hizo con las armas que había por el suelo y las escondió dentro de la primera papelera que encontró, porque, según él, las armas las cargaba el diablo y los niños todo lo quieren tocar. Y Álex se sentó en un banco para descansar y se quitó las lentillas. No quería que la reconocieran. Además, entre el humo y el polvo del extintor, no podía ver mucho con ellas puestas.

—Guárdame esto, que no tengo bolsillos —dijo Álex dándole el estuche que contenía las lentillas y su pistola táser.

—¿Habrán salido todos los niños? —preguntó Jon Ander guardándoselo en sus pantalones.

Álex miró a su alrededor, aquello era un descontrol de niños y profesoras.

—Esto es un no parar —dijo Álex poniéndose en pie y recogiendo su bolso.

Una vez dentro, después de unos largos minutos buscando niños en la penumbra, decidieron volver al exterior. El aire empezaba a estar viciado por el humo, y se había ido la luz. Y entonces todo pasó muy rápido. Al salir de una de las clases, una sombra se interpuso en su camino. Llevaba una máscara antigás, pero, con la oscuridad y el denso humo, no pudieron distinguir mucho más. Pensaban que se trataba de alguien que había entrado con ellos para buscar niños perdidos. Después de unos segundos, aquel fantasma levantó el brazo y los apuntó con una pistola. Jon Ander, sin pensar, se puso delante de Álex y recibió un disparo en el pecho. Ella, quiso mandar un mensaje al pasado con un golpe de pupila para avisarse de lo que acababa de suceder, pero entonces recordó que las lentillas estaban en los pantalones de su amigo. Intentó ponerse a cubierto saltando hacia un lado, pero esta vez no pudo esquivar la bala.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 17

Sin cobertura

 

De repente, como si acabara de despertar de una pesadilla, Jon Ander abrió los ojos y se llevó las manos al pecho. Le costaba respirar, notaba presión en el tórax y el poco oxígeno que le llegaba a los pulmones estaba viciado por el humo. No lo había soñado, le acababan de disparar y el colegio estaba en llamas. Seguía vivo. Y aquello no era fruto de la casualidad, sino de los mensajes temporales de Álex aconsejándole que se pusiera un chaleco antibalas para salir de aventuras, sobre todo cuando sus contrincantes fueran orientales. Y al ver cómo Álex dejaba fuera de combate al sicario de la verja del colegio, no se lo pensó un instante y se colocó el chaleco que Elvis, el conseguidor, siempre le dejaba detrás del asiento. Después de ponérselo, aprovechó la ocasión para hacerse con el extintor del maletero del deportivo, porque tenía la impresión de que la cosa iba a ponerse calentita. Y no se equivocaba. Veinte minutos después, Jon Ander, levantó su genuina camisa de cuadros y comprobó con los dedos que las fibras de kevlar de su chaleco antibalas habían detenido el proyectil. No se lo podía creer. «Álex me ha salvado la vida», pensó. Entonces reaccionó. Intentó ponerse en pie para buscar a su compañera, pero, después de hacerlo, decidió continuar en el suelo para no respirar el denso humo negro que se estaba acumulando en el techo del aula. Cuando encontró el cuerpo de Álex cubierto de sangre, la quiso incorporar, pero no pudo hacer otra cosa que abrazarla. Sobrepasado por la sangre, el humo y los acontecimientos, buscó a su alrededor el teléfono móvil temporal. Pensó que quizás mandando un mensaje al pasado con veinte minutos de diferencia podrían anticiparse a las balas. Sin embargo, no consiguió encontrarlo. El aire comenzaba a ser irrespirable, y el calor de las llamas se notaba en el ambiente; no podía perder más tiempo. Entonces aguantó la respiración, se levantó como pudo, con Álex en brazos, y salió por la puerta grande. Así empezó la leyenda del escritor Jon Ander.

Varios alumnos del colegio, con sus móviles a juego, y un intrépido reportero que había llegado antes que los bomberos inmortalizaron la heroica salida de Jon Ander. En unos segundos, las fotos ya estaban en la red, y en pocas horas, la noticia se había hecho viral. El escritor convertido en héroe, el salvador de los niños que había desbloqueado una puerta a golpes de extintor. El hombre que entró en un colegio en llamas para salvar la vida de una mujer. Jon Ander se llevó la gloria, y Álex, una bala en el pecho, el izquierdo para ser exactos. El proyectil atravesó la piel, la silicona frenó su camino y la tercera costilla desvió su trayectoria evitando que dañara algún órgano indispensable para la vida. El problema fue la brecha que se hizo en la cabeza al golpearse contra una mesa del aula después de que le dispararan. Contusión grave dentro de la masa neuronal y diez puntos en la cabeza. Pronóstico reservado.

Y cuando Álex cayó, todo su mundo cambió. Esta vez no fue debido a una alteración en el continuo espacio-tiempo, fueron los locos de Marilyn los que arrasaron con todo. Desvalijaron la casa de Jon Ander, que, por suerte, llevaba días afincado en la mansión de Álex. Y, siguiendo su egocéntrica pista, entraron con nocturnidad y alevosía en la fundación para destrozarlo todo y no llevarse nada. Para concluir el trabajo, redujeron a cenizas el laboratorio. La máquina del tiempo que nunca funcionó ya no existía, y su inventor tampoco. Y Jon Ander, para no sumirse en la depresión de haber perdido a un amigo que había sido como un padre para él, volcó todos sus esfuerzos y toda su atención en la búsqueda del móvil temporal. Recuperándolo podría mandar un mensaje al pasado para salvar la situación y la vida del profesor. Tenía la seguridad de que, tarde o temprano, recuperarían el teléfono, porque siempre había recibido e-mails
 de un futuro más lejano, pero, por alguna extraña razón, los restos del profesor seguían en el cementerio de Montjuic y aquella situación le producía un dolor de cabeza descomunal. Aquello para Jon Ander podía significar que se encontraba en un universo paralelo sin máquina del tiempo o que, en el futuro, después de recuperar el móvil, salvar la vida del profesor Claus no debía de ser una necesidad imperiosa. Y aquella última teoría se hacía fuerte porque cada día que pasaba se le acumulaban los problemas y tenía menos tiempo para rastrear el teléfono. No tardó mucho en comprender que, mientras Álex permanecía inconsciente, sus enemigos, ya fuera por temas legales o por hincarle el diente a su fortuna, empezaban a rodearla como hienas hambrientas. Y, sin el teléfono temporal para anticiparse a los ataques, todo empezó a desmoronarse. La Comisión Nacional del Mercado de Valores denunció a la Fundación de Fundaciones por utilizar información privilegiada y les prohibió hacer cualquier operación de bolsa temporalmente hasta resolver el asunto. La Policía Judicial no tardó en comprobar que Álex, no siendo miembro de la junta, tenía plenos derechos para maniobrar y operar dentro de la fundación y que, casualmente, se trataba de la misma mujer que había recibido una bala en el pecho en un colegio en llamas. Y que también, era la misma mujer que trabajaba en una revista famosa por sus aciertos en sus artículos de economía y bolsa.

La foto de Álex se convirtió en el epicentro de una red de hilos rojos guiados por chinchetas en una enorme pared de un despacho de la Unidad de Delitos Económicos y Fiscales de la Policía Nacional, pero, por muchos teléfonos pinchados y exhaustivas investigaciones, y por más presiones que hicieron a todos sus socios, no consiguieron encontrar ni una sola pista. Para asombro de la policía y del juez que llevaba el caso, nadie, absolutamente nadie, cantó. Todos y cada uno de ellos afrontaron los interrogatorios con una tranquilidad pasmosa, y aunque a más de uno lo amenazaron con inspecciones de Hacienda, con posibles multas o incluso penas de cárcel, nadie dijo una sola palabra que pudiera incriminar a Álex o a la fundación. Aquello no lo habían visto nunca. Generalmente, cuando se trataba de delitos de cuello blanco, en los entramados de blanqueo de capital o evasión de impuestos, siempre acababa cantando alguien a cambio de un trato de favor para mantener su estatus social. En las bandas organizadas, muchos de los investigados no hablaban por miedo a las represalias por parte del clan, pero aquello era diferente. No era miedo, era lealtad. Álex había ayudado a todos y cada uno de ellos a rehacer su vida, a salir adelante, a salvar a los suyos. Había pagado sus casas, sus hipotecas, sus deudas. Había financiado tratamientos médicos en el extranjero, los había sacado de las calles, les había salvado la vida sin pedir nada a cambio. Tampoco tenían mucho que ocultar, excepto algún golpe de suerte en la lotería o en una inversión en bolsa. Como don Alfonso, el director de la revista, que se presentó en la comisaría sin abogado y con una sonrisa de oreja a oreja, y cada vez que le insinuaban las posibles repercusiones que podría sufrir su periódico si se filtraba la noticia de que estaban siendo investigados, él se limitaba primero a tocarse la cicatriz del cuello, que le recordaba tiempos oscuros, y después sonreía. «Tengo la luz pagada, y, si cierran la empresa, mis empleados tienen un seguro de cobertura para el desempleo y un excelente finiquito. Hagan ustedes lo que tengan que hacer, pero les ruego que tengan pruebas, porque mis gordos abogados están deseando sacarme la pasta facturándome cientos de horas de trabajo», decía. También citaron a Antonia, que no le debía lealtad a nadie y les ofreció toneladas de informes para que los estudiaran porque tenía la conciencia tranquila, las cuentas claras y mucho trabajo que hacer. En la fundación, todos los empleados y socios habían pagado sus impuestos con creces, sin hacer triquiñuelas y sin utilizar artimañas contables ilegales. Quizás fue aquello lo que más hizo sospechar a los inspectores de Hacienda. También hicieron una consulta al excelentísimo señor Pep, pero él se amparó en el secreto profesional y se escondió detrás de la densa nube de humo de un porro de consumo propio. Lo amenazaron con denunciarlo al Colegio de Psicólogos por consumir drogas. «¿Colegio?», preguntó con aquella sonrisa de resabiado.

A Elvis lo citaron un lunes sobre las dos, y a las siete de la tarde lo invitaron a irse porque no dejaba de contar historias que a él le parecían fascinantes y necesarias para la investigación, pero que no aportaban nada al caso. Hablaron con Jon Ander y su abogado para preguntarles qué clase de relación laboral tenía con Álex y con la mafia china. Pero él salió del paso diciendo que la fundación había ayudado a sacar de la prostitución a muchas chicas y quizás la mafia quería venganza. También llamaron a la madre de Álex a declarar, y tan solo pudieron sacar de ella un táper de croquetas. Nada, no consiguieron nada, por lo que decidieron esperar a que Álex se despertase para hacerle unas preguntas.

Y cuando salió del coma, no le sorprendió que la policía y Hacienda hicieran cola en la puerta de la habitación del hospital para interrogarla. Sabía desde el principio que, tarde o temprano, acabaría en el punto de mira de algún departamento policial. Que la fundación estuviera prácticamente en quiebra la dejó helada, pero intentó mostrar entereza de cara a la galería. No se la vio muy afectada cuando se enteró de que la mafia china había arrasado con todo y de que el profesor había muerto; al fin y al cabo, tan solo lo había visto un par de veces. Y las consecuencias temporales que podían devenir de aquello no se las quiso ni plantear. Ni siquiera quiso pensar en que tan solo quedaban dos semanas para el 25 de mayo. Lo que no pudo ocultar fue el síndrome de abstinencia que le produjo la pérdida de su móvil. Durante la entrevista en el hospital, cada vez que un barbudo policía de traje negro le hacía una pregunta, Álex, antes de responder, se llevaba la mano al bolsillo para hacer una consulta en un móvil temporal que no tenía. No sabía qué decir, la incertidumbre la dejaba bloqueada. Estuvo a punto de confesar, pero sabía que, de hacerlo, la obligarían a quedarse una larga temporada en la planta de psiquiatría. Así que, finalmente, decidió decir verdades a medias: ella era una asesora de bolsa que ayudaba en la fundación, la mafia china les tenía manía y, debido al golpe de la cabeza, tenía lagunas temporales. Después de escuchar aquello, el hombre de negro también mintió y le dijo que no tenía más preguntas por hacer.

—Si necesita alguna cosa más, estaré en mi casa. Me acaban de dar el alta —concluyó Álex.

El barbudo inspector de traje negro se acercó al táper de croquetas que la madre de Álex, en una de sus constantes visitas, había dejado sobre la mesa para disfrute del personal.

—Entonces, si no es molestia, les haré una visita dentro de unos días para ver cómo les va todo… ¿Puedo? —preguntó refiriéndose a las croquetas.

—Sírvase. Son caseras, las ha hecho la madre de la señora, creo que ya la conoce —dijo Elvis mientras hacía la maleta de Álex—. A los agentes de paisano que se pasan el día delante de la casa les encantan esas croquetas —soltó sin miramientos mientras doblaba un pijama.

Elvis, con una sonrisa, terminó aquella frase mirando al inspector a los ojos. Jon Ander, después de escuchar aquello, decidió esconderse detrás de la pantalla de su portátil, y Álex de nuevo buscó inútilmente su móvil en el bolsillo. Sin embargo, el inspector ni se inmutó, se limitó a saborear la croqueta y asentir dando su aprobación a la comida.

—Están allí para protegerles, no podemos permitir que sufran ningún percance —volvió a mentir el inspector.

—Si es por eso, entonces que hagan guardia en la mansión; es muy confortable, tenemos hasta lavabos, y no tendrán que orinar en la rosaleda de la entrada… —espetó Elvis.

—Si tanto le molesta, ya les diré a los chicos que meen en una botella —contratacó el inspector.

—Menuda ordinariez; mejor que se acerquen y hagan sus necesidades en la casita de la piscina, y, de paso, yo podría prepararles un refrigerio.

—No podemos saltarnos el protocolo.

—Pues las croquetas bien que se las comen. ¿Eso sí es protocolario?

—Elvis, gracias —interrumpió Álex para poner fin a la lucha de egos.

Y cuando se hizo el silencio, el barbudo inspector cogió otra croqueta del táper.

—Inspector, estamos un poco nerviosos con todo lo que está pasando —se excusó Álex.

—No se preocupe, es normal en estos casos —contestó el inspector, arrancando un poco de papel del rollo de cocina que la madre de Álex había llevado con el táper.

Cuando el policía desapareció por la puerta y por fin se quedaron solos, Elvis, Álex y Jon Ander, aguardaron unos segundos antes de hablar:

—Eres el puto amo. Hace un par de días, cuando el barbas me interrogó, casi me meo en los pantalones, y yo iba con un abogado —alabó Jon Ander a Elvis sin apartar la mirada del ordenador.

—Lo aprendí en el 95, trabajando como asistente para un miembro de las Naciones Unidas. El poder no lo tiene él por llevar una placa, el poder se lo otorga usted cuando se deja intimidar. Ese señor no es más que nadie, ni mejor, ni peor…

—¿Naciones Unidas? ¿Y a qué se dedicaba el señor al que asistías? —preguntó Jon Ander.

—Lo típico: pacificar y mediar entre países, hacer intercambios de presos en puentes… Recuerdo un caso fascinante en la frontera de China con…

—Ahora entiendo lo del chaleco antibalas y lo de la mesa de billar… —interrumpió Jon Ander esperando que Elvis no continuara con aquella historia.

—Pues, ahora que lo dice, el contacto que me consiguió el chaleco es un tipo fascinante que conocí en…

—Elvis… —interrumpió Álex para que se callara.

—Disculpe, señora, me voy por los cerros de Úbeda —dijo mientras cerraba la maleta—. Además, esta tarde hay mucho que hacer: fisioterapeuta a las cuatro, yoga a las cinco, meditación a las seis, masaje a las siete y además tiene que probarse los vestidos para el acto benéfico… Voy sacando el coche del parking
 ; les recojo en la puerta en diecisiete minutos —dijo Elvis.

—¿De verdad tengo que ir a la fiesta? —preguntó ella.

—Su amiga Antonia me ha dicho que le recuerde que le prometió que se pondría el vestido que yo eligiese. Les espero abajo —dijo Elvis antes de salir de la habitación.

Cuando se quedaron solos, Álex volvió a mirar por la ventana.

—¿Sabemos algo? —le preguntó a Jon Ander.

—Por ahora, nada. No han encendido el móvil; en cuanto lo hagan, el localizador nos dará la posición exacta…

—¿Y luego qué?

—Si estás lo suficientemente cerca, a cinco o diez metros más o menos, depende del grosor de las paredes, si te pones las lentillas, a esa distancia podrías recuperar el control del móvil, y después, ya sabes…, los pones finos…

—¿Y por qué no lo han encendido todavía? —preguntó Álex.

—Puede que no se atrevan, o tal vez ya lo hayan conectado y tengan un inhibidor de frecuencia… Pero, tranquila… —se anticipó Jon Ander antes de que Álex tuviera un ataque de pánico—, aunque lo enciendan, podrían saltarse el reconocimiento facial y la contraseña, pero el escáner de retina es inexpugnable, y, si lo intentan hackear, se formateará automáticamente.

—¿Y qué hacemos? —preguntó Álex.

—Por ahora, no dejar que nos hagan un escáner de retina —bromeó Jon Ander para quitarle importancia al asunto.

—¿Eso es lo que están buscando? ¿Por eso entraron en la fundación? ¿Y en el laboratorio? ¿Buscaban la contraseña? —preguntó de nuevo Álex bastante hundida.

—Puede ser.

—¿Y estás seguro de que no se quemó en el colegio?

—El día después del incendio, volví. La directora estaba muy agradecida y me dejó entrar para ver los desperfectos. El fuego no llegó a pasar del sótano, no se quemó nada en la clase donde nos dispararon. Lo registré todo y no encontré nada. Fue una trampa para robarnos el móvil, estoy seguro, pero algo no me cuadra… ¿Por qué no nos remataron? ¿No se supone que son las Tríadas?

—¡Joder, Jon! ¿Entonces, quién? ¿Hay algo peor que la mafia china? ¿Qué hago? ¿Y si lo consiguen abrir? ¿Y si ya lo han hecho? —dijo Álex a punto de llorar.

Jon Ander, que no se esperaba aquella reacción, levantó la mirada por encima de la pantalla. Era la primera vez que veía a Álex así; ni siquiera el día que se enfrentó a Marilyn la había visto tan vulnerable. Entonces, sin tener claro cómo consolarla, cerró el portátil, se levantó, se acercó a la ventana y, con torpeza, le puso una mano sobre el hombro para darle un poco de apoyo moral. Ella se abrazó a él y se derrumbó. Y Jon Ander, petrificado, se dejó abrazar.

—Es que no sé qué hacer… —dijo Álex entre lágrimas—. Llevo tanto tiempo enganchada a ese teléfono que ahora no sé ni qué debo pensar. Cada vez que tengo que responder a una pregunta o decidir algo, me quedo paralizada… ¿Qué haré con la fundación? Hay mucha gente que depende de ella… Joder, tengo que decidir sobre el futuro de cientos de personas y ni siquiera he podido elegir un café en la máquina del pasillo... —dijo Álex empapando la camisa de Jon con sus lágrimas.

—Tranquila, no han podido demostrar nada, pronto levantarán la sanción. Por ahora tendremos que fiarnos de las inversiones de criptomoneda. Según la información de algunos de los e-mails
 que conservamos, seguirán subiendo hasta 2024. Aunque ya se ha demostrado que las paradojas temporales y el efecto mariposa las hacen muy inestables y tendremos suerte si no se desploman en 2021, pero, para entonces, ya habremos recuperado el móvil —comentó Jon Ander para tranquilizarla.

—¿Y si no lo recuperamos? —preguntó Álex.

—Pues invertiremos como los simples mortales, pero, tranquila, siempre hemos visto miles de mensajes de diferentes futuros posibles en tu bandeja de entrada. Estoy convencido de que lo recuperaremos —mintió Jon Ander—. Déjame que me ocupe de buscar el teléfono y tú céntrate en lo que puedes controlar.

—¿Y si la cago en alguna decisión? —preguntó Álex impotente.

—Antonia te ayudará. Todos te ayudaremos.

—Es verdad… —dijo Álex secándose las lágrimas—. Tengo que llamar a Antonia. Ahora, con la fundación destrozada, con tan poco margen de tiempo, estará desesperada buscando un sitio para la fiesta de recaudación…

—No te preocupes, hemos cambiado las fechas, y el padre de Pol se ha ofrecido para hacerla en su empresa, se ve que quiere hacer una donación… y aprovechará para anunciar un nuevo sistema libre de software
 … Ya sabes que ese señor siempre tiene segundas intenciones, seguro que después nos querrá vender algo.

En cuanto nombró a Pol, Álex se separó de Jon Ander y se puso de nuevo a mirar por la ventana. Entonces no fue impotencia, fue rabia lo que se dibujó en la cara de Álex. Su querido Pol, desde que la habían ingresado en el hospital, tan solo le había enviado un mensaje en el que ponía: «Tenemos que hablar».

—Después de la muerte del profesor, está desaparecido… —mintió Jon Ander.

—No hace falta que me protejas, yo ya estaba en el hospital antes de que mataran al profesor, y no vino a verme…

—Ya te dije que era un capullo… —le recordó Jon Ander.

«Me parece que la capulla soy yo», pensó Álex. Meses atrás, le habían llegado decenas de e-mails
 alertándola sobre Pol, y ella no hizo ni caso, se creyó más lista. El señor Pol, cumpliendo las expectativas y predicciones de su móvil temporal, le había roto el corazón. Y Álex, en aquel momento, con un agujero de bala en un pecho, una cicatriz en la cabeza, con la fundación en quiebra y la policía haciendo guardia en la puerta de su mansión, se sintió idiota perdiendo el tiempo pensando en él. Entonces cayó en la cuenta…

—¡Joder, Jon! ¡Seguro que Pol estará en la fiesta! No me apetece nada encontrarme con él allí… Y además…, su padre me da mal rollo; el día que lo conocí tuve la impresión de que sabía nuestro secreto…

—El padre de Pol es así, otro capullo, siempre habla como si lo tuviera todo controlado, como si lo supiese todo. Tranquila, todavía quedan un par de semanas, quizás encontremos el móvil y puedas enviarte un mensaje para decirle a tu yo del pasado que Pol es un capullo.

—¿Un par de semanas? ¿Cuándo es la fiesta?

—El 24 de mayo.

—¡No te creo! ¡Eso es un día antes del envío! ¡El de la línea de tiempo original! —exclamó Álex.

—Si el futuro espacio-tiempo puede implosionar…, que nos pille en una fiesta —dijo Jon Ander con una sonrisa.

—Mierda —espetó Álex.

 

 

 


 

CAPÍTULO 18

Fiesta sorpresa

 

Pero las dos semanas pasaron volando entre fisioterapeutas, sesiones de yoga, un poco de boxeo y una desconexión total del continuo espacio-tiempo, y, antes de que se pudiese dar cuenta, Álex estaba en la puerta del edificio de la empresa de tecnología del padre de Pol, el señor Javier Franch. La flamante sede estaba situada en un rascacielos barcelonés de la avenida Diagonal, entre el hotel Hilton y el parque de Diagonal Mar. Lo que a ojos de un transeúnte era un edificio más escondía en su interior amplias y diáfanas oficinas que nada tenían que envidiar a los gigantes tecnológicos de Silicon Valley. Ante semejante ostentación de poder, Álex, sin teléfono y todavía bastante tocada por lo que le estaba pasando, se sintió insignificante a las puertas del edificio.

—No me siento segura, lo que daría por tener el táser… —dijo Álex al salir del coche.

—Señora, no se preocupe, estaré aquí fuera. Y por lo de la seguridad, aquí está la jet set
 de Barcelona, hay más policías de paisano y escoltas allí dentro que en toda la ciudad, incluso creo que nuestro amigo el inspector barbudo acaba de entrar.

—Eso es lo que me preocupa, Elvis. Si al menos Jon estuviera aquí —suspiró Álex.

—Al parecer, ha tenido un problema con el ordenador, pero cuando esté listo vendrá…

—A mí también me ha dicho eso, pero me parece una excusa para no venir…

«Además, quizás esta noche sea la última», pensó Álex sumida en la desesperanza.

—Señora, es Jon Ander, el escritor, le chiflan estás cosas; si no ha venido, es que está detrás de algo importante…

—¿Álex? ¿Eres tú? —preguntó una basta voz de mujer detrás de ella—. ¡No me lo puedo creer, tía! ¡Estás genial! ¡Vaya vestidaco! ¡Te lo ha elegido Elvis, ¿verdad?! ¡Ains, que me lo como! —gritó Antonia detrás de ella, devolviendo a Álex por unos segundos al mundo de los mortales ajenos a las paradojas temporales.

—Estaré por aquí, señora, solo tiene que llamarme —dijo Elvis en voz baja—. Señorita Ortega, un placer verla, está arrebatadora. Cuando usted quiera, podemos llevar a la señora de compras, seguro que pasamos una agradable velada —dijo Elvis dirigiéndose a Antonia, que no supo hacer otra cosa que reírse.

Una vez Elvis abandonó la entrada del edificio, ellas entraron en la fiesta y se quedaron con la boca abierta. Sobre un coqueto escenario, una mujer entonaba un blues
 al son de una pequeña orquesta. A su alrededor, políticos, actores, empresarios y famosos de la farándula televisiva charlaban en grupitos mientras degustaban las bebidas y los canapés que les ofrecían los camareros. Y antes de que pudieran intercambiar unas cuantas palabras, ya se habían separado. Antonia tenía que solucionar asuntos de última hora, como, por ejemplo, que muchos de los empleados de la fundación estaban esperando en la calle porque alguien los había borrado de la lista de invitados. Entonces Álex aprovechó para perderse entre la gente y pasar desapercibida, pero no funcionó.

—Álex, estás impresionante —dijo el padre de Pol invitándola a entrar en el grupo de personas con las que estaba hablando—. Señores, esta chica tan encantadora es la persona de la que les estaba hablando, la asesora de bolsa de la fundación y de la revista.

Fue decir aquello y convertirse en el punto de mira de las personas que había a su alrededor. El señor Barrachina, de metales; la señora López, de química; Forcadell, de transportes. Todos se presentaban así, primero el apellido, después el sector, la sonrisa falsa y la tarjeta de visita de regalo.

—No me atosiguen a la muchacha, ya tendremos tiempo de hablar —dijo el padre de Pol—. Perdona —dijo llevándosela aparte—, desde que corrió la voz de que la Comisión Nacional del Mercado de Valores está a punto de cerrar vuestro caso y dejaros volver a invertir en bolsa, están todos locos por darte su dinero…

—Gracias, señor Franch, ha sido usted muy amable por preparar la fiesta.

—La verdad, no fue idea mía, fue Victoria. Ahora dará un pequeño discurso de apertura, y después podemos hablar con ella. Mira, allí está…

Y en ese momento, Victoria apareció en la tarima donde estaba tocando la orquesta de blues
 e hizo un breve discurso de agradecimiento a los asistentes por las donaciones que estaban haciendo a la fundación. Después anunció que acababan de sacar un nuevo software
 gratis de encriptación de imágenes que iba a revolucionar el mercado. Álex casi no prestó atención, le parecía todo un plan de marketing
 para vender cualquier cosa. Y a mitad de discurso, cuando estaba ya retrocediendo para huir de allí, alguien la cogió de la mano y el corazón se le aceleró. Era Pol, el capullo, el que no la había llamado para preguntar cómo estaba, el hombre que llevaba un traje a medida que le quedaba perfecto, el chico de la sonrisa preciosa, de los ojos de color miel. Era su Pol.

—Ven conmigo, tengo que enseñarte una cosa —le dijo llevándosela de allí.

Y ella, hipnotizada, no pudo hacer otra cosa que dejarse besar una y otra vez en uno de los solitarios pasillos que llevaban a los ascensores. Y cuando consiguió despertar del embriagador aroma que desprendía la piel de Pol, lo miró para echarle la bronca, pero no pudo. El brillo que Pol mostraba en los ojos le hacía estremecer. Era vida en estado puro. Y entonces fue ella la que lo besó como una loca, aun sabiendo que aquello no tenía mucho futuro. Y como si fuera una premonición, el iPhone de Álex empezó a vibrar. Ella, mientras Pol le besaba el cuello y le acariciaba la piel debajo de su falda, sacó su teléfono del bolso y miró la pantalla. Era Jon Ander. «Qué casualidad», pensó antes de rechazar la llamada.

—Vamos —dijo Pol cogiéndola de la mano.

Antes de abrir la puerta de las escaleras con una tarjeta de seguridad, Pol miró a su alrededor para asegurarse de que nadie miraba. Aquello se estaba poniendo calentito, y Álex, sin poder resistirse, se preparó para que su amante se lo diera todo en las escaleras del edificio.

—Perdona, pero he estado muy ocupado estas semanas, pensarás que soy un imbécil, pero… —se excusó Pol entre beso y beso—, he estado muy ocupado, la máquina funciona…

—¿Qué máquina? —dijo Álex más pendiente de sus manos y de su entrepierna que de sus palabras.

Y de nuevo volvió a zumbar el teléfono de Álex. No respondió.

—El JFK… —dijo Pol.

—¿Qué dices? Se quemó todo… —contestó Álex con la respiración acelerada…

—No, mi padre pagó los costes de la investigación. Fue la condición que le puse para que me viniera a trabajar con él, construir la máquina… Y parece que funciona…

Entonces Álex puso los pies en el suelo, literalmente.

—¿Habéis construido el JFK? ¿Aquí? —preguntó Álex bajándose el vestido.

—¿Quieres verlo? —preguntó él bastante acelerado.

Mientras descendían hacia los laboratorios por las escaleras, el iPhone de Álex no dejaba de vibrar en el interior de su bolso. Pero ella, aturdida por los acontecimientos, por los besos de Pol y por lo que le acababa de explicar, antes de poder decidirse a contestar a la llamada, perdió la cobertura y el teléfono dejó de sonar.

—Mi padre al principio decía que era una pérdida de tiempo, pero, al ver que podía funcionar, me dio carta blanca y me ofreció toda la infraestructura de la empresa. Además, si no hubiera aceptado la oferta, habría acabado como el profesor… Fue una verdadera casualidad… —explicó Pol mientras pasaba su tarjeta por el sensor de una puerta de seguridad.

Cuando llegaron a la entrada del laboratorio, Pol se sentó en la mesa de la recepción y encendió un ordenador.

—Tengo que acreditarte para que puedas entrar a la sala, es un momento.

Y mientras esperaba, Álex comprobó su iPhone.

—No funcionará —dijo Pol refiriéndose al teléfono—: tenemos inhibidores de frecuencia por toda esta zona, para que no interfieran con las máquinas.

«Puede que hayan encendido el teléfono temporal y no recibamos la señal porque usen inhibidores de frecuencia…, pero algo no me cuadra… ¿Por qué no nos remataron? ¿No se supone que son las Tríadas?», las palabras de Jon Ander se colaron en la cabeza de Álex, que, nerviosa, comprobó su teléfono móvil. Tenía siete llamadas perdidas y varios mensajes de WhatsApp de Jon Ander rogando que lo llamara. El último, un mensaje de audio que se había descargado en su móvil antes de que se quedara sin cobertura. Así que, con mucho cuidado y sintiendo que acababa de meterse en la boca del lobo, se llevó el móvil a la oreja y, mientras Pol tecleaba en el ordenador, ella escuchó el mensaje:

«¡Álex! ¿Dónde estás? ¡Contesta! Escúchame: estaba investigando y, de repente, se ha abierto el vídeo, es como si al actualizar el ordenador se hubieran desencriptado archivos ocultos. Creo que tiene algo que ver con el nuevo software
 que ha lanzado la empresa del padre de Pol. He visto el vídeo entero, y es para flipar. Pol quería mandar un mensaje al pasado para salvar a sus padres de un accidente de avión. ¿Me oyes? ¿Lo entiendes? Los padres de Pol murieron en un accidente. Los dos. El señor Javier Franch debería estar muerto. Pol consiguió mandar el mensaje. Su padre se salvó, no se subió al avión, pero dejó que su mujer muriera. Llamaré a Elvis para que te saque de allí. Llámame, por lo que más quieras».

—Pues esto ya está —dijo Pol desde el ordenador de la pequeña recepción.

Álex, bloqueada, no dijo nada, no supo qué hacer.

—Ven, acércate —dijo Pol cediéndole el asiento.

—¿Para qué? —preguntó Álex nerviosa.

—Todos los que entren en la sala tienen que hacerse un escáner de retina, por seguridad —dijo Pol con una sonrisa.

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 19

Segundo asalto

 

Lo primero que se le pasó a Álex por la cabeza fue atacar con todo para sacarle a Pol el móvil a golpes. Lo segundo que se le ocurrió fue que quizás todo aquello era una trampa y que, en cuanto bajara la guardia, le intentarían hacer un escáner de retina por activa, por pasiva o con ayuda de un destornillador. Y lo tercero que pensó fue que había elegido un mal día para dejar su táser y sus lentillas en la mansión. Así que se limitó a respirar profundamente durante unos segundos, para mantener la calma tal y como había aprendido durante sus sesiones de mindfulness
 , y después decidió salir corriendo.

Afortunadamente, en el edificio del padre de Pol los sistemas de seguridad eran tan eficientes como las salidas de emergencia. Álex escapó de aquellos sótanos de diseño subiendo por las mismas escaleras por las que acababa de bajar. Sin mirar atrás, sin zapatos, sin Pol y sin importarle lo más mínimo que saltaran las alarmas y las luces de emergencia cada vez que abría una de las puertas en dirección contraria, anunciando por todo lo alto su llegada a la planta principal. Para cuando abrió la última puerta y apareció en el pasillo de los ascensores, ya la estaban esperando. Álex perdió el equilibrio y se quedó de rodillas en el suelo a los pies de un grupo de hombres y mujeres que, por las anchas espaldas, la expresión corporal y sus armas asomando por las americanas, no parecían ser invitados de la fiesta. Aquellos elegantes matones se habían dispuesto estratégicamente a lo ancho del pasillo para que los asistentes a la fiesta no pudieran ver nada de lo que allí iba a acontecer. Al verlos, Álex se arrepintió de haber huido, pensando que, tal vez, si se hubiera quedado en los sótanos, hubiera tenido una oportunidad, o, por lo menos, su querido Pol se hubiera llevado la paliza de su vida.

Las luces de emergencia del pasillo se apagaron, y, al otro lado de aquel grupo de matones con contrato, la música de blues
 continuó amenizando la fiesta a un selecto grupo de invitados que no estaban interesados en saber qué hacía el personal de servicio en la zona de los ascensores. Y mientras Álex recuperaba el aliento, el ruido de unos tacones abriéndose paso entre aquellos matones le anunció que estaba a punto de conocer a la líder de la manada. La fiesta no había hecho más que comenzar.

—Álex, querida, ¿ya te marchas?, ¿tan pronto? Pensaba que te quedarías un ratito más para echarle un ojito a las instalaciones —le dijo una voz de mujer que le resultó familiar.

Álex, de rodillas en el suelo, no se lo podía creer, levantó la vista por encima de aquellos zapatos de tacón y aquel vestido de Chanel de traje chaqueta para encontrarse con la falsa sonrisa de Victoria, la amiga del padre de Pol. Álex, negando con la cabeza, se puso en pie, se arregló el vestido negro y contestó con otra falsa sonrisa:

—Pues la verdad es que ya lo tengo todo visto por aquí, y ahora mismo no tengo tiempo —dijo mientras calculaba a cuántos hombres y mujeres vestidos de negro podría derribar antes de que se la llevaran a los sótanos para sacarle la clave del móvil y un escáner de retina a golpes.

—Tranquila, querida, solo será un momento, un abrir y cerrar de ojos —insistió Victoria con sarcasmo mientras hacía un gesto con la cabeza a sus hombres para que la detuvieran.

—Disculpen que interrumpa esta reunión, pero, por desgracia, la señora tiene que dejarles —dijo Elvis apareciendo por detrás de los hombres y mujeres de Victoria—. Perdón, sí, gracias —se excusó mientras se abría paso entre ellos.

—Estoy convencida de que Álex podrá esperar un segundo a su mayordomo; lo que le tengo que enseñar la dejará con los ojos abiertos —replicó Victoria atusándose la perfecta y teñida melena rubia sin prestar atención al elegante asistente de Álex.

Elvis no se inmutó ni se amilanó al sentir las miradas inquisitivas de los hombres de Victoria, que se acercaban a él con dudosas intenciones, los ignoró con una educación exquisita.

—No pretendo ser impertinente, estoy seguro de que lo que le quiere mostrar a la señora debe de ser fascinante, pero un representante de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado quiere hablar con ella —explicó Elvis invitando a entrar en el círculo de confianza y hombres armados de Victoria al barbudo inspector que los había interrogado días atrás en el hospital.

Después de escuchar aquello, Victoria no pudo ocultar una mueca de decepción e incomodidad al ver cómo sus hombres le hacían un pasillo al inspector, que, armado con una servilleta y varios canapés, hacía acto de presencia en aquella reunión tan crítica.

—La verdad, no quiero molestar, puedo hablar con ella en otra ocasión. Además, juraría que ha sido usted el que me ha hecho gestos con la mano para llamar mi atención y traerme hasta aquí —contestó el inspector mirando de arriba abajo a todos aquellos hombres y mujeres con traje y sin cuello—. ¿Ya tienen licencia para llevar esos chismes? —les preguntó el inspector, con medio canapé en la boca, refiriéndose a las armas que llevaban ocultas.

—Son escoltas, están aquí para proteger a los directivos —contestó Victoria—. Y, por supuesto, si tiene dudas, puedo ponerle en contacto con nuestros abogados.

—Pues no sabía yo que fueran tan peligrosos los negocios de telecomunicaciones —dijo el inspector con la boca llena.

—Ni se lo imagina, inspector —replicó Álex aliviada—. Victoria, querida…, aquí ya he terminado, ha sido una reunión muy enriquecedora, me ha hecho abrir los ojos —comentó, saliendo de aquel pasillo delante de Elvis y del inspector.

—Álex, vuelve por aquí cuando quieras, pregunta por mí, a cualquier hora, del día y de la noche, ya sabes, el tiempo es oro, estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo… —dijo Victoria levantando la voz—. Te estaré esperando…

—¿Acostumbran a ser así las reuniones de trabajo de su jefa? —preguntó el inspector sin cortarse un pelo mientras salía de aquel pasillo junto a Elvis.

—Solo cuando le quieren hacer una opa hostil —contestó Elvis, invitando al inspector a salir de allí.

Una vez fuera, Elvis y el inspector se perdieron entre los invitados de la fiesta y caminaron con naturalidad detrás de Álex hacia la puerta principal.

—Pues iba a comentarles que ya no tendrán que llevarles croquetas a mis hombres al coche, ya no les molestarán más, pero, visto lo visto, quizás tendría que enviar a un equipo de intervención para proteger la entrada —comentó el inspector con sorna.

—Se lo diré a la señora en cuanto la alcance —respondió Elvis—. Y por lo de proteger la puerta de la mansión no se preocupe, nuestro experto informático nos está instalando un equipo de seguridad muy eficiente.

—De todas formas, si no hay inconveniente y no tienen más reuniones, me pasaré mañana por la mañana para hacer unas comprobaciones y, de paso, hacerles algunas preguntas.

—Fantástico, pero tengo que prevenirle: se nos han terminado las croquetas.

—No se preocupe —dijo el inspector mientras cogía un par de canapés de la bandeja de uno de los camareros—, yo soy más de café y dónuts.

—Pues tenemos unos muffins
 que le van a encantar. Si me disculpa, la señora está impaciente por retirarse a descansar.

—Por supuesto, no les molesto más. Por cierto, si encuentro los zapatos de la señora, mañana se los llevo —dijo el inspector llevándose otro canapé a la boca.

—Por lo visto, a la señora no le han resultado muy cómodos, pero si encuentra a alguien con sus zapatos, vaya con cuidado, no le quieran hacer una opa hostil a usted… Hasta mañana y muchas gracias.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 20

El día de mañana

 

Dos horas después de la huida de Cenicienta, a salvo en la biblioteca de la mansión, con varias tazas de café, algunos muffins
 y muchas pausas, Jon Ander y Álex ya se sabían el vídeo de memoria. No era muy largo, unos cinco minutos de charla entre amigos en un bar. Una conversación sobre lo divino, lo humano y los mensajes en el tiempo.

—Pues yo me enviaría los números de la lotería. Así no tendría que pensar en el alquiler y podría centrarme solo en los estudios —decía Álex en el vídeo después de darle un trago a su botellín de cerveza.

—Pero entonces quizás no te esforzarías tanto y el profesor no te seleccionaría para participar en el JFK —replicaba Jon Ander enfocándola con el móvil.

—Pues me mandaría todas las fórmulas y los datos para crear la máquina, o mejor todavía, una aplicación que se descargara y se instalase en mi dispositivo para que pudiera enviar mensajes en el tiempo. Si funcionase, sería igual que tener superpoderes —explicaba Álex con una sonrisa y dos hoyuelos preciosos.

—¡Tú te flipas, tía! ¿Con ese móvil? —preguntó Jon Ander.

—Sí, es que se me ha roto el mío, este es el viejo, pero te recuerdo que este móvil, hace diez años, era lo más. Y lo tengo cuidado y actualizado —replicaba Álex entre risas.

—Pues yo, aunque también me desviase de mi destino, lo tengo claro: me enviaría mi novela, la que acabo de terminar y todas las editoriales rechazan. También me enviaría un montón de datos, de periódicos, de revistas de ciencias y economía, toneladas de megabytes
 de información. ¿Para qué quiero una lotería si puedo ganar mucho más en bolsa cada día? —se preguntaba Jon Ander grabándose a sí mismo.

—¿Y la novela para qué? —preguntaba Pol antes de probar su cerveza.

—Es una manera de asegurarle a mi yo del pasado que no es una broma, porque es una historia que nunca he querido explicar a nadie para que no me robaran la idea —contestaba Jon Ander—. Además, con tanta información podría modificar la novela con pequeños detalles sin importancia. Imaginaos: el tema de la independencia, la crisis, quiénes serán los próximos presidentes de cualquier país, Pedro Sánchez, Donald Trump… Cada vez que se cumplieran mis predicciones, me llamarían de todos lados para dar conferencias, o quizás de tertuliano en la televisión. Mi libro se vendería como churros —explicaba Jon Ander entusiasmado.

—El colmo del egocentrismo —apuntaba Pep con una sonrisa.

—Y tú, Pep, ¿qué te enviarías? —preguntaba Álex interesada.

—Yo quizás me mandaría un mensaje para convencerme de estudiar Psicología en vez de Física —contestó Pep.

—Eso sí sería una paradoja temporal, puesto que entonces no nos podrías ayudar con la máquina del tiempo y jamás podrías enviar un mensaje al pasado para estudiar otra carrera —replicaba Jon Ander—. Además..., tú, ¿psicólogo?

—¡Es verdad! —añadía Álex—. Tendría que estar desesperada para dejar que me psicoanalizaras —decía entre risas.

—¿Y tú, Pol? ¿Qué te mandarías? —interrogaba Jon Ander como si fuera un reportero.

—Pues yo quizás enviaría un mensaje a mis padres para que no tomaran aquel vuelo, así no morirían en el accidente —contestaba Pol muy pensativo.

—Ahora sí que nos has dejado a la altura de la mierda, con nuestros deseos superficiales —se quejaba Jon Ander.

—Pero, pensándolo bien —continuaba Pol elucubrando e ignorando a Jon—, creo que no conseguiría nada; mis padres no me creerían, quizás le mandaría el mensaje a Victoria, era su secretaria entonces y los quería mucho —elucubraba Pol mientras la Álex del futuro incierto del vídeo le acariciaba el pelo—. Y, pensándolo bien, si conseguimos hacer llegar el mensaje, quizás nos desviaríamos tanto de nuestra línea del tiempo que, posiblemente, nunca construiríamos la máquina. Paradoja temporal brutal —concluía Pol cerveza en mano.

—Lo tengo todo pensado, ya lo sabes —replicaba Jon Ander—: tendríamos que mandar un e-mail
 también al profesor con una de las cartas que tenía preparadas y añadir en ella nuestros nombres. También nos podríamos enviar la lista a nosotros, así nos podríamos buscar, sería como un seguro —teorizaba.

—¿Y por qué no dejas ya de grabar? —preguntaba Álex mientras se levantaba para ir a la barra.

—Esto también hay que enviarlo, como prueba —contestaba Jon Ander.

—Pero ¿habláis en serio? —preguntaba Álex desde la barra mientras el camarero servía unos chupitos de tequila—. La máquina no funciona, y el profesor ha cancelado el experimento.

—Sí que funciona. En el laboratorio de la universidad rebasamos la frontera de un segundo y, con tu tonto programa, pudimos mandar toneladas de datos. El profesor habrá vendido la idea a los militares o qué sé yo —replicaba Jon Ander.

—O puede que el viejo se haya acojonado —interrumpía Pep con aquella sonrisa de resabiado.

—Da igual, la máquina ya no existe, la desarmamos nosotros mismos, ¿recordáis? —apuntaba Álex mientras les iba pasando chupitos de tequila.

—Ya, pero nosotros la hemos reconstruido, en la empresa de su padre. Díselo, Pol —decía Jon Ander.

—Sí, bueno, ya no es la empresa de mi padre, pero Victoria todavía trabaja allí y, cuando le conté que habían cancelado el proyecto, nos cedió sus instalaciones para que siguiéramos investigando. Nos llevamos algunas piezas de la universidad. Victoria siempre se preocupó mucho por mí desde que mis padres murieron. Fue como una madre para mí —contestaba Pol mirando al suelo de nuevo—. El caso es que tenemos el JFK preparado y solo nos hacen falta unos ajustes, pero necesitamos vuestra ayuda para que funcione a la perfección.

—¡Joder, Pol! No me habías dicho nada —se quejaba Álex.

—No queríamos involucraros, era un tema legal, no os dijimos nada para protegeros. Además, la conectamos ayer, no pensábamos que fuera a funcionar con tanta facilidad. Por eso estamos aquí.

—¿Y cuándo pensabais hacer el envío? —preguntaba Álex—. Vais a enviar cinco mensajes en el tiempo a cinco e-mails
 diferentes a la vez con información suficiente para crear infinitos mundos paralelos. ¿Os dais cuenta de lo que estáis diciendo? ¿Habéis pensado en las consecuencias morales y éticas? —continuaba preguntando en voz baja, sentándose de nuevo en la mesa.

—Hace un momento estabas diciendo que te enviarías los resultados de la lotería. Y llevas años en este proyecto, ya sabías cuál era el fin —le recriminaba Pol.

—Creo que nunca pensé que pudiese funcionar —contestaba ella.

—Álex, mañana a medio día haremos el envío. Pep y tú podéis apuntaros, este proyecto es de todos. Imagínate, Álex, si la máquina funcionase, la de vidas que podríamos salvar: catástrofes, accidentes, guerras, atentados… —explicaba Pol con solemnidad.

—Podemos hacer historia, nunca mejor dicho —apuntaba Jon Ander.

—Está bien —contestó Álex después de meditarlo un instante—. ¿Y tú, Pep?, ¿qué dices? —le preguntaba ella después de tomarse el chupito de tequila de un trago.

—Os diré una cosa, listillos —decía Pep mirando al objetivo del móvil—: en cuanto enviéis ese mensaje, el continuo espacio-tiempo se doblará sobre sí mismo una y otra vez, nada será lo mismo y los dolores de cabeza que nos dará serán impresionantes. Y esos serán los problemas más insignificantes. Creo que lo que habría que hacer es romper esa máquina con un palo.

—Entonces, ¿te apuntas? —preguntaba Jon Ander de nuevo.

—¿Acaso tenemos elección? ¿Quién nos dice que no estamos metidos en un bucle temporal y esta conversación no la hemos tenido ya antes? O quizás estamos en una línea temporal diferente…

—Pero ¿te apuntas o no? —volvía a preguntar Jon Ander.

—Por supuesto. Si alguien tiene que dominar el continuo espacio-tiempo, creo que tú eres la más indicada —decía Pep mirando al objetivo del móvil.

—¿Con quién hablas? —preguntaba Álex.

—Contigo —decía Pep con aquella media sonrisa de listillo.

—A veces me pregunto en qué mundo vives —le decía Álex brindando con él.

—Pues eso me pregunto yo cada día que me despierto en un mundo paralelo distinto.

—Estás fatal, Pep, deja de fumar tantos porros —decía Álex con una sonrisa.

—Venga, saludad a la cámara —ordenó Jon Ander, alargando el brazo para que entraran todos en el encuadre.

Jon Ander sacó la lengua, Álex hizo la señal de la victoria con los ojos achinados, Pol la rodeó por la cintura. Y el excelentísimo Pep Vicens i Doménech, con la misma camiseta de los Rolling Stones, con la cara de fumado habitual, mostraba aquella media sonrisa de resabiado. Aquel era el fotograma final, el que habían recibido años atrás.

—Si vuelvo a ver el vídeo otra vez, me va a explotar la cabeza —se quejó Jon Ander cerrando el portátil.

—No me lo puedo creer. ¿Pol le envió el e-mail
 a Victoria? —exclamó Álex sentándose en la mesa de billar—. Toda esa información del futuro… ¿y se la mandó a esa bruja?

—Ya te dije que era un capullo —le recordó Jon Ander mientras se levantaba de la silla del escritorio para estirar las piernas—. Además, ya has visto el vídeo, era como una madre para él.

—Entonces, solo se salvó su padre. ¿Por qué? —se preguntó Álex en voz alta.

—La típica historia: el jefe estaba liado con su secretaria, y, cuando recibieron el e-mail
 del futuro, decidieron deshacerse de la madre de Pol —dijo Jon Ander cogiendo un taco de billar.

—¿Y el señor Franch? ¿No sufre efectos secundarios? —se preguntó Álex mirando al techo.

—Tampoco tenemos mucho trato con él. A lo mejor no sabe nada. Imagínate: ella estaba enamorada de él y, cuando recibió el mensaje, aprovechó la ocasión para deshacerse de la mujer del señor Franch… Le hizo perder el vuelo a él y, después, con toda la información, y mientras el padre de Pol estaba de luto, ella hizo crecer la empresa —teorizó Jon Ander—. De todas formas, ¿qué más da? Está claro que allí la reina del mal es Victoria —concluyó mientras volvía a levantar la pantalla del portátil.

—¿Y Pol? ¿Crees que sabe algo?

—Ese es un capullo, es idiota, ya te lo dije, solo piensa en las matemáticas, no tiene dolores de cabeza, ni parece estar loco. Mírame a mí…, todo el día comiendo muffins
 …, y Pep el porrero está ido… Yo creo que el capullo de Pol no tiene ni idea de nada…

—Entonces…, ¿fue Victoria la que nos disparó? ¿Y los chinos? —volvió a preguntar Álex echándose sobre la mesa de billar.

—Si ella recibió los mismos datos, también tenía este vídeo; quizás pudo verlo antes que nosotros… A mí no me resultó complicado deducir que eras Cronowoman…, y en la cena, te reconoció, seguro. La información del incendio la encontraría igual que nosotros… tan solo tuvo que esperar en el colegio a ver si aparecías y… —teorizó Jon Ander.

—Pero ¿quién provocó el incendio?, ¿los chinos? ¿Lo hicieron por mí? Entonces, ¿cómo iba a estar esa información en la línea temporal original si Cronowoman no existía, joder…? —bramó Álex.

—A lo mejor el incendio en el colegio iba a suceder de todos modos y los chinos, avivaron el fuego… o cerraron las puertas… o quizás tenían prisa y no querían esperar a que se iniciara solo…

—Cuanto más intento comprender lo que está pasando, más perdida estoy. ¿Y los chinos de dónde sacaron la información?

—Puede tratarse de una paradoja temporal descomunal…

—Mi vida es una continua paradoja —dijo Álex mirando al techo—. ¿Y ahora qué hacemos?

—Lo primero es entrar en la empresa de Victoria, ponerte las lentillas, conectarte con el móvil, hacerte con él, recuperar toda la información que tenga sobre el futuro y salir de allí dando hostias —dijo Jon Ander.

—Para entrar me haría falta un ejército; además, aunque lo consiguiera, ¿cómo sé que funcionarían las lentillas con los inhibidores de frecuencia? —cuestionó Álex.

—Las lentillas no lo sé, el móvil, no debería funcionar, aunque… los fotones con los que están conectados están por encima de esos inhibidores de frecuencia…

—¿Y eso qué significa? —preguntó Álex.

—Que mañana, cuando te acerques con las lentillas puestas a ese móvil que está conectado por fotones con un futuro que no existe, puede pasar cualquier cosa… —explicó Jon Ander.

—¿Tiene que ser precisamente mañana? —se preguntó Álex extrañada.

—Todo cuadra, Álex: mañana es 25 de mayo, la fecha límite, y este archivo tiene la fecha del día anterior. Y según lo que decimos en el vídeo en la otra línea temporal, mañana a mediodía activarán el JFK y enviarán el mensaje al pasado…

—¿Qué hora es? —preguntó Álex tumbada en la mesa de billar.

—Las tres de la mañana.

A las siete y media de la mañana continuaban en la biblioteca, y no habían conseguido llegar a ninguna conclusión. No tenían ningún plan de ataque, no sabían qué hacer. Media hora después, cuando Álex se quedó dormida encima de la mesa de billar, Jon Ander ya llevaba diez minutos roncando en el sillón.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 21


Plomo y
 muffins
 ...


 

A las diez de la mañana, Elvis levantó los estores blancos para que entrara la luz del sol y abrió las ventanas para airear el ambiente.

—Lamento despertarles, pero nuestro nuevo amigo el inspector acaba de llegar.

Jon Ander se levantó dando un respingo, y Álex lo hizo de repente, como si acabara de recordar que llegaba tarde al trabajo.

—Pensaba que no vendría… —dijo Álex intentando ubicarse.

—Siendo sábado y funcionario, la verdad es que yo tampoco… —comentó Elvis—. ¿Dónde quiere recibirlo? —preguntó.

—Aquí mismo —contestó Álex.

—¿No preferiría tomar el desayuno en el jardín? Allí el aire es puro; aquí huele como en un calabozo del tercer mundo.

—Mejor, a ver si así tenemos suerte y se va antes… Me voy a dar una ducha, bajo enseguida… —comentó Álex antes de desaparecer por la puerta.

—Mucho me temo que, con lo que come el inspector, no se irá de esta casa hasta que sirvamos los postres de la cena… —dijo Elvis mientras recogía los cafés que les había ido sirviendo durante toda la noche.

Quince minutos después, el barbudo inspector ya estaba en la biblioteca. Sentado en uno de los sillones orejeros, degustaba un maravilloso desayuno continental. Elvis se lo había servido en una pequeña mesa con ruedas. Para no manchar su habitual traje negro, se había colocado, a modo de babero, una servilleta de tela blanca. Frente a él, Jon Ander, bastante acongojado, sentado en otro de los sillones, se tomaba un café y unos muffins
 en una bandeja que sostenía sobre sus rodillas.

—¿Esas son las famosas magdalenas de las que me hablaba? —preguntó el inspector con la barbilla levantada mientras observaba a un pálido Jon Ander que se tragó el trozo que acababa de morder sin masticarlo.

—Sí. ¿Quiere probar una? Son caseras… —dijo Elvis mientras le servía una en un platito ante la mirada atónita de Jon Ander.

—No quiero abusar —respondió el inspector con la boca pequeña—, pero si insiste…

—No se preocupe. Si quiere, mientras espera, el señor Ander le puede mostrar el sistema de seguridad que hemos instalado —dijo Elvis acercándole una tablet
 al inspector.

—Todavía me falta pulir un par de detalles —comentó Jon Ander mientras el inspector pasaba los dedos por la pantalla táctil—. Se trata de un sistema que incluye cámaras, sensores de movimiento y detectores de calor… Desde ese dispositivo, o desde cualquiera de nuestros móviles, podemos ver lo que pasa en la casa; es muy intuitivo. Si selecciona el icono verde, podrá ver, en tiempo real, un plano de la casa con la posición exacta de todas las personas que están dentro —explicó mientras el inspector se limpiaba la boca con la servilleta que tenía en el cuello—. Todavía falta conectarlo con el servicio de alarmas.

—¿Los puntos azules somos nosotros? —preguntó el inspector toqueteando la pantalla digital.

—Así es, debería marcar dos puntos en la biblioteca y otro, el de Álex, en su habitación —explicó Jon Ander—. El amarillo es usted. Al entrar, Elvis le ha marcado como invitado —explicó Jon Ander sin levantarse de su sillón.

—¿Y no hay más personas en la casa? —preguntó el inspector.

—Después de lo que vio usted ayer, pensamos que lo mejor era darles el fin de semana libre a los empleados —explicó Elvis.

—Entonces…, los puntos rojos, ¿qué significan? —preguntó el inspector mostrando la pantalla a un sorprendido Jon Ander.

—Pues, debe de ser un error, porque los puntos rojos indican que hay intrusos en la casa —explicó Jon Ander contrariado.

En ese instante, las puertas se abrieron de par en par y diez hombres de ojos rasgados, armados y peligrosos irrumpieron en la biblioteca gritando en un mal castellano que todos los allí presentes levantaran las manos. Jon Ander se quedó petrificado en su sillón. El inspector barbudo intentó llevarse la mano a la pistola reglamentaria que ocultaba bajo su traje, pero Elvis le puso la mano en el hombro para calmarlo.

—No mostremos nuestras cartas todavía —le recomendó Elvis entre los gritos de los sicarios.

—Pues espero que usted tenga una buena mano, porque yo iba de farol —dijo el inspector sin mover los labios mientras levantaba las manos.

Segundos después, entró la bella Marilyn en la sala. Con sus botas militares marcó el paso y el ritmo de la fiesta, con sus tejanos negros ajustados, que mostraban por un lado el contorno de sus piernas y por otro, la culata de su pistola automática, le puso un toque sensual y peligroso al momento. Llevaba puesto un grueso chaleco antibalas, y los tatuajes de guerra que dejaba ver en los brazos parecían decir que estaba preparada para cualquier contrariedad. Se había recogido su larga melena negra con una trenza para estar más cómoda, y, para su sorpresa, habían tomado la casa sin un solo disparo hasta el momento.

—¿Dónde está ella? —preguntó, como siempre, en un castellano perfecto.

Ninguno de los prisioneros contestó. Elvis por lealtad, el inspector por principios y Jon Ander estaba tan asustado que no podía articular palabra. Marilyn, ante aquel silencio, sonrió complacida y desenfundó la pistola de sus pantalones, después sacó una navaja automática del bolsillo trasero de sus tejanos y, ya con total libertad de movimientos, se sentó en el sillón en el que había estado desayunando el inspector. Arqueó las cejas cuando vio el desayuno que tenía delante y, sin decidirse entre probar un apetitoso muffin
 o clavarle la navaja en la rodilla a Jon Ander para hacerlo hablar, descubrió encima de la mesita auxiliar la tablet
 de seguridad, y con ella, la posición exacta de Álex.

Marilyn, sorprendida por la facilidad de aquel trabajo, envió a cuatro de sus hombres a la habitación de Álex y, después, se decidió por el muffin
 . Después de un par de bocados, mientras intentaba descubrir cuál era el ingrediente secreto de aquella magdalena tan especial, pudo comprobar en la tablet
 de seguridad, como si se tratara de un videojuego, que los puntos rojos se iban quedando inmóviles a medida que se encontraban con el punto azul, que indicaba la posición de Álex.

—¡Esto está muy bueno! —exclamó Marilyn con la boca llena—. ¿Qué lleva? ¿Canela?

—Efectivamente —mintió Elvis mirando al techo—. ¿Quiere otra? —preguntó con la esperanza de que se las comiera todas y sufriera una intoxicación.

Marilyn no respondió. Se puso en pie, se enfundó su pistola, su navaja, y, después de dar algunas órdenes en cantonés a los hombres que estaban con ella en la biblioteca, salió por la puerta, con la tablet
 en la mano, en busca de Álex.

Se encontraron a medio camino, en las escaleras. Marilyn buscaba un punto azul en la tablet, y Álex, con su aburrido iPhone, iba contando los puntos rojos que le quedaban para finalizar el juego. Marilyn desenfundó su pistola, y, antes de que pudiese apuntar y disparar, Álex se lanzó sobre ella con todas sus fuerzas. Después, una cosa llevó a la otra. Primero cayeron rodando por las escaleras, Marilyn perdió su arma, y, en cuanto recuperaron la compostura, Álex aprovechó para desenfundar su táser y soltarle una descarga en el pecho. Pero no funcionó: Marilyn llevaba un chaleco con revestimiento metálico, ideal para repeler ataques eléctricos y provocar un cortocircuito en el táser de Álex. Entonces empezaron los golpes y destrozaron algunos muebles. Marilyn sacó su navaja cuando se sintió acorralada, y Álex le correspondió con un directo de derecha en la cara que la dejó temblando. No le dio tiempo a darle una clase magistral de boxeo porque dos de los cuatro hombres que había derribado en el piso de arriba la sorprendieron por la espalda y la inmovilizaron. Tenía que haberlos reventado a tiros con sus propias armas, pensó Álex mientras la sujetaban.

Después de unos cuantos golpes en el estómago y en la cara de Álex, por cortesía de la bella y cabreada Marilyn, la llevaron a rastras a la biblioteca y la dejaron a los pies de sus compañeros, que, se pusieron a su alrededor para ayudarla.

—No me puedo creer que esta mujer haya podido con vosotros —bramó Marilyn en cantonés.

Álex no entendió nada, pero, por el tono de voz, se hacía una idea de lo que estaba diciendo la jefa de la mafia. Y tenía razón, por muchos años de entrenamiento en todo tipo de artes marciales y técnicas de defensa personal, a ella todavía le costaba creer que se hubiera llevado por delante a cuatro de aquellos sicarios sin necesidad de teléfonos temporales, como el día del burdel. Tan solo un táser y sus puños. Tenía que haberlos atado con bridas. Marilyn estaría ya camino del hospital, pensó mientras desafiaba a la jefa de la mafia con la mirada. Y fue entonces, rodeada de matones armados con rifles automáticos, con el cuerpo dolorido y con todo en contra, cuando se dio cuenta de que no tenía necesidad de llevarse la mano al bolsillo para preguntarle a su móvil temporal lo que tenía que hacer. Sabía que, por ahora, los necesitaban con vida y tenía plena confianza en sus amigos. Entonces Álex respiró hondo y escupió sangre a los pies de Marilyn.

Después de un momento de silencio incómodo, Marilyn se sentó, dolorida, de nuevo en el sillón mientras hablaba con sus hombres. Uno de ellos sacó de una mochila un disco duro extraíble y lo puso sobre la mesa de billar.

—Es el disco del profesor —le dijo Jon Ander a Álex en voz baja—. Se lo quitarían antes de matarlo.

—Interesante información —dijo Marilyn en castellano refiriéndose al disco duro—. No acierta siempre, pero cuando no lo hace, nosotros hacemos que suceda, como el incendio del colegio… —comentó con una sonrisa—. Pero solo llega hasta el día de hoy. Ya no hay más archivos. Así que ahora he venido a por los ojos negros… No tenéis nada que hacer, era cuestión de tiempo que os encontrara…

Álex, sin pensárselo, se sacó el estuche de las lentillas de uno de los bolsillos de sus pantalones cargo y se las lanzó a Marilyn.

—Aquí las tienes, pero no funcionan, están conectadas a un móvil que me han robado —soltó ante la mirada incrédula del inspector, que continuaba con la servilleta colgada del cuello.

Marilyn abrió el estuche y se puso las lentillas. Después miró hacía todos lados, como si buscara cobertura, y, al comprobar que no funcionaban, dirigió la mirada de nuevo a sus prisioneros.

—¿Y quién te lo ha robado? —preguntó con aquellos inquietantes ojos negros.

—Yo te llevaré hasta allí si tú dejas libres a mis empleados —dijo Álex sabiendo que Marilyn no iba a ceder.

—Tú me llevas hasta el móvil, y yo los liberaré. ¿Qué te parece?

—En cuanto consiga el móvil, nos matarán a todos —dijo Jon Ander bastante nervioso.

—Soy una mujer de palabra —soltó Marilyn con una sonrisa y unos inquietantes ojos negros—. Además, en cuanto consiga ese móvil, vosotros seréis inofensivos... Pero también puedo matar a uno de ellos aquí ahora y empezamos a negociar de nuevo —explicó mientras jugaba con su navaja automática.

—No me dejas muchas opciones —contestó Álex—. Pero no nos darán el móvil así como así; es un lugar con mucha seguridad, será difícil entrar y encontrarlo.

—No te preocupes por eso —dijo Marilyn señalando a sus hombres.

Después de decir aquello, uno de sus sicarios se abrió la cazadora tejana y mostró unas cuantas granadas de mano enganchadas en un cinturón.

—Te harán falta muchas de esas si quieres hacerte con el móvil.

Minutos después, Marilyn seleccionó a seis de sus hombres para que la acompañaran en aquella misión. Los otros cuatro, bastante magullados, se quedaron en la biblioteca vigilando a los prisioneros.

—Señora, no se preocupe, esto será una historia fascinante que contar a sus nietos —dijo Elvis como despedida.

Álex lo miró, este le guiñó un ojo, Jon Ander se sentó de nuevo en el sillón y el inspector continuó con las manos levantadas y la servilleta colgada del cuello.

Unos minutos después, cuando se quedaron a solas, Elvis miró al inspector y asintió. Después caminó unos pasos ante la atenta mirada de sus captores y se apoyó en la mesa de billar. El inspector, sin tener claras las intenciones de Elvis, se quitó la servilleta con mucha tranquilidad para llevarse con disimulo la mano a su pistola reglamentaria.

—Me encanta esta mesa de billar, tiene una historia fascinante —dijo Elvis en un aceptable chino.

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 22

Jaque a la reina

 

Álex no tuvo que preguntar por Victoria; tampoco necesitó explicar por qué había hombres armados intentando ocultarse en los escasos puntos ciegos que ofrecían las cámaras de seguridad. Nadie intentó averiguar quién era la mujer asiática de ojos oscuros y falsa sonrisa que intentaba esconder bajo la cazadora un chaleco antibalas. A los vigilantes de seguridad tampoco les llamó la atención la culata de la escopeta que asomaba de la bolsa de deporte que tenía Marilyn a sus pies. Álex pulsó el botón del interfono y dijo su nombre completo. No le hizo falta decir nada más. Las cámaras de seguridad de la puerta principal del edificio del señor Franch la enfocaron, y ella saludó levantando la barbilla con una sonrisa nerviosa. No pudo hacer mucho más porque, aunque era evidente que tenía las manos atadas con bridas por delante del cuerpo, las puertas se abrieron de par en par.

Los chicos de Marilyn entraron dándolo todo. Pero la fuerza imparable de las Tríadas chinas colisionó con el inamovible equipo de seguridad de Victoria y saltaron chispas, balas y alguna que otra granada. Y mientras en la gigantesca recepción del edificio se intercambiaban disparos y algún que otro muerto, Marilyn, parapetada detrás de una mesa de mármol, sonreía. Aquello era música para los oídos de la jefa de la mafia china. A su lado, Álex, intentando mantener la compostura y la cabeza agachada, tenía sentimientos encontrados porque no sabía por quién apostar en aquella batalla.

—¡Militares! ¡Claro! —exclamó Marilyn recargando su arma.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Álex mientras se asomaba para echar un vistazo al otro lado de la mesa de mármol.

—Si fueran vigilantes de seguridad, ya habrían huido o estarían muertos. Fíjate en los cortes de pelo y en esas armas pesadas —le indicó Marilyn antes de disparar a lo loco por encima de la mesa de recepción.

—¿Y qué hacen aquí? —se preguntó Álex en voz alta cuando Marilyn se puso a cubierto de nuevo para recargar su pistola.

—¿En serio? ¡Estamos en una empresa tecnológica, monina! ¡Querrán hacer armas inteligentes que predicen el futuro! ¡O un software
 para saber por dónde atacará el enemigo antes de que empiecen las batallas! ¡Qué sé yo! Yo soy una aficionada al lado de estos fanáticos, pero lo que tengo claro es que tu teléfono es más efectivo que una bomba atómica… —explicó Marilyn antes de volver a disparar.

«Menuda idiota soy. Por eso Victoria le cedió las instalaciones a Pol… ¡Militares!», pensó Álex mientras contemplaba a la reina de las Tríadas disparando como una loca por encima de la mesa de mármol.

—¿Y ahora? ¿Dónde vamos? —preguntó Marilyn despertando a Álex de sus divagaciones.

—El móvil tiene que estar abajo, en los laboratorios, pero, en cuanto intentemos entrar, saltarán todas las alarmas y se bloquearán las puertas de seguridad —gritó Álex señalando hacia el pasillo de los ascensores, en los que la noche anterior había conocido a la verdadera Victoria.

Marilyn negó con la cabeza con una sonrisa de condescendencia.

—¡A ver si te enteras! Esto parece la Segunda Guerra Mundial y aquí no ha venido nadie todavía; a esta gente no le interesa que venga la poli, me rio yo de las alarmas… —dijo Marilyn encantada con la situación.

—Será una trampa. Nos estarán esperando allí abajo —avisó Álex.

—¿Es que no lo ves? ¡Esta es la trampa! ¡Están masacrando a mis chicos! —exclamó Marilyn.

—¿Y, entonces, por qué coño sonríes? —preguntó Álex sin pensar.

—¡Me encanta mi trabajo! —exclamó mientras disparaba por la espalda a uno de sus esbirros, que, aterrorizado, intentaba huir del edificio.

Acto seguido, la loca de Marilyn tomó la bolsa de deporte, gritó un par de frases en su idioma natal y sus hombres le dieron fuego de cobertura. Aprovechando entonces la maniobra de distracción, agarró a Álex por las bridas de las muñecas y la llevó hasta el pasillo de los ascensores sin sufrir daño alguno.

—Necesitamos una tarjeta de acceso —dijo Álex señalando a la puerta que daba a las escaleras.

—Aquí la tengo —contestó Marilyn sacando una escopeta corredera del calibre doce de la bolsa de deporte.

«Esto va demasiado rápido», pensó Álex a medida que descendían por las escaleras.

Cuatro pisos más abajo, después de varias puertas de seguridad reventadas a plomo, Álex encontró los zapatos de tacón que había olvidado la noche anterior.

—Es aquí.

Efectivamente, las estaban esperando. En cuanto entraron en los sótanos de diseño, dos elegantes escoltas armados con rifles automáticos abrieron fuego. Una lluvia horizontal de balas que ni la despiadada Marilyn se esperaba las obligó a ponerse a cubierto detrás de la mesa de la recepción, que, a medida que iba recibiendo impactos de bala, se iba desmoronando, igual que los planes de Marilyn.

—Si desconectamos los inhibidores de frecuencia y me das las lentillas, quizás tengamos una oportunidad —gritó Álex cubriéndose la cabeza.

Marilyn miró el cableado que salía de la mesa de la recepción, echó un rápido vistazo hacia las paredes y disparó un par de veces a una caja negra con antenas que se disimulaba detrás de una planta de plástico.

—¿Y ahora? —preguntó Marilyn.

—¿Estás segura de que eso era un inhibidor? —preguntó Álex.

—Mandé instalar unos cuantos hace poco, algunos de la misma marca, no se puede fiar una de nadie… —contestó Marilyn justo en el momento en el que las lentillas empezaban a centellear.

Cuando apareció el primer mensaje, la jefa de la mafia se quedó unos segundos mirando al techo con la boca abierta. Y mientras intentaba leer los e-mails
 que iban apareciendo en sus pupilas, el ancho pasillo de paredes blancas se quedó a oscuras y, un instante después, la luz roja intermitente de la puerta estanca de uno de los laboratorios se iluminó. La lluvia de balas cesó.

—Álex, querida, sabía que vendrías, te estaba esperando. Has llegado justo a tiempo —dijo Victoria elevando la voz detrás de sus hombres, al otro lado del pasillo—. ¿Sabes qué significa esa luz roja? Pol está en el laboratorio enviando un mensaje. Estamos cerrando el bucle. Ahora solo tienes que ayudarme a desbloquear el móvil; después te dejaré ir, cariño…

—Ponte a la cola —gritó Álex indignada desde su trinchera improvisada.

Los escoltas de Victoria volvieron a disparar hasta que vaciaron los cargadores, y en ese momento, Marilyn empezó a contar:

—Uno… —dijo mientras salía de su escondite saltando por encima de la mesa.

No dio ni un solo disparo, tan solo salió, contando en voz alta, y corrió por el pasillo ante la mirada atónita de los matones de Victoria, que hicieron todo lo posible por recargar sus armas antes de que los alcanzara aquella loca. No lo consiguieron. Cuando quisieron reaccionar, Marilyn, como si supiera lo que iba a pasar, esquivó a los matones con facilidad, desenfundó su navaja automática y puso el filo en el cuello de Victoria.

—… y cinco —dijo Marilyn apuntando con su pistola a los guardaespaldas que la miraban aterrorizados.

Después de aquella proeza, Marilyn, exultante, con las pulsaciones revolucionadas, con una sonrisa perversa y aquellos ojos negros destellantes, antes de continuar, torció el gesto y miró a Álex. Acto seguido, entró en colapso y se desplomó en el suelo justo en el momento en que se encendieron las luces blancas de los sótanos y se apagaron las de la puerta del laboratorio.

«Yo no aguanté tanto», pensó Álex después de presenciar el espectáculo, asomando la cabeza por encima de la mesa de la recepción.

—Eso sí que no me lo esperaba —dijo Victoria, aliviada, dando pataditas al cuerpo de Marilyn para asegurarse de que estaba inconsciente—. ¡Cogedla! —ordenó a sus dos matones refiriéndose a Álex.

Teniendo en cuenta lo que habían dejado arriba, la opción de huir por las escaleras no era la más interesante, así que Álex, desesperada, intentó utilizar la escopeta que le había dejado Marilyn en bandeja, pero ni siquiera sabía si estaba cargada. Tampoco tenía claro cómo funcionaba y continuaba con las manos atadas. Así que, cuando la alcanzaron los matones de Victoria, la desarmaron de un manotazo y, después de llevarse algunos golpes, consiguieron reducirla e inmovilizarla encima de la maltratada mesa de la recepción.

—Lo puedes hacer fácil o difícil, me da igual, querida. No tienes nada que hacer. Y esta vez no creo que pueda venir tu mayordomo a salvarte —dijo Victoria mientras le acercaba el móvil temporal a la cara—. A ver…, sujetadla…, abridle los ojos… Así…, muy bien…

Victoria tenía parte de razón porque, aunque el fabuloso Elvis no levantaba el pie del acelerador, todavía le quedaba mucho camino por recorrer para llegar hasta Álex.

 

 

 

 

 

 

 


 

CAPÍTULO 23

Tempus fugit

 

—¡Me da igual que no hayan saltado las alarmas! —gritó el inspector barbudo por teléfono desde el asiento de atrás del Porsche—. ¡No me importa lo que digan los vigilantes de seguridad de la empresa! ¡Quiero dos equipos de intervención: uno en ese edificio y otro en la mansión de la señora Álex García! ¡Y los quiero ya, hostia! ¡Mierda! —se quejó después de colgar el teléfono.

—¿Estás loco? Nadie va por las rondas en Barcelona cuando tiene prisa —increpó Jon Ander a Elvis desde el asiento del copiloto.

—Iré por el arcén. Además, es sábado —recalcó Elvis con suma tranquilidad mientras se incorporaba a las vías rápidas cambiando de marcha y pisando el acelerador.

—¿Pero de qué arcén hablas? ¡Si no hay! —bramó Jon Ander mientras intentaba apretar un pedal de freno imaginario.

—Señor Ander, tendría que viajar más, ver mundo… —contestó Elvis cambiando del primer al tercer carril de un volantazo—. Este coche es una maravilla —apuntó antes de volver al carril central.

—Cuando me dijo Álex que tú le habías enseñado a conducir, no me lo quise creer... —comentó Jon Ander alucinado.

—No llegamos. ¿No tenemos a alguien en esa empresa que nos pueda ayudar? —preguntó el barbudo inspector, encajonado en el asiento trasero del deportivo, mientras se preguntaba por qué había un chaleco antibalas debajo del asiento del conductor con una bala incrustada.

—¿Qué me dice del noviete de la señora? ¿No trabajaba allí? —preguntó Elvis mientras adelantaba a un camión por el arcén dejándose un retrovisor en la pared de uno de los túneles de las rondas.

—¿Pol? Ese friki seguro que está allí, pero ni siquiera sabemos si está en el ajo o es idiota. No se entera de nada y tampoco me creería. ¿Qué le digo? —explicó Jon Ander girando la cara y cerrando los ojos para no ser testigo del siguiente adelantamiento.

—Una imagen vale más que mil palabras —comentó Elvis con tranquilidad cambiando de marcha.

—Coño, Elvis, eres un genio —exclamó Jon Ander mientras sacaba el móvil y un ordenador portátil de la mochila que tenía entre los pies.

Y mientras Elvis demostraba empíricamente que había sido cocinero antes que fraile, en las entrañas del edificio del padre de Pol continuaban con las negociaciones.

—No te servirá de nada, nunca te daré la contraseña —gritó Álex luchando con todas sus fuerzas para zafarse de aquellos hombres.

—Querida, de eso ya se ha encargado Pol; la descifró hace unos días y ni siquiera preguntó de quién era el teléfono. Es un amor… y un genio —dijo Victoria mientras le ponía el móvil temporal delante de los ojos.

Después de dar algún que otro mordisco y recibir un par de puñetazos en el estómago, Álex, no pudo evitar que le hicieran un escáner de retina con el móvil temporal.

—Se acabó —dijo Victoria comprobando que tenía acceso al teléfono.

Álex llamó a Pol gritando con todas sus fuerzas.

—Tranquila, querida, está insonorizado. Si tu novio no ha oído los disparos, mucho menos, tus grititos histéricos…

—Todo controlado en la puerta principal —se pudo escuchar por el walkie
 de uno de los guardaespaldas.

—Perfecto, diles que activen las alarmas y que den aviso a la policía. Ya hemos terminado aquí abajo —ordenó Victoria, revisando por encima los mensajes del móvil—. Menudo follón de e-mails
 . ¿Cómo te aclaras, querida? —preguntó sin esperar respuesta.

Siguiendo las instrucciones de Victoria, los empleados de seguridad de la planta principal activaron las alarmas. Las luces de emergencia se encendieron, y las señales acústicas resonaron por el interior del edificio.

—Ponedla de rodillas —ordenó Victoria recogiendo la pistola de Marilyn del suelo—. Esta vez me aseguraré de que no te escapas. Lo siento, querida, no es nada personal. Son negocios —comentó mientras comprobaba que el arma estaba cargada.

—¿Fuiste tú? ¿En el colegio? —preguntó Álex para ganar tiempo.

—Cuando leí la noticia en los archivos que recibí, pensé que Cronowoman se pasaría por allí para salvar a los pobres niños indefensos. Tan solo tuve que esperar. Tengo que reconocer que lo de que se presentaran los chinos no me lo esperaba…

Justo cuando parecía que todo había terminado para Álex, las luces rojas del laboratorio se volvieron a encender y se mezclaron con las de emergencia. Victoria, extrañada, se acercó a la puerta estanca, y, antes de que pudiera averiguar lo que estaba pasando, Pol salió con la cara desencajada y los ojos rojos. Llevaba una tablet
 en la mano. A punto de desvanecerse, se puso en cuclillas. En la pantalla se podía ver, una y otra vez, parte del vídeo que Jon Ander y Álex habían estado revisando la noche anterior.

«—¿Y tú, Pol? ¿Qué te mandarías? —interrogaba Jon Ander como si fuera un reportero.

—Pues yo quizás enviaría un mensaje a mis padres para que no tomaran aquel vuelo, así no morirían en el accidente —contestaba Pol muy pensativo.

—Ahora sí que nos has dejado a la altura de la mierda con nuestros deseos superficiales —se quejaba Jon Ander.

—Pero, pensándolo bien —continuaba Pol elucubrando e ignorando a Jon—, creo que no conseguiría nada, mis padres no me creerían; quizás le mandaría el mensaje a Victoria: era su secretaria entonces y los quería mucho…».

—¿De dónde has sacado ese vídeo? —preguntó Victoria contrariada.

—¿Mi padre lo sabía? —preguntó Pol fuera de sí.

—Pol, cariño, ¿qué estás haciendo? ¿Qué estás enviando ahora? —preguntó Victoria mirando las luces rojas del laboratorio.

—¡Contéstame! ¿Mi padre lo sabía? —gritó Pol.

Victoria se puso en cuclillas frente a él.

—Cuando recibí tu e-mail
 , quise hablar contigo, pero todavía eras un niño, así que hablé con tu padre. Pero no me creyó… Sin embargo, hice todo lo posible para que no cogieran ese avión y solo conseguí cambiar el vuelo de tu padre… Después, con el accidente…, él sufrió una depresión y empezó a volverse loco… Y los dolores de cabeza…, ¿te acuerdas? Tu padre no está bien…

—Efectos secundarios… —murmuró Álex.

—Después de tantos años…, no me contasteis nada —dijo Pol entre lágrimas.

—Lo hicimos por tu bien, para protegerte… —contestó Victoria acariciándole la mejilla.

—¿De quién fue la idea de dispararme en el colegio? ¿Del señor Franch o tuya, Victoria? ¿Y los militares? ¿Les has vendido el JFK a los militares? —gritó Álex para llamar la atención de Pol mientras se intentaba escapar de los matones que la sujetaban.

Entonces Pol fue consciente de la presencia de Álex, de los matones, del cuerpo de Marilyn, de los agujeros de bala en las paredes, de las luces de emergencia y, sobre todo, de la pistola que empuñaba Victoria.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Pol a Victoria con lágrimas en los ojos.

—¡El móvil! Ella me disparó en el colegio y me robó el móvil. El que hackeaste —volvió a gritar Álex antes de que uno de los matones le tapara la boca.

Pol, sobrepasado, empezó a hiperventilar.

—¡Me has estado engañando toda la vida! —gritó Pol, abalanzándose sobre Victoria antes de que esta le disparase a bocajarro.

Pol desvió la trayectoria de la bala sujetándola por la muñeca, y ambos cayeron rodando por el suelo. Y, mientras luchaban por la pistola, en la tablet
 , que había caído junto a ellos, apareció un aviso intermitente:

«Mensaje enviado».

En ese momento, la luz roja de la puerta del laboratorio se apagó, pero los sensores del JFK empezaron a vibrar, emitiendo un pitido agudo imperceptible para Álex y Victoria, pero que, sin embargo, se convirtió en una verdadera tortura para los oídos de los escoltas, que no pudieron hacer otra cosa que gritar de dolor y llevarse las manos a la cabeza.

Entonces se escuchó una detonación y Pol se revolcó por el suelo con un agujero de bala en el estómago.

—¡Pol! —gritó Álex desconsolada mientras se deshacía con facilidad de sus captores—. No, no, no —sollozó, poniéndose de rodillas junto a Pol, que a duras penas podía continuar respirando.

Impotente, todavía atada, puso las manos sobre la herida de Pol, pero la sangre oscura y espesa brotaba con tanta fuerza del estómago que le resultaba imposible detener la hemorragia.

—Tranquila… —dijo Pol intentando aguantar el dolor—. Os he enviado un e-mail
 a todos vosotros. Jon me lo ha explicado todo, me ha mandado las direcciones y muchos datos… Incluso te he mandado una aplicación… para que te puedas descargar todo en el móvil... Es muy sencilla…, pero eso tú ya lo sabes. Se me ocurrió cuando escribiste la fórmula en la pizarra, el día que nos conocimos… La modifiqué... La cagué enviando el mensaje a Victoria, también ahora, lo siento… Pero tú podrás arreglar las cosas… —dijo Pol antes de toser sangre…

—No, no lo entiendes… —dijo Álex sollozando—. Eso ya pasó, por eso estamos aquí… No funcionará… —dijo mientras Victoria se ponía en pie con el arma en la mano y se arreglaba el traje.

—Ya ha funcionado… Victoria no recibió más mensajes… Perdió… Nadie recibió nada más porque la máquina no volvió a funcionar… Destruye el JFK, tú puedes, derrota a Victoria… Tú eres Cronowoman… Eres increíble —dijo Pol con la voz cada vez más apagada.

—No, Pol…, por favor…, aguanta…

—Me duele mucho la cabeza… —dijo Pol antes de morir.

—Enternecedor —dijo Victoria mirándolos con superioridad—. El niño de papá. Si no hubiera sido por él…, su padre hubiera dejado a su mujer antes, pero no se atrevía… No quería perder a su hijito… Y entonces me llegó el e-mail
 y le di un pequeño empujón a nuestra relación y a la compañía… Hice que su padre perdiera el vuelo… Después, con el tiempo, empezó a sospechar cuando Pol comenzó a trabajar en el JFK… Y llegaron los dolores de cabeza… Una verdadera lástima… Pobre, no creo que pueda soportar la pérdida de Pol, y si no, aquí estoy yo para darle otro empujón… —dijo con sarcasmo—. Tendré el control total de la compañía, y ahora, con el móvil… —explicó Victoria mientras comprobaba que el teléfono temporal no había sufrido ningún daño con el forcejeo.

—Señora, tenemos un problema aquí arriba —dijo una mujer por el walkie
 —: los compañeros…, los hombres…, están sufriendo convulsiones y espasmos, esto es una locura. Señora, ¿me recibe?

Victoria echó un vistazo al laboratorio: los haces de luz verde continuaban encendidos, se movían aleatoriamente, apuntando a los chips de silicio, que cada vez vibraban con más fuerza emitiendo aquel ruido imperceptible para las mujeres.

—¡Hombres! —exclamó Victoria sin contestar al walkie
 mientras observaba cómo sus guardaespaldas se revolcaban por el suelo—. Menos mal que aquí seguimos la política de igualdad —explicó, apuntando a la cabeza de Álex, que continuaba de rodillas junto a Pol—. ¿Por dónde íbamos? —dijo amartillando la pistola.

Álex, impotente, todavía aferrada al cuerpo de Pol, se odió a sí misma. Con toda seguridad, los militares, si no lo habían hecho ya, se quedarían con la tecnología del JFK para convertirlo en algún tipo de arma. Victoria, la sociópata, había conseguido el móvil temporal. Todo había acabado de la peor manera posible. Y lo que más le aterraba a Álex no era morir de un disparo; lo que no podía soportar era la idea de que, por su culpa, el mundo sería un lugar mucho peor y los más débiles sufrirían las consecuencias. Así que, apesadumbrada, se levantó para afrontar su destino y miró desafiante a Victoria, que no pudo apretar el gatillo porque recibió un golpe brutal en la muñeca con un palo de hockey
 . Primero perdió el arma y después, la compostura cuando el segundo impacto le dio de lleno en el estómago, dejándola doblada de dolor. Con el tercer golpe, por un lado, se cayó ella con la nariz rota, y por el otro, el móvil temporal, que, al impactar contra el suelo, crujió y se abrió, dejando varias piezas esparcidas por el suelo.

Álex no se lo podía creer. Estaba estupefacta, alucinada, sin palabras y sin poder apartar la vista del excelentísimo doctor Vicens i Doménech. Pep, en zapatillas de estar por casa, con sus tejanos gastados y su camiseta de los Rolling Stones, con sus pelos mal peinados y unos ojos inyectados en sangre, después de derribar a Victoria se dedicaba a golpear con el stick
 de hockey
 a los altavoces, que anunciaban, entre pitido y pitido, que se debía abandonar el edificio. Cuando por fin se hizo el silencio en aquellos sótanos, Pep se tomó unos segundos de descanso para recuperar el resuello. Inspiró varias veces con fuerza, miró a Álex un instante, sonrió y, antes de que ella pudiera articular alguna palabra, entró en el laboratorio y se ensañó sin mesura con todos y cada uno de los aparatos que encontró. No dejó ni un solo láser encendido.

Álex, desconcertada y sobrepasada, miró a su alrededor intentando asimilar lo que acababa de suceder. Fue entonces cuando pudo ver a Victoria, que, de nuevo en pie, tambaleándose y con la nariz ensangrentada, acababa de recuperar la pistola. Álex, que no se lo podía creer, hastiada de aquella mujer y llena de ira, se abalanzó sobre ella. Aunque todavía tenía las muñecas atadas, no le costó sujetar la mano armada de Victoria y llevarla contra la pared. Ni siquiera se esforzó en intentar esquivar los puñetazos que aquella señora le propinó con su mano libre. Poco a poco, le fue doblando la mano que empuñaba el arma hasta poner la boca del cañón en el pecho de la mujer que le había arrebatado a Pol. Álex sabía que, incluso con las manos atadas, podía noquearla con un solo movimiento. Podía desarmarla o lanzarla contra el suelo, pero no quiso hacerlo. Tan solo tenía una idea en la cabeza. Victoria intentó arañarla, pero Álex, sin dejar de mirarla a los ojos, echó la cabeza hacia atrás.

—¿Qué harás, querida? Tú no eres así… Eres Cronowoman, la defensora de las débiles y las inocentes… —dijo Victoria con una falsa sonrisa.

Álex se detuvo unos segundos y la dejó hablar.

—Esto no ha terminado todavía… Ese móvil… Esta máquina es demasiado peligrosa para una chica tan ingenua como tú… Esto te viene grande, querida… Vendrán a por ti… Yo puedo ayudarte… —continuó Victoria intentando convencer a Álex…

—Esto es por Pol —dijo Álex antes de apretar el gatillo.

Álex, con la pistola humeante en la mano, sin prisa alguna se hizo a un lado para dejar que el cuerpo de una sorprendida Victoria se desmoronara a sus pies. Después se quedó absorta preguntándose cómo había sido capaz de arrebatar una vida. Miró la pistola y sus manos manchadas de sangre. Quizás podía haberla dejado vivir, pensó Álex. Y mientras meditaba la magnitud de sus acciones, la incombustible Victoria empezó a incorporarse de nuevo. Álex no se lo permitió, se dejó de preguntas existenciales y disparó sobre Victoria todas las balas que le quedaban.

Después de vaciar el cargador, Álex cerró los ojos y tomó aire; todo había terminado. Todo excepto el asuntillo concerniente al excelentísimo y acelerado Pep, que continuaba dando alaridos y soltando tacos mientras destrozaba todos los instrumentos del laboratorio. Antes de que Álex pudiese tomar alguna decisión al respecto, un ordenador salió despedido por la puerta. Detrás salió el doctor con un extintor que no dudó en utilizar para golpear al aparato una y otra vez hasta que no quedó nada. Cuando ya no pudo más, exhausto, sonrió como si acabara de tener un orgasmo.

—¡Ese! ¡Ese era el pitido del que hablaba! ¡Me estaba volviendo loco! ¡Qué bien me he quedado, collons
 ! —exclamó Pep jadeando.

Después lanzó el extintor dentro del laboratorio y sacó de su bolsillo un paquete de tabaco.

—Menos mal que me «medico», si no, hubiera acabado como esos dos… —comentó Pep refiriéndose a los escoltas que permanecían inconscientes en el suelo—, o como los de arriba… Los hombres llevamos muy mal esto de las ondas temporales…, aquí las mujeres sois las reinas del tiempo…

Álex miró a Marilyn, que continuaba inconsciente. Las lentillas seguían emitiendo destellos amarillos, señal inequívoca de que estaban recibiendo mensajes. Todavía funcionaba. Sin pensar, recuperó las piezas del teléfono móvil temporal esparcidas por el suelo. Tan solo se había agrietado la pantalla y se había desprendido la carcasa, pero el teléfono continuaba activo. Después de una rápida comprobación, se mandó un mensaje al pasado con la intención de prevenirse y así salvar la vida de Pol, pero nada cambió. Así que envió otro correo, y después, otro. Incluso no dudó en enviarse fotos de la escena del crimen. Pero no pasó nada. El tiempo no se plegó sobre sí mismo, y Pol continuaba muerto. Sin embargo, Álex no se rindió y continuó enviándose mensajes de todo tipo a cualquier momento del pasado, con la esperanza de que algo cambiara. En unos mensajes se prevenía de lo que podía pasar, y en otros se aconsejaba que se alejara de Pol. Pensaba que quizás así, evitando tener una relación con él, nunca conocería a Victoria y nunca construirían el JFK. Cuando comprendió que muchos de aquellos mensajes ya los había leído y los había ignorado por mil motivos absurdos, empezó a desesperarse. Cuando recordó que uno de los primeros e-mails
 que había abierto diez años atrás fue el de aquellas fotos que se acababa de enviar, le dio la vuelta al móvil y comprobó con impotencia que el objetivo de la cámara no había resistido el golpe al chocar contra el suelo.

Pero no se rindió y, entre lágrimas, decidió enviar un mensaje a Marilyn con la esperanza de que acabara con Victoria en cuanto tuviera la ocasión. Tampoco sucedió nada. Así que le envió diez más, pero el presente no se alteró. Entonces cayó en la cuenta: Marilyn, antes de desplomarse, la miró; quizás se estaba preguntando por qué estaba recibiendo mensajes del futuro de la chica que pensaba matar más tarde. Quizás por eso bajó la guardia, perdió la concentración y entró en colapso.

Cuando Álex se dio cuenta de que todas y cada una de sus decisiones la habían llevado hasta aquel instante, de que, por mucho que lo intentara, no podría salvar a Pol, consciente de que todo había terminado, se apoyó en la pared y se dejó caer, quedándose sentada en el suelo.

—Quizás hay cosas que ni Cronowoman puede cambiar —dijo Pep mientras liberaba a Álex de las bridas con la navaja automática de Marilyn.

—Soy un fraude —contestó Álex mirando al techo con lágrimas en los ojos.

—De todos los que utilizamos el JFK, tú eres la única que ha arriesgado su vida por hacer un mundo mejor, el resto lo utilizamos para nuestro beneficio, y mira cómo hemos terminado, locos o muertos… —explicó Pep mientras se sentaba al lado de Álex.

—¿Y de qué ha servido? —se lamentó Álex—. Pol ha muerto, y no puedo hacer nada para cambiar el pasado. Pensaba que tenía un superpoder, y lo que tengo es una supermierda…

—Has evitado que la loca de Marilyn o la sociópata de Victoria consiguiesen hacerse con el móvil; imagínate lo que hubieran hecho con ese teléfono —argumentó Pep, que, como de costumbre, empezó a liarse un porro.

—Juraría que has sido tú el que me ha salvado… —replicó Álex—. Por cierto…, ¿cómo has conseguido entrar?

—Andando y por la puerta principal. Esquivando muertos y mujeres que atendían a hombres con convulsiones, pero lo tengo todo muy borroso, tenía aquel pitido en la cabeza…

—¿Y el palo de hockey
 de dónde lo has sacado? —preguntó Álex.

—Te lo dejaste hace unos días en mi consulta…

—Nunca lo llevé a tu casa, me lo dejé en el burdel de Marilyn… —dijo Álex negando con la cabeza.

—Pues quizás lo haya soñado —contestó Pep mientras liaba el porro.

—Yo flipo contigo…

—Yo sí que flipo contigo —replicó el doctor, que se relamía admirando su cigarrito.

Álex no quiso continuar con aquella conversación; el loco de Pep le había salvado la vida, y con aquello tenía suficiente.

—Quizás lo mejor sería destruir el móvil…, las lentillas…, y olvidarme de todo… —pensó en voz alta.

—Es tu elección, pero los problemas no desaparecerán… —replicó Pep sellando el porro con un poco de saliva.

—¿Qué problemas?

—Tarde o temprano, un grupo de estudiantes conseguirá enviar un mensaje al pasado y la liarán parda, o quizás lo haga una corporación de esas que tanto odias…, o los militares…

—Eso ya se lo dije al profesor cuando lo conocí, lo llamó sincronización, todavía me acuerdo, y le pregunté por la policía temporal, tonta de mí… ¿Y ahora resulta que tengo que ser yo la que haga algo? ¿Qué pretendes que haga? ¡Si ni siquiera pude prevenirme de Victoria! —se quejó Álex.

—Pues mira cómo ha terminado la señora —contestó Pep antes de encenderse el porro.

Álex se quedó callada mirando a Pol.

—Pep, todo esto me viene grande…

—Tú decides: puedes destruir el móvil o marcar la diferencia… —dijo Pep echando humo por la boca.

—Es que tengo la impresión de que cada vez que cambio el pasado, todo se complica y sufre más gente de la que ayudo; el maldito efecto mariposa, o el karma… ¡Yo que sé! —se quejó Álex indignada.

Pep le dio una nueva calada al porro y expulsó una densa nube de aromático humo.

—Hace unos días le di diez euros al pobre de la esquina de mi casa para que se comprara lo que quisiera —empezó a explicar Pep—. Se lo gastó todo en vino y chóped. Aquella misma noche, iba tan borracho y feliz que empezó a cantar desnudo en medio de la calle, y una señora se cambió de acera para no cruzarse con él —explicó Pep como si fuera un cuento—. Pues la señora cruzó más pendiente del borracho que de mirar si venía alguien, y la atropelló un ciclista. Cuando cayó al suelo, se golpeó en la sien con el asfalto y la señora murió en el acto —dijo deleitándose con la nube de humo que flotaba en el aire—. No hace falta tener una máquina como la tuya para cagarla bien cagada, la diferencia es que tú tienes la oportunidad de arreglar lo que otros han jodido.

—Joder, hace unos meses me aconsejabas romper el móvil con un martillo… —se quejó Álex.

—Hace unos meses estaba hablando con una niñata que se creía inmortal; hoy estoy hablando con Cronowoman. Has llegado hasta aquí, sin móvil y sin lentillas. Has surfeado por la bola de mierda temporal y has salido con vida para contarlo… —dijo Pep detrás de una nube de humo—. Eres un ser excepcional.

—¡Esto es una locura! Además, si, como tú dices, otros descubrirán el modo de enviar mensajes en el tiempo, ¿no tendría que haber alguien en el futuro que vigile estas cosas? ¿Unos hombres de negro o algo así?

—En todo caso, mujeres de negro —respondió Pep con una sonrisa.

—Yo no puedo hacer esto sola. Ni siquiera se me ocurrió pensar que alguien querría convertir la máquina en un arma… Primero fue Marilyn, luego, Victoria, el ejército… ¿Y luego quién? Debería destruir este móvil para siempre… —dijo Álex mirando la pantalla líquida del aparato, esperando que llegara el mensaje que la ayudara a tomar una decisión.

Y justo en ese momento, el teléfono empezó a zumbar.

«Llamada entrante. Número desconocido».

Álex se quedó pálida. Después de tantos años, no se había planteado la idea de que también podía recibir una llamada del futuro. ¿Quién podía ser? ¿Desde cuándo la podrían estar llamando? ¿Era ella?, pensó Álex sin saber qué contestar.

—Creo que es para ti —dijo un sonriente Pep.

Álex miró de reojo a su extravagante psicólogo, tragó saliva y contestó a la llamada.

—¿Sí? —preguntó titubeante.

—¿Álex? ¿Estás bien? ¡Has recuperado el móvil! —exclamó una voz de hombre.

—¿Quién es? —preguntó Álex nerviosa.

—Soy yo, Jon. Jon Ander. ¿Dónde estás?

Álex, emocionada, se puso a llorar.

—Jon. Estoy en el edificio de Industrias Franch. Pol ha muerto… —explicó entre lágrimas.

—¡Escúchame! —dijo Jon Ander—. Estamos en la puerta, pero no podemos entrar. Esto está lleno de periodistas, y unos tipos muy raros que van con traje, pero que yo creo que son militares, están acordonando la zona. Ni siquiera dejan pasar al inspector, pero está con nosotros y quiere ayudarnos. Álex, te prometo que haremos todo lo posible para sacarte de allí. Tú tranquila… ¿Me oyes?... ¿Hola?... ¿Álex?...

—¿Quién eres, Pep? —preguntó Álex dejando colgado a Jon Ander.

—Un amigo —contestó Pep con una sonrisa.

—¿Álex? ¿Me escuchas? Creo que se ha perdido la cobertura —se escuchó decir a Jon Ander al otro lado del móvil.

—¿Y ya está? ¿Tengo que impartir justicia temporal? ¿Luchar contra las fuerzas del mal que pretenden hacerse con el control del tiempo? ¿Como si fuéramos el Equipo A o los del Ministerio del Tiempo? —preguntó Álex indignada.

—Con quién y cómo, lo decides tú… Pero ya lo estabas haciendo…, ¿no crees?

—¿Quién me ha nombrado la guardiana del tiempo?

—Pues quizás fue Pol…, o tú misma cuando te cargaste a esa arpía…

—¿Y la fundación? —preguntó Álex al ver que Pep se escondía tras una nubecilla de humo.

—¡La fundación es lo que más mola! —dijo Pep dando una calada al porro—. Todas lo dicen…

—¿Quiénes son todas? —preguntó Álex mientras se agachaba al lado de Marilyn para recuperar sus lentillas.

—Las mujeres de negro…

—¿Y por qué no vienen ellas para arreglar todo esto? —preguntó Álex con ironía.

—No me jodas, viajar en el tiempo es imposible… —espetó Pep.

—¿Álex? Yo puedo oírte. ¿Y tú a mí? —se volvió a escuchar al otro lado del móvil.

«Esto no puede ser bueno para los ojos», pensó Álex mientras se colocaba las lentillas usadas.

—Jon, ¿me oyes? —preguntó segundos después poniéndose el teléfono en la oreja—. Estaremos en la salida del parking
 de mercancías en doce minutos y medio. Somos dos —dijo Álex con total seguridad mientras sus lentillas centelleaban.

—¿Y esas mujeres de negro me mandarán una señal luminosa? —preguntó Álex con ironía mirando a Pep.

—No, tonta, yo creo que te enviarán un e-mail
 … —contratacó Pep levantándose del suelo.

—¿Y qué quieren de mí?

—Creo que están esperando órdenes tuyas… Tú las reclutaste, o las reclutarás… Aunque eso no sé si lo he soñado… ¿En qué año estamos? —contestó Pep mirando su reloj Casio.

—Yo alucino con el móvil, con los mensajes en el tiempo, con las mujeres de negro y con el excelentísimo doctor Pep el porrero… ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer con toda esa información? —se preguntó Álex.

—Pues lo de siempre: utilizar tu magia…, salvar el mundo…, ser Cronowoman. ¿Una calada? —preguntó Pep con aquella sonrisa de resabiado.

 

 

 

 

 

 


 

Epílogo

 

—Queridos oyentes, son las diez y dos minutos de la mañana, una hora menos en Canarias, y, como siempre, antes de empezar nuestra selección musical, damos un breve repaso a las noticias del día:

»En el panorama internacional, la Organización Mundial de la Salud alerta: el virus de Wuhan podría haber saltado a Italia, por lo que, según los más agoreros, nos enfrentamos a una pandemia mundial sin precedentes. En nuestro país, el ministro de Sanidad desaconseja el uso de mascarillas, ya que no se ha demostrado su efectividad para evitar el contagio. «Un confinamiento en España como el de China es impensable», ha comentado esta mañana el portavoz del Gobierno en una rueda de prensa.

»También la sombra del lejano coronavirus de China se refleja en las tendencias económicas y sociales del país. La Fundación de Fundaciones ha vuelto a ser noticia al llegar a un acuerdo con una empresa asiática para comprar trescientos millones de mascarillas quirúrgicas con el fin, según ellos, de proteger a la población más vulnerable del llamado coronavirus. No conformándose con esta acción, la Fundación también ha iniciado conversaciones con la empresa Nissan para adquirir su fábrica en Barcelona. Su intención: reciclarse y fabricar respiradores para hospitales. Esta maniobra empresarial ha causado revuelo entre un sector de la comunidad científica y varios partidos políticos, que han acusado a la Fundación de sembrar el pánico entre la población. Tampoco ha dejado indiferentes a los sindicatos de la empresa afectada, que han amenazado con jornadas de huelga. En una rueda de prensa, a la que, por cierto, acudió en zapatillas de estar por casa, el nuevo presidente de la Fundación, el excéntrico doctor en Psiquiatría y Psicología Vicens i Doménech, no solo no desmintió la noticia, sino que volvió a dar la campanada al anunciar que su sueño y próximo proyecto empresarial será comprar un banco y condonar todas las hipotecas de primera vivienda, así como los créditos y préstamos de las familias más vulnerables. De todo esto y mucho más nos hablará, en el programa de la tarde, uno de los embajadores de la Fundación, el famoso escritor de ciencia ficción Jon Ander, que nos presentará su nuevo best seller
 , titulado Confinados
 . Una curiosa visión sobre un futuro cercano en el que las plagas y las enfermedades obligarán a los humanos a encerrarse en sus casas, provocando una crisis económica y social sin precedentes. Inquietante, pero, por suerte, ciencia ficción, queridos oyentes.

»Más sucesos en Barcelona: Mayl Lin Zhān, alias Marilyn, ha huido de la cárcel de Wad-Ras en una espectacular fuga en helicóptero. La que fue cabecilla de las Tríadas chinas en Barcelona estaba a la espera de ser juzgada por el ataque a Industrias Franch el 25 de mayo de este año. Recordamos que lo que en un principio se creyó un posible atentado resultó ser un ajuste de cuentas entre la mafia China y una directiva de la empresa que, según fuentes contrastadas, estaba vendiendo tecnología en el mercado negro del tráfico de armas. El dueño de la compañía, don Javier Franch, todavía muy afectado por la pérdida de su hijo, que falleció en el ataque, ha declarado en esta cadena que removerá cielo y tierra para enmendar los errores del pasado y solucionarlo todo.

»Y un final más o menos feliz en la página de sucesos de la ciudad: Cronowoman lo ha vuelto a hacer. Esta vez evitando un caso de violación grupal en el barrio de la Barceloneta. Al parecer, los miembros de la que, por suerte, no llegó a convertirse en La Manada de Barcelona se aprovecharon del estado de embriaguez de una joven para introducirla en un portal con la intención de mantener sexo. Por suerte, como hemos comentado, una mujer que, según los testigos, se ajustaba a la descripción de Cronowoman apareció con un bate de béisbol, dejando a los integrantes de La Manada desnudos, magullados, amordazados y atados con bridas a las farolas de la emblemática plaza del Poeta Boscà. Según fuentes policiales, los móviles de los acusados, que se entregaron horas después de forma anónima en la comisaría de policía, contienen pruebas contundentes para acusar a los siete integrantes de La Manada de intento de violación. El abogado de los acusados sostiene que se ha roto la cadena de custodia de pruebas, que, según sus palabras: «Las imágenes han sido manipuladas y se trata de un complot de la izquierda feminazi
 con el fin de desacreditar a los ciudadanos de bien. Son buenos hijos, algunos trabajan y están muy unidos a su comunidad. Una verdadera injusticia para sus familias».

»Más noticias a las doce.

»Y, al regreso de la publicidad, volveremos con lo último de Rosalía, que lo está petando en Estados Unidos y, como siempre, no deja a nadie indiferente: I want to be the fucking Cronowoman
 .

—No me puedo creer que Marilyn consiguiera escapar, y encima en helicóptero —se quejó Jon Ander, que, con ayuda de unas gafas de aumento y un destornillador de precisión, ajustaba la nueva carcasa del teléfono de Cronowoman.

—No debe usted subestimar a las Tríadas. Puede que haya escapado con ayuda de los suyos, tal vez haya hecho un pacto con los militares o incluso con la empresa de telecomunicaciones. Vaya usted a saber. Sin embargo, dice el inspector que podemos estar tranquilos un tiempo, porque tiene pruebas de que Marilyn ha regresado a su país —comentó Elvis mientras golpeaba con un taco y mucha destreza a la bola blanca que descansaba sobre el tapete verde de la vetusta mesa de billar.

—Tampoco me puedo creer que el inspector nos esté ayudando —dijo Jon Ander mientras comprobaba la resistencia de la nueva funda del móvil temporal de Álex.

—Está muy agradecido desde que le salvé la vida hace unos meses en esta misma sala —comentó Elvis pensando su próxima jugada—. ¿Recuerda? Estaba usted sentado, sin hacer nada, en aquel sillón mientras yo limpiaba la biblioteca de indeseables.

—Por cierto, todavía no me has contado cuándo aprendiste chino —recordó Jon Ander mientras comprobaba que el móvil funcionaba.

—Se lo intenté explicar hace tiempo; fue cuando le comenté que había estado trabajando para un miembro de Naciones Unidas, una historia fascinante… —contestó Elvis, deslizando con fuerza el taco de billar entre sus dedos—. Pero es una constante en nuestra relación que nunca me deje que le cuente mis anécdotas.

—Es que la única vez que te dejé que me explicaras una historia fascinante entera, me sacaste la escopeta de debajo de la mesa de billar —comentó Jon Ander.

—Tiene que tener en cuenta que estaba protegiendo a la señora…

—Ahora que lo dices…, ¿cómo acabaste trabajando para Álex?

—Pues la señora me salvó la vida. Andaba yo despistado, y ella evitó que me atropellara un coche… —explicó Elvis mientras ponía tiza en el taco de billar.

—¿Y ya está? ¿Nada más? ¿Ninguna historia fascinante que contar? —se quejó Jon Ander.

—¿Otra vez con la radio? Qué pesaditos —dijo Álex entrando con prisas en la biblioteca—. ¡Como vuelvan a poner la cancioncita de la Rosalía, me da algo! —se quejó mientras revisaba su mochila.

Jon Ander le lanzó el móvil temporal.

—Toma, aquí tienes tu juguetito actualizado, con pantalla impermeable, batería nueva, tarjeta de memoria, carcasa de acero y cámara nueva. Ahora verás que pesa un poco más, pero es mucho más resistente… —dijo sirviéndose un muffin
 y un poco de café de la mesa auxiliar—. Ya te pasaré la factura…

—Gracias —dijo Álex atrapando el móvil en el aire.

—Señora, le he preparado el desayuno —comentó Elvis poniéndose muy digno.

—Tengo prisa, me voy a la universidad —dijo Álex guardándose el teléfono en el bolsillo de los tejanos.

—Debería comer algo más, acaban de decir en la radio que tuvo usted una noche movidita. Si quiere, la puedo llevar a clase.

—Elvis, relájate, es tu día libre. ¿Qué coche me llevo?

—El Aston está preparado en la puerta, señora. El maletero tiene doble fondo incorporado, con un equipo de supervivencia.

—Eres un solete, Elvis —contestó Álex.

—Gracias, señora, pero necesita dormir, hágame caso.

—Dentro de unos meses nos cansaremos de estar aquí dentro, tranquilo, ya dormiré entonces —respondió Álex.

—No sabía yo que en primero de Telecos daban clase los sábados —dijo Jon Ander con ironía.

—No es una clase, es un grupo avanzado de compañeras que están experimentando con fotones y correos electrónicos. Todavía les queda mucho, pero parecen majas… —contestó Álex cogiendo una manzana de la mesita auxiliar—. No me esperes para comer, he quedado con mi madre…

—Dele usted recuerdos.

—Esta chica, desde que se ha matriculado en la universidad y se ha sacado el carnet de conducir, parece otra, más segura de sí misma… —comentó Jon Ander cuando Álex salió por la puerta de la biblioteca.

—Yo diría que el día que murió su amigo Pol algo empezó a cambiar, lloró mucho, pero aquello la hizo más fuerte, más decidida, tiene las ideas más claras… —elucubró Elvis.

—Y lo más inquietante es que no hace trampas temporales en los exámenes —pensó Jon Ander en voz alta ignorando a Elvis.

—Es una chica muy inteligente…, no como usted…

—¿Cómo dices? —preguntó Jon Ander despertando de sus divagaciones.

—¿Pretende ir a la emisora de radio con ese peinado y esa camisa? —preguntó Elvis sin mirar mientras continuaba jugando al billar.

—¡Pero si es la radio! ¿Qué más dará? —exclamó Jon Ander con una sonrisa de incredulidad.

—Eso es lo de menos, caballero. Las formas, el estilo y la educación son los detalles que marcan la diferencia entre lo mediocre y lo excepcional. Además, seguro que le hacen una foto para el internete
 —comentó Elvis pronunciando mal adrede aquella última palabra.

—¿Qué quieres? ¿Llevarme de compras?

—Pues, ahora que lo dice, hay una tienda en paseo de Gracia con calle Aragón en la que tienen trajes que parecen hechos a medida. Está muy cerca de la emisora.

—¿Si vamos a esa tienda, me contarás la verdad? ¿Qué hizo Álex para que fueras su leal protector? —insistió Jon Ander.

—Si se lo contara, tendría que enterrarlo en el jardín…

—Y dale…

Y mientras los hombres de Álex se enzarzaban en una conversación que acabaría con una visita al barbero y un traje a medida, ella, al volante de un Aston Martin DB9, con una «L» de conductora novel a juego en la parte de atrás, puso el intermitente y miró por el retrovisor. Después cambió de marcha, levantó el pie del embrague y pisó a fondo el acelerador para incorporarse a la carretera principal chirriando rueda. Una vez realizada aquella maniobra, con unos hoyuelos preciosos en sus mejillas, se miró en el espejo retrovisor y subió el volumen de la radio.

—Y ahora, lo prometido es deuda, aquí tenéis el último éxito de Rosalía: I want to be the fucking Cronowoman
 . ¡Menudo temazo! ¡Barcelona tiene una héroe
 y su nombre es Cronowoman! —exclamó el locutor.
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¡Muchas gracias por leerme!, has llegado hasta el final y confío en que te hayas divertido tanto como yo cuando escribí este libro.

Los autores y las autoras independientes atesoramos cada reseña y comentario. Tu opinión en las redes sociales nos ayuda a llegar al público y nos dibuja una sonrisa en la cara. También nos anima a seguir escribiendo y a mejorar.

Me encantará leer tus comentarios en Amazon, en Goodreads, en tus redes sociales y hasta en la puerta del baño de tu lavabo de confianza.
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